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Reverendo Padre Constantino Bayle, S-d. 
En Madrid. 


Muy respetado Padre y amigo: — 

No se necesita ser profeta para anunciar la buena 
acogida que no ya sólo el público de los eruditos, la 
gente del oficio, pesquisidora y de mal contentar, sino 
la masa de aficionados a las lecturas de amena historia, 
hará a este Dorado fantasma, con que la pluma autora 
de tantos otros preciosos libros histórico-apologéticos 
enriquece el caudal de ilustración hispanoamericana. 
Ni es corta hazaña dar a un trabajo de erudición tan 
maciza y puntual el atractivo de una novela. Con el in- 
terés que ponía yo allá por los días de mis niñeces en 
e relatos maravillosos de Julio Verne y Fenimore 
~ “ooper he leido ahora este de V. R., tan copioso d 
cias para diversos órdenes de conocimi ASS 

O de refer! nocimientos y tan su- 
$ eflexiones sobre el a cada hora más impor- 


| $ americamsn 
Muchísimo qu Ana, 


de chivos españo 
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Tirado, Posada, Medina Y otros; hero de | 


Excursiones en bie blica 


de Bogotá, y luégo en folleto, con úti 


Ni recuerdo haber visto citado el Compendio histó. 
rico del descubrimiento y colonización de la Nueva Gra- 
nada en el siglo XvI, por el Coronel Joaquín Acosta, 
obra escrita, como quien dice, sobre el terreno y con 
vista de materiales auténticos y documentos de pri 
tor, gran caballero y patriota de 


rminarse a escribir su libro, ofre- 
ció a Guillermo Prescott, el célebre historiador de los 


territorio central de nuestra Nueva Granada, su monu- 
mento, como el de los Aztecas e Incas, levantado por 


» r . en” 
M enciono aque, Porque me parece venir muy a cu 


to, la honrada declaración que en el prólogo de su pene 
pendio hace el C oronel Acosta (padre de la nota 
historiógrafa doña Soledad de Samper), en estos o sé 


mejantes términos: “Si estuviera yo en la disposición 
de ánimo en que me hallaba cuando la guerra con Es 
paña por la independencia confieso lealmente que en 
me habría creído con la suficienta imparcialidad paro 
escribir esta relación de la conquista y colonización 
española; pero leyendo los sucesos de esa época, "M 

conciencia me ha hecho ver que no carecía de los ne- 
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a ., a 
mi e justicia para de 
p sentimiento y heroicas cualidades de los m 
idore co 
irépidos Castellanos descubridores y fai 
yuevo Mundo; y que las simpal as i 
de éste, tan dignos de interés eoe 
parte a extraviar la pluma dirigida por 


fd »” 
gah eii a manos de V. R., quiero ha- 
or si no ha r ‘saie por 
¡a de otros libros colombianos, el Viaje E 
4 sas de Colombia y los Estudios sobre la civie 
Chibcha, de nuestro académico Miguel Triana. 

Ni dejaré de citar el reciente libro de Leyendas 
Chibchas—que con el título de Chighis Mie (cosas pa- 
sadas) y en forma de balada sajona o escandinava ha 
escrito en su idioma la ilustre Condesa Gertrudis von 
Podewills-Diirniz, esposa del actual ministro de Ale- 
mania en Colombia, y quien, con la escrupulosidad ca- 
racterística de su raza, para componer su obra no se 
ha contentado con empaparse en las crónicas españo- 
las, sino que ha visitado los alrededores de la famosa 
laguna de Guatavita y los demás parajes teatro de la 
dorada fábula de los zipas y los zaques. 

Como el campo de las excursiones emprendidas por 
causa de ella, más increíbles que cualquier leyenda 
son las selvas vírgenes de nuestra tierra americana, pos 


de acordarme también del li 
s e l l i 
criben éstas con toda su es ibro en que mejor se des- 


hacia el hom b re: 
cmd el inspirado c 


al valor, 
r los indigenas 


0, NO sertan 
animada 


ión, 
que las 
F en pujanza descrip- 
on los fundadores de las ¡Por esos caminos transi- 


X1I 


misioneros! ¡Eso costó tra 
de Isabel la Católica! 
Las mismas exclamaci 
ACIONES Y otra 
lanzar El Dorado fantasma, a mí e a 
algo el territorio de mi noble y e 


er la civilización al sy 
undi 


El ebi ; 
EE T pi a aa puede ser más oportuno, ni 
vidio hace Fernández de Ovie- 
e o riqueza de nuestros territorios 
, crer 0, Paraísos, jardines de manzanas de oro; 
Pero están guardados Por dragones; para conseguir 
esos tesoros, que nos envidia el mundo y a veces pro- 
e a ajena a cometer desaguisados, he- 
Es E QY Que reconocer que en parte y a veces 
o, dea sido, tan hombres como esos colonos es- 
Por en medio de tales inclemencias vinieron 


a fundar las cultisi ; 
1Stmas capitales de que koy nos enva- 
necemos. Oe nge ioy 


PEF 


a a ES E EN 


E caia Td 


a capitulos que se van leyendo con interés 
finas obser B V. R. tanta erudición, tantas opor- 
e aciones hechas como quien no dice nada, 
botánica Eso de noticias útiles para la filología, la 
hasta E - emas ciencias naturales, la terapéutica, y 
ica, TA a ta historia política y la que Haman socioló- 
estas cos s adelant va a ser imposible escribir sobre 

aS en relación con nuestra A mérica sin acudir 
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E yorad 
ara extr 
mo Fern 
gados de 
tian los 
bien, pa 
nes histó 
En esi 
indigena 
impresa, 
utilisima 
a los car 
tales en 
curativa 
cia. He 
ticas poz 
méstica, 
lencias, - 
Pedro H 
la explic 
nuestras 
ciertos b 
no siemp 
tre peni 
Suer 7a e 
Pronunci; 
cana. He 
"istico ba 
sn alo 
ES: ER 
disim 3 


ANTASMA e 


gr, DORADO F 
, - pero ya no 
¡Siempre al Dorado! ; 7 de 3 
derse, como, en exP e ce 
> ¡stianos que te- 

E sermández, hacían «los pecadores cristianos q 
A mo Fern , decían 0 prome- 

O ados de su cobdicia creian quanto les Gece. i 

E lon los indios, Por echarlos de su Hierro”, F a 
Z ; 7 184C10- 

bien, para orientarse en el camimo de las investig 
nes históricas. lab 
En este manuscrito he hallado más de una m al ra 
indigena que conocia de nombre y nunca había visto 
impresa, vaya por ejemplo el de la modesta Yy 
utilisima planta paramera la viravira, que tanto Sirve 
a los carboneros de mi tierra para las enjalmas y cos- 
tales en que llevan su mercancía, y de cuya virtud 
curativa contra el tifus o-tabardillo no tenía yo noti- 
cia. He hallado el origen de ciertas creencias y prác- 
ticas populares en punto de terapéutica e higiene do- 
> como la aplicación del tabaco a ciertas do- 
o y el terror cuasisupersticioso al manzanillo o 

edro Hernández. He hallado, o me parece al men 
la explicación de ciert as pde 
rtos fenómenos polít ) 

nuestras Repúbli icosociales de 

: icas, en la condición y ejercici 
ciertos pobladores de América ; jercicio de 
venidos de España y 


no siem Soles 
e tri RONEN los antecedentes del cho 
msuieres y criollos, ocasió que en- 


p ne n inmediata | 
ncipadora; los primeros barrunto + os 
s de los 


al vorado fantasma. 
para extraviarse Y per 


XIV 
EL DORADO FANTAS YA 


todas las bravezas de lo 


S eleme 
blas a la española, a 


> Que Canta 


én 


Sobre los llano 


. Sobre las Palmas, los cielos, - 
Sobre mi caballo, yo, l 


sobre yo, mi sombrero. 


S, las Palmas 


0 , 
COMO en mitad de sy hato cantaba Curumare: 


A Gracias a Dios que ya tengo 
OS cami 
misas que ponerme, 
na que pienso Comprar 


Y otra que piensan venderme. 


imcalculables riquezas de nuestro territorio. “¡Colom- 


ls i el Dorado! ”, dice con- harta razón mi joven com- 
patriota Pedro S anz 


resante libro E] país 
Pero exacta noticia de 
esmeraldas, del café y 
leo abundantisimo, de 


nuestra privilegiada tierra de las 
el tabaco deliciosos, del petró- 

los bosques immensurables. Y 
el pueblo que Rabita como legítimo dueño esa tierra 
pe colonizaron sus abuelos españoles ha aprendido a 
VIV en paz Y a trabajar con seriedad y perseverancia. 
Si tales hábitos se nos afianzan ¿mo podremos decir 
Pronto que hemos descubierto El Dorado? ] 
Tengo que dejar en el tintero las reflexiones que 
sobre España Y América española me ha sugeri- 
do el Dorado fantasma. Serán materia de otra car- 


` 7 z z 
la o de una conferen cia entre amigos; y creo qu 


Cn. 


p orvenir 
Separar 
española d 
la madeja 
Hispanos 
del porven: 
Como bı 
cioso libro 
meros eslal 
pañía los C 
caros a la 
Prolongu 
dé cumplid 
libros la hi 
Tales so 
amigo q. l. 
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las como 
dria compendiarlas todas en breves fórmu 
podr | | 
acción providencial, 


: sta de la 
Desde el punto de vista a la historia, Espa- 


e es el de la sana razón aplicada 


4 immenso 
ña no es un inmenso recuerdo sino para ser un mm 

nir. OS 
Ese de la civilización 


Separar la historia de España y 
española del Catolicismo es como pretender separar 
la madeja de los hilos que la forman. SST 

Hispanoamérica es el mayor capitulo en la historia 
del porvenir del mundo. 

Como buen colombiano felicito a V. R. por el pre- 
cioso libro con que continúa la cadena de que son pri- 
meros eslabones los nombres de sus hermanos de Com- 
pañía los Gumillas y Acostas, Cassanis y Riveros, tan 
caros a la civilización. 

Cde Pie por muchos dios de Y. yd 
o RR ilustrando con nuevos 
e nuestras naciones. 


Tales son los votos de s ) 
caia u agradecido servidor y 


José Joaquín CASAS 


CAPÍTULO PRIMERO 


LA HISTORIA Y LA LEYENDA 


“No hay mentira que no sea 
hijadalgo; porque 51 no se dis- 
frazase con alguna máscara de 
verdad, ella es tan fea que de to- 
dos sería aborrecida.” Dr. FRAN- 


cisco JARQUE. 


Con Quízquiz y Rumiñahui, los dos mejores capita- 
nes del Inca, y los más tenaces sostenedores de su di- 
nastía, después de la tragedia de Cajamarca, feneció 
en el Norte la resistencia. Almagro había fundado la 
ciudad de San Francisco de Quito sobre la antigua ca- 
pital de los Scyris; y Sebastián -Belalcázar, Teniente 
-e AAA 

) a nueva colonia, repar- 


tiendo solares y e indi | 
ncomendando indios a i 
conquistadores. nea 


Verdegueaban en la huerta de S 
llos del trigo 


En el ejido, 
Bre del primer Vir 
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contra los despeñaderos, contra las fl 
contra las reclamaciones imperiosas de 
bre; querían, con la propagación de es 
mésticos, pagar sobradamente el oro y Plata que ho 
traían de las entrañas de América (1% a 
El célebre Fr. Marcos de Niza ensayaba 
apostólico con los indígenas, el celo que años 
lo llevó a las Siete Ciudades, edificadas por s 
sía al Norte de Nueva España; a la iglesia de 
Cruz, hoy de Belén, de adobes y paja, acudían 
pañoles e indios, a satisfacer los unos su devoción 
los otros su curiosidad con las prácticas del culto cris- 
tiano, tan diverso del hasta entonces ofrecido al Sol y 
a la Luna. Iba germinando la nueva civilización 
surcos abrieron las lanzas castellanas. 


echas hosti 
su Propia a l 
05 animale > 


Su celo 
adelanto 
u fanta. 
la Vera 
los es. 


k k ok 


e 


Cierto día el Capitán Luis Daza presenta al Gober- 
nador un indígena de traje y lengua no conocidos en 
el imperio que acababa de hundirse. Según su relato, 


, a los que los compraban, 0 el 
» NO trato desto”, La Crónica de 


A, La obra de España en América, Y 
cumentos Literarios del Perú, tomo I > 


, CUYOS 


A LEYENDA 3 


LA HISTORIA Y L 
e una embajada que vino al Inca en i 
los embajadores perecieron en l 
arca, y el indio peregrino, úni- 


rnaba a los suyos cuando los 
y len- 


era miembro d 
manda de socorro, 
tarde fatidica de Cajam 
co que salvó la vida, to oe 
españoles repararon en él, más que por su tra) 

illas que de su tierra le oyeron. 


ua, por las maravi 
: La cual estaba muy al Norte, más allá de los Pastos, 


y se decía Cundinamarca, abundaba en oro sobre toda 
ponderación, y en prueba de ello refería la costumbre 
de arrojar sus caciques joyas y piezas de oro por ma- 
nera de sacrificio en una laguna, donde el señor prin- 
cipal se zambullía cubierto enteramente de oro mo- 
lido (1). 

A quienes acababan de ver u oír las suntuosidades 
de los templos y palacios incásicos, sus estatuas, SUS 
jardines con bancos y fuentes y lagos de oro, sus huer- 
tas en que el maíz, aves, ovejas y pastores eran del mis- 
mo rico metal (2), la montaña más subida de ponde- 
raciones les parecía camino llano. ¿Por qué no iba a 
ser verdad lo que aseguraba el indio forastero? Y si era 
verdad, necios serían ellos de quedarse en Quito, tierra 


(1) CasteLLANOS: Varones Ilustre J 
l : V aron s de Indias, parte III 
Tr Suárez: Historia del Ecuador, haa T. AEE T 
5 Pa, bip del viaje que hizo el señor Capitán Her- 
lloso el a a oe ma y de allá a Jauja, Fué, cierto, maravi- 
los aztecas y ies: lo pe Dee 'netrumentos ejercitahan 
z , OS escribe : ieza de Leó 2 16% a 
po que se ganó este reino por lo M ön: “En tiem- 
d por los españoles se vier j hec 
€ oro y barro y plata, soldado lo uno y lo otro ee pa ra m 


parecía que había nacid ¡ 
- o así. 
gentería, de figuras y otras Viéronse cosas más extrañas de ar- 


poesias visto. Baste que afirmo haber vist 
2. € y otras dos o tres piedras vi h 
radas y llenos los berne s 
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hermosa y fértil, pero sin un grano de oro que no 


se de acarreo. 


Cuando inopinadamente se juntaron en la sab 
Bogotá aquellos tres ejércitos partidos de pun 


fue. 


ana de 
tos tan 


remotos, Santa Marta, Coro y Quito, y los Soldados ep. 
tretenían las horas en relatar sus maravillosas aventu. 
ras y trabajos (¡qué entretenidas resultaron las char- 
las, y cuán poco lugar dejó la verdad a la fanfarronería 
soldadesca para fingir hazañas y lances! ), los de Bela]. 
cázar contaron a los de Quesada y Federman el norte 
que los guió, la historia de El Dorado; el cuento y el 
nombre hizo fortuna y se extendió entre la gente “por 
ser así campanudo, que parece alegra el corazón, por 
ser de cosa de oro; comenzó desde allí a volar por todo 
el mundo, de unos en otros, en especial en las partes 
donde llegaron algunos destos soldados, fingiéndolo cada 


cual donde le parece” (1). 


Desde entonces, por tres siglos largos, la fama de El 
Dorado (el hombre dorado) fué plática irrestañable en 
los corrillos de la soldadesca, comidilla en los estrados 


de palacios y en las charlas de resolanas, espuela de 
ánimos aventureros, acicate de ambiciones, proyecto de 
desocupados, asunto de plumas en memoriales de arbi- 
tristas y resoluciones del Consejo de Indias, suplicio 
de Tántalo para los que iban en su busca, y, al alarga! 


] : | je 
an repelidos por una espetó 


la mano para asirlo, se veí 
de encantamiento. 


(1) Fray Pero SimóN: Noticias historiales... 
capítulo 1. 


No hubo en toda América, ni en todo el mundo, ™ 
señuelo que así encendiera ansias, ni blanco a que tira” 
sen más expediciones, ni causa a la que se sacrificaseñ 
más fatigas, dineros y hombres. Como empresa pa 
cular, determinada, ninguna otra probó el recio temp 


Quinta notic?» 


ni los escapad 
beza propi2- 
“Como com 
que de alguna 
entre ellos OP: 
Si por tal paz 
o creyéramos : 
nunca nos pe 
desastre y rec 
por las selvas, 
mano; y bast: 
El Dorado, c 
bida, para qu 
listarse. 
Encaja al 1 
ge Juan y Ani 
a mezclarse a 
de ensayo, qu 
ficio de cuant 
Sus riquezas” 
Las expedi. 
su in, son no 
erse con me 
guado nombre 
Sün rincón - 
osas EAS 


ol 


Gl- 
Capítulo x Pr 


5 
LA HISTORIA Y LA LEYENDA 


| 6, fracasos 
de aquellos conquistadores, qUe no se quebró, 


sima 
tras fracasos, con ver que El Dorado era una 


donde se hundían ejércitos tras ejércitos, donde > 2 

adquisición COStÓ la san 
barataban las riquezas cuya q sie salía 
gre vertida en batallas, donde entraban Cien a pos 
uno, y ése más muerto que Vivo; Y lo curioso - ue q 
ni los escapados por milagro escarmentaban ni €n ca- 
beza propia. 

“Como comúnmente suele acaecer entre los soldados, 
que de alguna jornada salen perdidos, que Se levantan 
entre ellos opiniones soñadas O imaginadas, diziendo: 
Si por tal parte hiziéramos, 0 tomáramos tal derrota, 
o creyéramos a tales yndios, O siguiéramos tales guyas, 
nunca nos perdiéramos” (1), apenas repuestos de un 
desastre y recuperada la salud, que quedó en jirones 
por las selvas, bullian los deseos de probar otra vez la 
mano; y bastaba que un Capitán alzase bandera para 
El Dorado, cuya situación, ahora, él tenía muy sa- 
a da que los veteranos y noveles corrieran a en- 


Encaja al Dora i | 
A do lo que de las minas escriben Jor- 
n y Antonio de Ulloa: “Que el hombre que llega 
a m : 
ás adas a ellas, aunque sea ligeramente y por modo 
ihe Pda. ena y dispuesto a hacer el sacri- 
E o caudal posee : 
sus riquezas” (2), E » por el deseo de disfrutar 
Las expedici 
pediciones más 
su fin, son no pocas; e por lo espantoso de 
derse con menores de d le más las que, por empren- 
guado nombre de ales O por caudillos de men- 
de: , ACE n ¡ . 
gún rincón olvidado Sin dejar huellas sino en al- 


de los š : 
ao os archivos; innumerables las 
reM ET la PA 
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que murieron antes de 
arbitrios para darles vid 

A los principios, cua 
pública y doméstica, lo 


salir a lų Porque 


Os Vi No a ito I 
A O los Virreyes las py poa pa o J 
ndo, ma entablada la Pe | nido ( a 
$ conquistadores no veja, Ma | ellos)» 


puntales para su holgada vejez que los repartim es que d+ 
y encomiendas, en la imposibilidad de contentar y Be Lt p 
nes, fenecida la campaña, quedaban sin Oficio a le eso es 
neficio, la política aconsejó ordenar o Permitir entra de oro lal 
das; sistema que abrió Hernando Pizarro, vencido q | manera €: 
consocio de su hermano: “porque vió que no tenía pp. e princip: 
sibilidad de satisfacer a los que le habían servido, por- apo 
que cada uno pensaba que, con darle toda la goberna. | poa 3 
ción, no quedaba pagado, acordó de deshacer el ejér- , FE > 
cito, enviando la gente a nuevos descubrimientos...: A es hihta 
con lo cual hacía dos cosas: la Una, remunerar a sus dan 
amigos, y la otra, desterrar sus enemigos. Y así envió | dki ni 
al Capitán Pedro de Candía...” (1). e dispusiçić 
Lo propio se hizo mientras convenía desaguar gente, 


poner eni 
3 : 
echar fuera a soldados o vagabundos, que, en Bo más la e 
según el Virrey Don Juan de Mendoza (2), sonaba 


no la de 
o ismos 80- en el Pe 
propio; pero más tarde, el Consejo y los or a pá 
bernadores de Indias, para impedir lo que oy paat a 
maría el timo de El Dorado y sus eo A e Y o 
cortar la sangría que debilitaba el cuerpo socia As Ga 
i te las entradas, que cada vez limaduras . 
ron rigurosamen | as, e nado 
menos y más sometidas a la intervención Er ns 
« Petición r 
| poción. 
* E j plata P 
rin- a fundició 
an aquel p las P E 
“Preguntando yo por qué causa pi a a El e rovin 
cipe el cacique o rey Dorado, dicen los esp cios del D 
aves q 
Colec ci 2 E 
i on 
g Sio ( 
ISTÍN D Áj : Historia del Perú, cap. 12. 1, pó" es e 
pe ai E ae pi de los Virreyes, tomo 


a A 34. 


uito han estado € aquí 


te hay en ai 
nido (€ al prese” E se ha entendido de los indios 


a. el grand señor 0 príncipe, continuamente 
apa tido e tan menudo Como sal 
anda cubierto de oro mol100 tro cualquier 
molida; porque le paresce a él que traer f as 

atavio es menos hermoso, € que ponerse pieças 9 aro 
de oro labradas de martillo, 0 estampadas, 0 por oma 
manera es grosería € cosa común, e que otros senores 
e príncipes ricos las traen quando quieren; pero que 
polvorigarse con Oro, es cosa peregrina, inusitada € 
nueva e más costosa, pues lo que se pone un día por la 
mañana se lo quita e lava en la noche, e se echa e pier- 
de por tierra. E esto hace todos los días del mundo. E 
es hábito que, andando como anda de tal forma ves- 
tido o cubierto, no le da estorbo ni empacho ni se en- 
cubre ni ofende la linda proporción de su persona € 
dispusición natural, de que él mucho se prescia, sin se 
poner encima otro vestido ni ropa alguna. Yo querría 
Aa a pi a o: Ea 
1 Perú o pued j EZO aio a ATA 
Assí que E A EEE pae del mundo. 
çique o rey dicen los indios ques muy 


(1) El derecho d : 

Ph pia e escobilla era el de barrer s 

casas e ET SECOS que caian entre el polvo en Tka Edita q 

ocio A e gracia o por dinero lo otorgaba el Re es y 

a petición del Obano. oa al hospital de Cartagena Ae Ted, 

“de la escohill y Tomás de Toro, Carl : , 
a y relabe ? rlos V hizo merced 

plata y otros abes que asy se hovieren d EN 

la fundició qualesquier metales ; e todo el oro y 

ón della” (d que se fundieren en 1 

ba eA de Cartagena). (2 as casas de 

e e a de Santa Marta ý ) £ > mayo 1534.)—Cedulario de 

cios del i Victóriano Suárez Madri agena de India 

rel r. Galíndez de Car rid, 1 


s, tomo I, pá- 
> rvajal se 


1 AE 
913. Los grandes servi- 


de Ultramar. Segunda o a las antiguas pose- 
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riquísimo e grand señor, e con Cierta goma + y 
huele muy bien, se unta cada maña ; 
unción assienta o se pega el oro m 
como conviene para lo ques dich 
persona cubierta de oro, desde ja Planta del pi ds 
la cabeca, e tan resplandeciente como aiel ps 
una pieca de oro labrada de mano de un m 
ace” (t) 

Realmente mucha debía de s 
cada día empleaba tan costos 
al primer uso. Nada, pues, de 
fantasías. Y que no pareciese i 


na, e sob 


en 
0, € Queda tod i 


er la opulencia de quien 
o aderezo desperdiciado 
extraño encalabrinase ly 
mposible, lo hacían otras 


(1) FERNÁNDEZ DE Oveno: Historia de las Indias, libro XLIX, 
capítulo 2. Si en la historia de El Dorado la diversidad de opiniones 
se calcula casi por el número de opinantes, no hay que exigir con 
cordia en el origen del nombre. Así, por ejemplo, Cuneo Vidal (Los 
Leyendas Geográficas del Perú, Bol. de la R. A. de la Hist., octu- 
bre-diciembre 1925), fundándose en que manu en quichua equivale 
a tributo, 


y que esa voz entra en los nombres de muchos ríos de 
la cuenca amazóni 


dorado. Más ingenio 
yenda: dando de b 


Ingas 
domínaran nunca 


. . » 1 
arato otras suposiciones, ni consta que 10s , 


1 de 


; e 
lo que otros di jiguiene”. 

: AT, cen o cuentan, que sig 
tio de Ariari, de los q haciá 


ne: 

tile j : os B° 
: y belicosos, a quienes todos l pa 

Tey an me los caribes, que son los más bravos, rinden Y 
“aje; que en la provincia de esas gentes, que comen carne 


er” 
que arrancando en cualquiera parte las Y”, 


abe en suerte y que lo ab lo salan e 
; e Jo en i 
Oro en polvo, y lo ofrecen en su i PNET po, 
to 


grandeze 
ocurrier! 

La mi 
donde, é 
que por 
pesos er 
algo, le 
y aunql 
daba na 
con un 
res”. C 
ban a- 
María 
de 153. 
“para S 
renta y 
la de y 
agua, y 
que en 
costales 
trigo, y 
tro año 


9 


‘a del Inca (1), 
o despojo =~ del oro, 


fa, no se le 
y aunque le diese el doble de lo que le debia, n 


jan 
daba nada, y de casa en casa andaban a =e 
un indio cargado de oro, buscando a lo5 S HE 
res”. Como que de las rebañaduras, de lo que = e 

ban a sus mujeres los conquistadores, la nao »4 
María del Campo desembarcó en Sevilla (9 de enero 
de 1534) 463.000 pesos de oro en barras, sin contar 
“nara Su Majestad treinta y ocho vasijas de oro y cua- 
renta y ocho de plata, entre las cuales había una águl- 
la de plata que cabían en su cuerpo dos cántaros de 
agua, y dos ollas grandes, una de oro y otra de plata, 
que en cada una cabrá una vaca despedazada; y dos 
costales de oro, que cabrá en cada uno dos hanegas de 
trigo, y un ídolo de oro del tamaño de un niño de cua- 
tro años, y dos atambores pequeños. Las otras vasijas 
e ten ss CENA a cio 
it A esoro fué descargado en el mue- 

ado a la Casa de Contratación, las vasii 
cargas, y lo restante en veintisiete caja; Apo 
de bueyes llevaban dos cajas en Š cajas, que un par 
En las costas de Paria na carreta’ (2). 
) 


en el Cenú, d : 
terraron los españoles más E as des- 


de 
AS 80.000 pesos y en poco 


(1) Marga 
millones y wea (Los Incas del Perú 
o , ca , T w 
TOn 1,326,530 al libras. En moneda, A 19 Salcula en tres 
(2) Jerez: Co os de oro y 51.610 a de entonces fue- 
` LOMQMsta del Per | E (Mad a pita, 
adri i 1891), 


ú, pág. 165 ( 
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tiempo más de dos millon 
te años no se acabará de el oro q... e en 
0 Ve 
sepulturas) ay” (2). 000 ellas k 
Y aseguraba la cacica a Pedro de 


Pancenú había tanto de ello que ni los eo QUe ey 
caballos tendrían fue n 


Sy “dizen 
sacar 


S 
n rza parą transportarlo, m 
que el capitán celebró cantando Sangosamente y i 
FIZ apretada con los dedos: “Cuando Ya wa de 


: Sea gaj 
Joanica me lleve el pan” (3). A 


; Un solo bohío les guardaba 
dad impertinente de dos sol 
trar el templo de Sogamoso, 
sin querer, el reparto de Ca- 
to; aun sacaron del rescoldo 
metal (5). 
allada en Cibao, como una ho- 
nico ni mucho menos; y si sus 
Oarse, al comerse el cebón ze 
ey otro tal plato tuvo (6), años 
adelante no hubieran a] 


7 ardeado tanto; porque su pê- 
pita pesaba 35 libras, y en las minas de Carabaya si" 

(1) Cieza DE Lró 
tulo 98 


gaza de Alcalá, no fué ú 
descubridores pudieron ] 
bre ella, de que ningún r 


(e) N: Guerras civiles del Perú. Libro III, capí- 
(2) Carta de R 


Fray Tomás pr Toro, Obispo de Cartagena, ? 
; po de Cartage 
Su Majestad (7 mayo 1535). Relaciones históricas de América e 
la primera mitad del siglo XVI, Páginas 39 y 6r. 
3) Acuapo: Historia de Venezuela. Libro VIII, cap. 4. 


Las Casas: Fr; , 
la historia del h istoria de los 


ezas Español 


Oro, dió sf 
Alcaides e 
de Salinas 
daba en SU 
pañado de 
y se conta 
neros desc 
ron, no de 
deza, pero 
Y no e 
bólidos qı 
cidas de ` 
sitos que 
albricias 
que topó 
su ventur 


M 


(1) Bib 


a a a a 


j| A LEYE 


y setecientos 


(2). 
> A de Janaguaya, 


robas 3). "o 
Oro, dió otra de cuatro a7 Ecuador), consigui® guas 


: rovincia de Loja, “Lo TI guar- 
Alcaides Fi ano de 18 libras, que Felipe B z 
de Salinas un 8! solo, sino aco 


n su recámara; y x od 
alo de satélites, que pesaban Cinco, Te í r pes et 
; se contaba que en el cerro llamado Morci 


; ue lo emplea- 
neros descubrieron uno tan descomunal q : 
ino de mesa (4). De más chica gran 
ron, no de plato, sino Ge o OS 
deza, pero siempre enorme, los ejemplos abu 
Y no eran tales monstruos peñascos aislados, como 
bólidos que caen del cielo, sino muestras algo más cre- 
cidas de la abundancia natural, de los increíbles depó- 
sitos que la tierra venía engrosando durante siglos, para 
albricias de los descubridores. La india de Cibao, la 
que topó con la kogaza reluciente, no pudo comparar 
su ventura con la del esclavo de Juan Díaz Jaramillo, 


partido de San J 


(1) Biblioteca de Historia His 


laciones que escribieron | y 
os Virreyes del Perú. T A 
Spa p Documentos Literarios del Perú UI TREPO e 
2) Cieza DE León: La crónica del 


(3) Compendio bre 

terias... ’ ve de Discursos varios E 

ie e Obispado de Cuzco, DOF OD sobre diferentes ma- 
(4) Rel 

CXIII, a 


pano-Americana. Memorias o Re- 


ciones Geográfica 
a, 


s del Perú. Tomo IV, pág. 3 y 


> V. Br., los que tra 
) e 
as pue ÁLONSO p 


usen, 

os Virreyes g ; j A 

Pano-Americana ) el Perú, I, pág. 205, NA a 
13- 
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en Tocaima, quien 
hormiguero, advirti 
como para limpiar 
negro a su amo, estacóse la mina (rs > Avis 
to el Jaramillo no pesaba el oro por ey 
día por fanegas (1). e 

Ante las minas de Goyaz, donde “ 
de un oitavo de legua tiraram 
arroubas de ouro” 


; de Porco, 
el “atlante de los rei 


E Mirando el ía 
> que las hormip.. ciano 


) 
. Y Dion, 
marcos, sino lo > 


Nas, verbigracia, las afirmo. 
bre Nueva Granada...; que 
“si hubiera quien lo sacase, hay oro y plata que sacar 
para siempre jamás; porque en las sierras y en los lla: 
nos y en los ríos y por todas partes que caven y bus- 
quen hallarán plata y oro” (2). De la provincia de los 
Jíbaros (vertiente orienta] de los Andes ecuatorianos) 
decía D. Cristóbal de la Serna que, si entraban allá 
“habían de sacar muchos caballos cargados de oro com? 
harina”; porque—añadía otro testigo—“toda la tierra 
está lastrada de betas de oro” (3). ; 
Y si a lo que ponía el deseo y la imaginación se jur 
taban hechos tan reales y maravillosos como los ps 
tones de esmeraldas que Gonzalo Jiménez de Quae 
encontró en Bogotá (7.000, fuera de las que se p 
motearon) (4) o los descubridores del Perú en la C0% 


E San 
(1) FR. ALONSO DE Zamora: Historia de la Provincia he 139 
Antonino del Nuevo Reino de Granada, Libro II, cap. 19, P 
ición de Caracas, 1930.) 
(2) Crónica del Perú, cap. 115. 


5 > E A A de T 
(3) Información secreta de la Audiencia de Quito. A. G 
7656-6-26 


; = el 
(4) Conquista de la Nueva Granada. Relación anónima en 


- E =n 


$ 
E 


, Sac al 
la casa, sranillos qe l 


el tesoro P 
160.000 pesos 
todo en citra 
dea ocho cn ( 
dos de India: 
resultaban ta 
con un poco ( 
ban en lo pos 
se cargaban . 
de oro que E 
sos mareante 
Oro, que se c 
por Balboa; 
se cortaban 
nificencias, e 
no y ciudad 
ta riquezą, € 
desbocada de 


g en de 200 
a cerca 
bolas de osísimo pleito (1), Y p encontrarse 
o. u 
de Trujillo, que la busca 


ccionistas €n 


s 3.240 millones de pesos 


sn Pinelo lo 
pasos 1 = a E repito, nO 
dos de Indias (3); C ayores disparates; 
resultaban tan disparatados los may€ i 
con un poco de buena voluntad en fingir O Creer, ni 
ban en lo posible la isla de Colón, cuyas arenas de 
se cargaban con pala; los pueblos cubiertos con tejas 
de oro que Pinzón ponía como espejuelo a los indeci- 
sos mareantes de Palos; la pesca a red de guijarros de 
oro, que se corrió por Castilla, del Darién, conquistado 
por Balboa; la cantera de plata de California, donde 
se cortaban con cuñas, bloques y pedruscos; las mag- 
nificencias, en una palabra, de El Dorado, en cuyo rei- 
no y ciudad españoles y extranjeros acumularon cuan- 


ta riqueza, esplendor y fausto pudo soñar la fantasía 
desbocada del oriental más soñador. 


Rx 


E venias de El Dorado, la que aparece 
os enturbiada por la leyenda, aunque no seré yo 


tomo II, pág. 2 
t . , 00, de la Col z 
Miseria de Colombia, oo qe ee oc Inéd, para la Geografía e 
s  uede verse en R } í . 
gina 261 azón y Fe. T . 
(2) E TS número a AA ANO pi- 
a ALDO DE Lizárraca: D ce 
(3) DS ps escripción del Perú Li 
ecada , o = 
otras cosas... s ¿ereviadas de los descubrimientos 


c. Torres de Mendoza. Tomo VI 


conquistas y 
IL pág. 53. 
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quien la jure limpia de polvo 


j izás 
territorio de los MUISCAS, encaramado en Mar ni „] Sol, ce 
dillera de Cundinamarca, está salp; A or, rio jos € 
) Picado de le] 


que para los indígenas fueron sagradas, y en a stre. 
les, por ofrenda a sus dioses, solían arrojar multitu Bogotá, Y» a 
joyas, esmeraldas y piezas de oro en forma de Pájaro E losa, de gran 
ranas y otras sabandijas (1); de la de Nieva se cd ] da” (1), aas 
ba que en una isleta tenía un rico santuario “fundado sino el e 
sobre mármoles de oro” (2): “Tienen muchos bosques | espléndido E 
y lagunas consagradas a su falsa religión, donde m | táculo que e 
tocan a cortar un árbol, ni tomarán una poca de agua ' Era el pues 
por todo el mundo. Por estos bosques van también a pueblo a = 
hacer sus sacrificios, y entierran oro y esmeraldas en E > a por 
ellos, lo cual está muy seguro que nadie tocará en ello, a B E Ha e 
porque pensarían que luego se han de caer muertos: lo E 


llez majestuo 

El día señ 
las faldas de 
ba el cortejo 
los nobles, q 


mesmo es en las lagunas las que tienen dedicadas a sus 

sacrificios, que van allá y echan mucho oro y piedras 

preciosas, que quedan perdidas para siempre” (3). 
De estas lagunas llevóse el primer lugar, por su fama 


y la veneración de los indios, la de Guatavita, en + E dos de pluma 
páramo a 3.000 metros sobre el nivel del mar; es cas Ad al pecho las 
E o E AL 
redonda, rodeada de colinas, cuyas laderas van a on A musicos con 
rir en las aguas siempre límpidas, en las cuales Pe A escolta, que e 
el sol y de noche las estrellas reverberan con abso IN derecha suspe 
E A en sy 
u nado 
(1) “Los principales adoratorios de los chibchas eran an M en su de es 
nas, en donde podían hacer las ofrendas de cosas precios tenian ki Cuerpo 
temor de que otros se aprovechasen de ellas; pues, gungu an cii ldo, que, s 
confianza en sus sacerdotes, y sabían que éstos las sepulta SObre 00 


q : 
dadosamente en las vasijas destinadas al efecto, naturalmente sw y a unt 
daban más seguras arrojándolas al lago y ríos profundos. ia pt - De a 
UIEL URICOECHEA: Memoria de las antigiiedades neogro! | 
Pitulo 3.) vIL 
2) CasteLLanos: Historia de Nueva Granada, canto sado, Co 
¡Epítome de la Conquista del Nuevo Reino de Gra ietin d 
1 Archivo Hist. Nac. de Madrid, publicada en el B0 pé 


2) Bochic e 
Y Antigüedades de Bogotá, agosto y septiembre 1920 


0 Sia 
Pitu] EN licía y 


da y habita- 
prosperidad no le ae 
iento cincuenta vecinos. Su cacique, 


ño ritual, espec- 
espléndido y devoto, a i E R innumerable. 
táculo que por 9 os entre los que aquel 
see bate ni los aullidos del prisionero 
de guerra asaeteado, ni los estertores del niño mo Fa 
degollado por el cuchillo de caña brava en honor e 
Bochica (2), manchaban de horror y sangre la senci- 
llez majestuosa del rito. 

El día señalado, cubiertas ya por la muchedumbre 
las faldas de las colinas que rodean la laguna, asoma- 
ba el cortejo del cacique, rudo y aparatoso: delante, 
los nobles, que barrían el camino, gayamente corona- 
dos de plumas, ceñidos piernas y brazos de ajorcas, y 
al pecho las chagualas o patenas de oro; detrás, los 
musicos con sus fotutos y tambores, y en medio de la 


enla que en la izquierda empuñaba el arco y en la 
erecha suspendía de la muñeca la m 


acana, el caci 
oe en su palanquín forrado de PRD 
chonado de esmeraldas. Los rayos de 


ido, que, soplando por 


sobre la unt despa 
a l notuna de trementina parramado 


General d 

l V, E e las Conquista 

enseñó T orhica, al decir de lo Es s del Nuevo 
Capítulo 3. 2 y predicó un cu scas 


CAPÍTULO VII 
EL PAÍS DE LA CANELA.—ORELLANA 


“Los trabajos que los hombres 
passan no es por tener lo que 
ven, sino por alcançar lo que 
quieren. ”—Fg. ANTONIO DE GUY 
VARA: Menosprecio de Corte Y 
alabanza de aldea, 


Si la noticia 
cázar 


y espol 
e consid 
as del 


jornada s 


las crónic 


Añasco, al que env! 
i capitán Stero por guía, y des 
, eg hasta lo tos y 

s Pasto 
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as fuentes del Cauca y Magdalena: los 
soles, que el cundinamarqués ponía entre Quito 
doce mes del Dorado, se decuplicaron, y la tierra de 
do no se vislumbraba. Salió finalmente el pro- 
pio Belalcázar, Y, POr norte y guía, el reyezuelo “como 
| o de sol resplandeciente”, fué sometiendo tribus, 
domeñando feroces caciques, fundando ciudades hasta 
llegar a la sabana de Bogotá, donde por suerte, que pa- 
-reció milagro, concurrieron casi a la vez Jiménez de 
Quesada desde Santa Marta, Federman desde Coro 
, Belalcázar desde Quito. Ni citados aposta atinan con 
] mismo término, al que llegaron por rutas descono- 
as, tras vueltas y revueltas, cada cual sin saber de 
< tros ni que existían. 
Pues bien: Belalcázar no suele contarse entre los 
lores de El Dorado: fué un gran descubridor, un 
conquistador: durante su larguísima caminata pa- 
o S acució grandemente topar con el cacique de 


avan anzó a l 


S ans del e y aunque | 
a, no le convenía aventurarse 
descomunal como la de El 


eS SL DORADO FANTASMA 
Dorado, o en franc 
Cuando volvió de E 
su conquista, entonc 

Menos aún deben 
rado las expedicione 
de Espira o de Fed 
sen las regiones don 


-Paña, lograda la gober? Aln 
eS SL le tentó el Hoa y 
atribuirse a la 
S de Ordaz, de Orta 


arde la geografia 
loso: mal pudo s 
ocían (1). 


rajosos, escuálidos, cubier. 
hambre: y Belalcázar pre- 
n mantenida, crujiendo se- 


tos de mugre, comidos del 
sentó su gente gallarda, bié 
das y deslumbrando con el brillo de sus limpias arma: 
duras: que quizás no eran gran cosa, pero asemejaban 
arreos de corte ante las pieles de Federman o mantas 
indias de Quesada; cuyos vestidos castellanos quedaron 
pudriéndose en los bosques y ciénagas, que “si no eza 
los caballos y sus personas, espadas y hierros de lan 


7 : nian 
zas, Otra cosa no podían decir que lleuauan y te 
de España” (2). 


k ok xk 
; iaje á 
- De los cuatro hermanos que en su segundo pde. 
las Indias Sacó de Trujillo el conquistador qel dies- 
os Gonzalo el más mozo: valiente como todos, 
ro co k 


. ; 5 

mo ninguno en manejar el caballo y pon 9 

a avisado en los lances de guerra contra p su 

n fi ; ] 

T PPAR galán en sus modales, curioso €" s- 

» discreto en i ae 
SUS palabras: bien agestado 


ria, cap. r. 


% Libro IV, eap. I. 


aVenty. 
ONSacar. 


nación suponer que a fuer. 
€ no marró uno, nadie con. 
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ecio de miembros, aun sin que la parentela con el 
dor lo aupara, por su propio valer hubiera ga- 
: EN estima de la soldadesca y adelantamientos en 
Bci: hermano preferido del marqués, se conyir- 
LE or su mal, en ídolo de los conquistadores; por su 
y pito, porque las adoraciones le enturbiaron el 
: y dieron con él primero en la rebeldía y más tar- 
de en el cadalso. : 
Francisco Pizarro, que presentia la tormenta desen- 
adenada contra sí y los suyos por el degüello de Al- 
magro y desesperación de los de Chile, quiso de un gol- 
pe robustecer las fuerzas de su partido y abrir a Gon- 
„alo anchos horizontes de honra y provecho. Belalcá- 
- medió huído de su jurisdicción, había desampara- 
a provincia de Quito, para buscar tierras, cuya go- 
ración andaba ya negociando ante el Rey. Puesto 
Gonzalo, aseguraba aquella puerta, y desde el confín 
imperio incásico podría extender sus descubrimien- 
conquistas. | | 
n poco traspasados quedaban los términos de la 
ción real: concedía ella a Pizarro nombrar he- 
ro o sustituto en el gobierno, no desmembrarlo; 
eparos tan sutiles se borraban, mirados desde la 
a corte, y fácil era componerlos con solicitar del 
a Confirmación. | 


de 1 oviembre de 1530, estampaba el marqués 


boy: 


astos y Popayán, o sea de los te- 
Belalcázar, cuya jornada y re- 
ate propios, ya que en su nom- 


iento le alegró el alma: los 
tonces en provecho ajeno, 
ią: lo que ganara, no ya en 
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oro, sino en gloria y en + 
su cabeza; ¡quién sabe 
los de su hermano may 
los V no oiría los relat 
Toledo las de Francisc 


tierras, formar; 
SI Sus respland 
or; quién Sabe si al 0 q 
e is empresas, como on, 
0; y si la regla liberalidad K a 
su escudo con el mote: / ndefesso labore meo, fidem p: 
oculis habens, tot comparavi divitias, poniéndole Pet 
mera una corona de marqués! 
Apercibióse, pues, para el viaj 


el amor con que soldados y caballeros gustaban de pe 
lear bajo sus banderas, le juntó en pocos días doscien. 
tos hombres, la mitad de a caballo: entre los cuales, 
y en aviar su persona y casa, gastó espléndidamente 
sesenta mil ducados: recibió del marqués, a quien mi 
raba como a padre, los últimos consejos para gobernar 
se en paz y en guerra: y despidiéndose de él (fué la 
despedida para siempre) tomó el camino de su gor 
nación, siguiendo probablemente la calzada os 
la así) que desde la capital de los Incas a la e 
Scyris había construído Huaina-Cápac. Aun humeabe 


au 
ares ¡ 


€, y su buena gracia y 


~ Hua- 
los rescoldos de la guerra, y en las montañas de 


ra romperlo; 
nuco apretaron tanto los naturales, que pa 
fué menester le mandaran socorros. 


pará 
à : ; jo pa! 
En Quito no se detuvo sino el tiempo necesa! 


a a ba 
los preparativos de la gran expedición: se lan% del 
reg 


: z as 
‘ones desconocidas, más allá de las fronter 


0 
5 > > . z teso! 

"perio incásico, donde lo mismo podía hallar - 
que miseria: 


.p . s0 
ejércitos como los de Atahualpa 0. 
dad mucho má 


siste? 5 
para C° 
y dee 
po dan 
ma tosl 
$93, mi 
cuanta 
y arcal 
un par 
al Peri 
Bast 
que se 
rro re 
estaba 
españo 
tos qu 
indios 
Prime 
leyó 
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sister 2 lanca y espada”, recortar láminas de cuerno 
ra coracinas “que duran más que el hierro y el acero 
defienden tanto como los escaupiles de algodón” y 
no dan tanta molestia; tejer rodelas con cinchos de pal- 
ma tostada, aderezar picas que salían recias y correo- 
$as, máxime las hechas de béjuco (1). Pólvora daban 
cuanta se quisiese las salitreras del volcán Pichincha, 
y arcabuces nO había soldado de valer que no tuviese 
un par, merced a los comerciantes que los importaban 
al Perú, y al oro arrancado de templos y huacas. 
Bastimentos de boca sobraron, sobre todo para los 
a se contentaban con maíz, casi lo único que Piza- 
o recogió por fácil de llevar y conservar; pero no 
staba de más algo sabroso: y véase la prisa que los 
añoles se daban en fomentar la ganadería en los ra- 
que hurtaban a la ordinaria ocupación de matar 
los que Las Casas y sus discípulos les asignan: los 
neros puercos que hozaron el valle de Añaquito los 
Ó Belalcázar en 1535; y seis años después pudo 
nzalo sacar para su jornada más de dos mil, y na- 
ente no arrambló con la casta: con ellos y con 
los mil ovejas (entiéndase de las dichas de la 
o sea llamas), ya había para los disantos, para 
10s y para algún extraordinario en las mar- 


los autores en el número de soldados 
ı la jornada: Garcilaso pone 340, 

gustín de Zárate, 500, 100 de 
dobladas; Herrera, 220; Ló- 
gos; el moderno historiador 
os 300 entre los que habían 


X, cap. II. 


venido con él desde Charcas y 


» P > gie teclyt 
to” (1). Para cargar el fardaje, arrear la 00 
más servicios, se juntaron 4.000 indios a piar 


* k% 


Lo que pretendía buscar Gonzalo 
mente El Dorado? 


Con ese nombre, no. Buscaba la canela. 

Sabido es de todos el afán con que españoles y py. 
tugueses se disputaron las islas de la Especiería; q 
clavo, la nuez moscada, la canela constituían el comer. 
cio más rico de Europa durante la Edad Media: mo 
nopolizáronlo los venecianos, que en Levante recogían 
los cargamentos de las caravanas venidas de la India; 
y cuando los Lusíadas, rodeado el Cabo de las Tormen 
tas, abrieron la navegación de Oriente, las bodegas de 
sus galeones se convirtieron en depósito y transporte 
del oro prieto, 

A los países de las especias encaminó Colón sus E 
ves, y visto que el Continente cerraba el paso, todo € 
afán de reyes y descubridores fué hallar el estrech 
Por donde llegar a las célebres islas del Maluco; Y f 
buscaron al Norte y al Sur, hasta que Magallanes di 

con él y sus compañeros acabaron la ruta, y coma 
peeo bélica por allá, diplomática en B 
tugal las = z tratado de Tordesillas, que dió a de 
heene “cas, y con ellas el criadero de las 


Pizarro, ¿eta tea, 


P Z 
del Ae S ue a Quito llevaron algunos indígen* 
E Andes hojas y flores de canela: * 


Cubrir y conquistar la 1% 


Vista encend 
e 


ta Gener, E 
al del Ecuag ar. Libre II, cap. 8 
>: S ES 0 > a > a 


vacías. 
con la . 
y como 

Pero 
que put 
tía alg 
y tiend 
que de 
“que m 
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los hon 
DO ayvis 
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«sn donde crecían esos árboles; y buen ojo coloniza- 
gión comercial tenía Belalcázar cuando en la ciudad 
“de Santo Domingo conversaba con Fernández de Ovie- 
do sobre los provechos que la canela y otros productos 
„turales (el caucho, el algodón, el café, el azúcar de 
hoy) dejarían a quien los exportase a Europa por el 
ʻo Marañón (1); por dos veces tanteó el camino Gon- 
> Díaz de Pineda, y ambas volvió con las manos 

s. El flamante gobernador Pizarro se encalabrinó 
jornada, y viaje a la canela se pregonó el suyo, 
tal se registra en los historiadores. 
buscaba también las tierras ricas, El Dorado, 
que no dió con él Belalcázar, sin duda exis- 
más al Nordeste, en las selvas que se tendían 
infinitas al oriente de Quito: los informes 
dos expediciones trajo Díaz de Pineda eran 
delante de la Provincia de la Canela y los 
allavan tierras muy ricas, adonde andavan 

armados de pieças y joyas de oro, y que 
montaña” (2). 

' Fernández de Oviedo quitan dudas 
Como vido Gonzalo que había en 
mucha gente todos mancebos y 
descubrir el valle del Dorado, 
que habían llevado el capi- 
elalcázar, y lo que dicen de 
óse de aquella provincia 
XLIX, cap. L 

VI, cap. 6.—Verdad habían 
jos, hacia el NE., vivían los 
usaban cascos y rodelas 


o ResTrEPO: Ensayo etno- 
de los quimbayas. Pági- 
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(Gonzalo, de Quito) e desde ap; 


í 
buscar la canela € a un gran princi mio 
Dorado (de la riqueca del qual hay E l 
aquellas partes)” (1). cha 


No está de más asentarlo, porque es comi 


i lla 
la, como si en El Dorado E 
se 


Rodo 
“Este descubrimiento Y Conquista que hizo Pizarro 
no podemos dejar de decir que fué una de las fatigosas 
jornadas que se han hecho en estas partes de las Jn. 
dias, y a donde los españoles pasaron grandes necesi- 
dades, hambres e miserias: que bien experimentaron 
la virtud de su nación las cosas que han acaecido en 
estas partes del mundo...” 
Así da principio Cieza de León (cap. 19) a la a 
a de este descubrimiento: y por haber él propio F 
perimentado las fatigas incomportables de las me 
ciones por tierra, las describe en un párrafo den E 
se de vigor y colorido, que no copio por tenerlo y tor- 
sertado en otro lugar. Vamos a contemplar €s05 
mentos y esas heroicidades... aa 
Con la algazara propia de todas las expedicion” 
Precediendo 
decir la ban 
Acosta, form 


ri 


primero 
la cordi 
muy re 
dalosos 

andar r 
quebrad 


avanzan 
de cabr 
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sico: todos daban y recibían encomiendas entre los 
f ) 


| mermados vecinos que se quedaban: las despedidas 
yl eran para pocos meses... y fueron eternas para casi 
todos. En las afueras de la ciudad, Pedro de Puelles, 


a quien encomendó el gobierno Gonzalo, abrazó a éste 
or última vez, Y la trompeta dió la orden de mar- 
char. Iban ya por delante la vanguardia a las órdenes 
del maese de campo Antonio de Ribera, y la piara y 
el rebaño arreados por los indios. 
Conozco el terreno por donde caminó el ejército los 
rimeros días, y aseguro que el buen camino que hasta 
cordillera ponen las crónicas es bueno con bondad 
my relativa: no hay grandes montañas ni ríos cau- 
lalosos ni bosques enmarañados, pero apenas se puede 
lar media legua sin que se atraviesen hondísimas 
ebradas que hoy tienen veredas donde los caballos 
zan tanteando; y entonces no tenían sino sendas 
cabras, digo de indios peatones, que trepan como 
as. En fin, no pongamos peros donde otros no los 
aunque más de un caballo perdió las pezuñas 
e e una docena de puercos estrelló sus mantecas 
Juellos buenos caminos. 
día empezaron a escalar la cordillera; pro- 
or los páramos del Antisana, donde la nie- 
indios, y a los españoles les hizo 
orrorosos; porque la ventisca fué en 
l viento les consintiera armar tol- 
: la carrasca de que encender lum- 
ntes altísimos (hoy es y faltan 
descenso, entraron en las sel- 
faldas de la cordillera y aca- 
as selvas de la cuenca del Ama- 
uropa, ralas al principio, tu- 
: i 
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pidísimas después. Entraban 2 la pro. 

Quijos, y en su primer Pueblo, Zumaco, Ovincia da la 
Aquí alcanzó al ejército un pelotón de 

netes, que a su costa llevaba 

los Pizarros, Francisco de Ore 

de la expedición, dejó el regal 

vechos de su pingije encomien 


cargo (era teniente de gobernador en Puerto Viejo), 
“como cavallero que deseaba mejor emplear el tiempo 
e su persona en servir a Dios e a su Rey, e porque le 
tenía Dios elegido para tan notable subcesso e descu- 
brimiento” (1). 

Cuarenta mil pesos largos había gastado en equipar- 
se a sí y a los suyos de caballos, armas y bastimentos. 
Y llevó además socorro inestimable: a Fr. Gaspar de 
Carvajal, religioso dominico, que hizo de capellán a 
la jornada y después escribió el Diario de la navega 
ción por el gran río. 

Otra ova avino en Zumaco: un terremoto aa 

violencia, que la tierra crujía y se bamboleaba aT 
- navío azotado por las olas; los palos que e 
casas rompieron sus ataduras de bejuco y se desp ; las 
ton; pero fuera del susto, no había qué AR 
chozas se alzaron con la prontitud con que z or 
aea más de cuidado fué el aguacero torrencial P 


OS meses 3 > A 
arreo, que los encarceló en sus 
empapó de humedad la ropa. 

G e , p ue n 
Onzalo estimó tanto la fineza de Orellana q 
nombró su teniente general. lta- 
ra e taspasado las fronteras de las at 

> Y ya Orellana llegó tan h i donas 
ambriento y 
(MD) Er Gaser A 
n AR DE C rÓ ji a 
plo AND DB O Hielación de la jornada de 


istoria de Ias Indias. Libro 


> P b 
el capitán Y Paisano r 
llana; el cua 


l, al Tumor 
O de su casa y los pro. 


da y los honrosos de su 


unas cargi 
peso de 01 
que no hi 
rotando 1 
tirse en 1 

¡Más ; 
oro, las r 
tados los 
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ue fué necesario aguardar a que recobrase fuerzas; 
¡ban también los soldados mohinos de abrir paso a les 
caballos COn hachas y azadones, y en junta de capita- 
nes se resolvió que el general se adelantase con setenta 
hombres, 105 más recios, a pie. A las pocas leguas, sin 
salir aún de la montaña, dieron en aldehuelas misera- 
bles de bárbaros desnudos y pocos: ¡allí estaban los 


buscados árboles de la canela! (1). 

Allí estaban... y para nada servían; los apuros su- 
fridos hasta llegar a ellos declaraban que costaría Dios 
y ayuda llevar a Quito (mucho más a Lima o Europa) 
unas carguillas, a espaldas de indios, que, vendidas a 
peso de oro, no compensan de lejos los gastos. Además 
que no habían salido ellos en ejército formado, albo- 
rotando las esperanzas de todo el Perú, para conver- 
_tirse en mercachifles de flores secas. 

¡Más adelante estaban los ejércitos de corazas de 
- oro, las riquezas del Dorado! ¿Hacia dónde? Pregun- 
tados los indígenas, se quedaban boquiabiertos, o por 
no entender la pregunta, O porque más allá de los 


(1) “Son a manera de grandes olivos, y de sí echan unos ca- 
Mlitos con su flor grande, que es la canela perfectísima € de 
+ PUE e que no se han visto otros árboles semejantes 
os en todas estas regiones de las Indias, e tiénenlos los na- 
ucho.” (Creza DE LEÓN.) AGUSTÍN DE Zárate la des- 

“Son unos grandes árboles con hojas como 
n unos racimos de fruta menuda que se crían 
y aunque esta fruta y las hojas, y corteza y raí- 
sabor y olor y sustancia de canela; pero la 
3s capullos que son de hechura (aunque ma- 
de bellota de alcornoque.” (H istoria del 
“La canela de Quijos es el neciandra 
otánicos. La flor o producto de los canelos 
llama todavía, ixpingo.” (GONZÁLEZ Suá- 
e la canela de Quijos y método para me- 
-D. CASIMIRO GÓMEZ ORTEGA, primer 
de Madrid. Puede verse en Misiones 
BERNARDINO IZAGUIRRE. Tomo vi, 
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aledaños de sus rancherías no había 
ellos. Amohinóse el seneral del silencio 
do la justicia, atormentó y aperr 
resultado que oír las maldicion 
se veían tratar tan despiadadamente po 
quienes nunca hicieron mal ni 

Húbose, pues, de meter a la 
llas selvas misteriosas, 


eó unos poc 
es de los infelices q 


r hombres a 
vieron tan siquiera. 

buena de Dios por aque- 
impenetrables, cerradas, inf. 
nitas; a los pocos días topó con el poderoso o an- 
cho, hondo, torrencial, que ni tenía vado ni admitia 


puente; y río abajo fué el ejército; rompiendo sar 
a hachazos, con los caballos del diestro, SNE 
gar no lo consentían las ramas, rodeando E 
desatollando bestias y hombres, a i 
niegos y pestes, y cuando los pps enfila en- 
agua o se revolcaban en lodazales o se es a macilenta, 
tre la maleza. El hambre dejó ver su des los palmi- 
aterradora; de maíz no quedaba un grano, ordinario 
tos, frutillas y raíces constituían lo E ra 
de la alimentación, sazonada con una E tuna, Se 
cino o media libra de carne, si, por buena fortuna, 
Perniquebraba un caballo o moría un cer do. des dichas, 
Cincuenta leguas a pie, con las comodida E sofia 
Son para reventar al más brioso (1), y sen ciares 
Otras ciento por los vericuetos y precipicios y pa aba- 
e la cordillera y se añadieron otras cincuenta rio ori- 
jo, buscando modo de pasarlo, por ver si a la oira a 
Ma alboreaba mejor ventura; les llovía a mares y de- 
stidos eran ya sucios jirones, que lo 
lo llevaron los ganchos y púas de los matorrales, 
ne E 


Q) Cuaren; 
sea deta 


a bastaron 
gente contra 


> ue 

qe Para arredrar al escuadroncillo q 

zo envió tras Gonzalo, Para servirse de ely ds si 
Magro el Mozo. (Cartas de Indi, 


ndias, pág. 469.) 


ta 


los puso €n 
Añádanse al 
la descripció 
quitos, fiebr 
tuación de 

pleno mar € 
blas hubier: 


Poco o muc 
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que los rec 
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l o se lo pudrió la humedad ; los indios de servicio casi 
3 todos quedaban tendidos por el bosque, muertos a los ri- 


gores de la fatiga y del hambre, que también empezó 
a derribar castellanos; el fardaje reducido a muy poca 
cosa, porque las cargas se caían, los atadijos se solta- 
ban, y ni ánimos para ir recogiendo lo derramado ha- 
bía; buena parte de la impedimenta la arrebató una 
riada, que, por estar acampados a la vera del cauce, 
los puso en grave aprieto para salvar sus personas. 
Añádanse al cuadro algunos de los toques puestos en 
la descripción general (capítulo 3.”), de alimañas, mos- 
quitos, fiebres, etc., y se tendrá cabal idea de la si- 
tuación de aquel puñado de hombres, náufragos en 
pleno mar de verdura, sin una tabla donde asirse (ta- 
blas hubieran sido los poblados indígenas, en los que, 
poco o mucho, hallarían algún socorro); los bosques 
parecían muertos, sin un alma; son escasas las tribus 
que los recorren, y si por casualidad alguna en sus 
ojeos de caza se acercó, atraída por el insólito rumor 
- del ejército o por el estampido del arcabuz, que dis- 
“paraba al venado o mono pasajero, los indígenas rece- 
losos contemplaron aquellos hombres y bestias tan ra- 
ros desde los escondrijos de la espesura, y corrieron a 
dar el alerta a los suyos. 
Una noche, en el silencio solemne, miedoso de las sel- 
Vas, los españoles sintieron fragor sordo, continuo, 1M- 
Ponente: sin duda era un salto del río, una esperan 
> que las aguas se encogieran, y quizás, quizas fran- 
Saran el paso. > 
El ruido crecía, conforme bajaban, naste lo 
j Cuando tras sudores, y a puro sacar 4M isca- 
S medio desfallecidos, dieron COn lo que busca 
E n los sobrecogió: - tenían delante poe 
os maravillosos que sólo en Améri- 


hasta ensorde- 
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ca se ven: la mole de las Aguas, en su 
lA < ame ” e 2 ] 
había tajado peñas altísimas, Dor a Secular 
i edi 
corrían apretadas, hondas; desde las Ty e ellas 
ñas hasta el agua calcularon do h 


- aS De. 
O NN brazas: la de 
tura del canal, como de veinte J 


pies; si Pudier 

. an 
un puente sobre el abismo, quizás se + echar 
desamparo. a 


Para hombres de su temple, idear un proyecto era 
poner las manos en él; faltaban vigas, maromas, cla- 
vos, todo; pero había árboles gigantescos: eligieron el 


que pareció más a propósito, lo tumbaron a hachazos, 
y su copa tocó la orilla opuesta; hicieron lo mismo con 
otro cercano, desmochan las ramas, entre los dos en- 
trelazan palitroques y travesaños, y al cabo de setenta 
días el puente da paso a hombres y bestias, sin otra 
pérdida aue la de un español, a quien, por mirar la 
corriente, arrastró el vértigo. 


Dos meses largos y la brega que para la obra ds y 
manos del puente se necesitó, era demasiado mo 
y demasiado alboroto para que la noticia no A 
locos debieron de parecer a los salvajes, que desde i 
miraban la faena, quienes intentaban salvar la oS 
pero al ver que la locura se salía con la suya y WU 


To 
rastras por los cimbreantes palos gateaban los PP 
ros, descol 


f en- 
garon los arcos; las saetas que calat 
tre los traba 


; E 70: 
señal Jadores, más que susto, dieron e ; 
as Pr Cerca había poblados; y sí los había, P 2 
teras aop pero míseros, cuyas trojes y sem 

. aron el ham r r semana. 
“Acique, asombrad bre más allá de una 


Leioa es 
Que se andaban a O e aquella aparición de hombr ; 
> de ‘umbo en busca de tierras ricas, * 
“Staba de más R e Ja corriente del río... 
la noche al J a los h 


a mañana no le is importunos, que Be 


ar E r 1 
= m On grano de maíz, 5 


ediara Su 


en un llane 
semana de 1 
base el ad 
por distinta 
no se vislun 
los 3.000 p 
cueros; cal 
de vez en 
Para que 1 
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gozquejo, ni charapas o tortugas, ni cosa que pudiera 
llevarse a la boca. 

Cuando no hubo qué comer, vuelta a las caminatas; 
delante, los macheteros iban por la ribera, y sabido 
es que, aun pasadas las inundaciones, quedan junto a 
los rios esteros grandísimos; no hubo día, escribe He- 
rrera, que no toparan con dos, por lo menos; el camino 
tenía que formar arco extensísimo, so pena de meterse 
en el agua hasta los hombros con peligro de clavarse en 
el cieno, como pasó a más de uno, que allí pereció aho- 
gado. Cuarenta y tres días duró esta etapa del viaje. 

Por fin dieron con sus huesos (no eran ya otra cosa) 
en un llanete con algunas casas, donde gozaron otra 
semana de Pascua (de Pascua de yuca y maíz); llamá- 
base el aduar Guema. Gonzalo envió exploradores 
por distintas rutas, y todos volvieron descorazonados: 
no se vistumbraban sino selvas, tremedales, soledad. De 
los 3.000 puercos y ovejas se habían comido hasta los 
cueros; caballos, guardaban unos pocos, que sangraban 
de vez en cuando, y en los morriones cocían la sangre 
para que los dolientes probasen algo de sustancia. De 
haber salida, era por el río, y Gonzalo determinó cons- 
truir un bergantinejo o barca grande, que sirviera a 
la vez de hospital, de almacén y de explorador. | 

Se dice más pronto que se hace eso de construir UN 
bergantín, sin clavos, sin estopa, sin más herramientas 
que hachas, y, principalmente, sin un mal calafate ni 
carpintero. Por buena suerte, Uno de los ee 
Juan de Alcántara, debía de ser oriundo de ra B 
mar, o en Sevilla, antes de embarcarse, se pasé ; = 
ratos ociosos mirando las faenas de las e 
esa preparación técnica se comprometió a poner a Ho e 
el barco, y todos echaron manos a la obra. 
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Tablones daban los árboles cuantoS quisieron, Y “€ 
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calidad superior ~ 

demás accesorios s 
el fuego. Mayores 
tenían las herradu 
cadenas, bastantes 
El taller, con sy € 
a aguzar el ingenio 
sayos: podemos i 
parecida en la ex 


doza, teniente de 
lante... 


formar e] cod 


€ reservó el Al Sa “ade 
z cantara, ayu : 

aprietos se traía la Obra q Dor 

ras de los Caballos E 


arcabuces; 


OTTespondiente Outillage, Pe 
» Y Perder horas y Paciencia en ES 
maginarnos la escena como la ota 
Ccursión del capitán Alvaro de Men. 
: “Queriendo ir ade. 


ella tierra, y la vida 
, después de Dios, estaba en el ser- 
vicio de los caballos, dió orden e industria cómo se 
hiciese una fragua; la cual, no habiendo el aparejo que 
para en Castilla fuera necesario, se hizo en esta mane- 
ra: que hizo ajuntar muchos borceguíes e coserlos unos 
con otros, e se plegaron, e se pusieron sus arquillos: e 
de unos tablones en que los indios se asentaban, se 
hicieron paradas, y de unos árboles blandos hizo cortar 
dos maderos, e hiciéronse cuatro partes, partidos po! 


medio, e cada una Socavábanle por de dentro, y ajut- 
taban uno con 


Otro, de que se hicieron los pea 

Porque no había con qué los calafatear, con corde de 
Por encima encerados apretaban uno con otro; € 

una olla de Cobre se hicieron los cañones que entraba! 

en el fuego, Y de una pala de rero se hizo la tobera. 

para esto no había mazo ni quien lo supiese hacer 


, ip de 

` < Sabamos que era por demás el trabajo A 

Dlaba muy bi no nos catamos, salió hecha, Y F 

cisse clavos: E m E estaba hecha po habia T 

haber visto hacer, los ko que el Capitán dió, y 
"20 un hespañol que alli 


dridas. 

Zárate, 
el may: 
primerc 
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halló, que era puñalero, que se decía Bartolomé H 
nández” (1). E 
Pues con parecidas artes adobaron la fragua los ca 

_nelos. Sin que nadie los pondere se echan de ver los E 
ros para aderezar esas herramientas de la edad de 
piedra: hasta el carbón les costó, porque la madera 
orreaba agua de las lluvias inacabables, y hubo que 
armar chozas para secaderos; con el inconveniente de 
que los mosquitos husmearon la sangre blanca, y ni 
plar la lumbre consentían, si otros no estaban de con- 
nuo aventando la nube fastidiosa. De brea no anda- 
mal; suplían las resinas de ciertos árboles, mez- 
as con manteca de tortuga; para estopa, las cami- 
jubones, que se deshilachaban solas de puro po- 
“Y en todos estos trabajos, anota Agustín de 
“hacía Gonzalo Pizarro que trabajasen desde 
r hasta el menor, y él, por su persona, era el 
que echaba mano de la hacha y del marti- 


por fin el barco Se deslizó al río, y vieron 
e su facha desgarbada, se sostenía a flote, 
eros (¡lo que quedaba de gorras y som- 
aire entre vivas y gritos alboroza- 
lágrima cayó sobre las hirsutas bar- 
o su única esperanza, no ya de la 
o. sino de la vida. * 

el fardaje, el oro que llevaban, 


qu quizás 
los de Hernando Pizarro 
©. Eran de Oro, PO 


kad 
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los enfermos. Ya su 
abajo; los unos por ti 
rría un pantano o el 
gantín, ayudado por 
truyeron, los ponía e 
de estos transbordos 


Caminar era con r 
erras, los otros en elh 
bosque apretaba sus mallas, e 
algunas canoas que también Cons. 


n la otra banda, aunque cada uno 
se llevase dos o tres días, 


Er- 


os monos, que a distancia 


O una mata de yuca. Como 
nzalo que el bergantín se 
enta leguas, y torne si halla 
En él se embarcó Orellana con 
entre ellos el mercedario fray 
dominico Fr. Gaspar de Carva- 
darse la despedida y desearse 
otilla del bergantín y las canoas 
ampamento, más de un corazon 
sagio de la tragedia. Era el se- 
e Navidad de 1542. 


recurso supremo decide Go 
adelante por la corriente ses 
comida, o espere allí. 
cincuenta compañeros, 
Gonzalo de Vera y el 
jal. De seguro que al 
viaje feliz, cuando la fi 
se iban alejando del c 
se angustió con el pre 
gundo día de Pascua d 


*k k x* 


; S; 
fatigas de siem re, ya más áspera 

Porque la debilidad a a 
Plazo seña 


tivamente perdidos. En el 
e su hacienda, las medi-inas, lo 


mansos d 
cia Orella 
el capitán 
zalo Diaz 
Coca con 
los árbol 
tióse por 
dío de yu 
restos de 
bian de | 
mente pe 
en las ca 
las rodil 
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de ropa que no se había podrido; € iba principal- 
el medio único de salir de aquel atolladero; a cua- 
de cristianos, lo de menos era el oro, 


e costó sangre ganarlo. Los reniegos y maldicio- 


nes que contra el traidor fugitivo se echaron, sólo Dios 


sabe, pero se los imagina cualquiera. 
rtas canoas, que hallaron escondidas en los re- 


n cie 
aos del río, envió el general abajo, a ver si apare- 
na, 0, por lo menos, algo de comida; fracasó 
pitán Alonso Mercadillo, y tuvo mejor suerte Gon- 
Díaz de Pineda, que descendió hasta la junta del 
n el Napo, y vió desmoches y cuchilladas en 
es, señal de que por allí pasó Orellana; me- 
el Napo y no muy lejos descubrió un sembra- 
tan espesa y crecida, que formaba bosque; 
un poblado indígena, cuyos moradores de- 
le o de muy atrás, probable- 
otra tribu. “Y como los que iban 
hincaron 


mente 
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A la tierra de 
y hacíanseles lle 
misma hambre; hubo para días 
el lujo de hacer Pan, ralland 
espinosas de ciertos 
como lo son siemp 
viven pocos Juntos; 
de doscientos, con 


no consintió aquella 
mana; y, 


la vuelta 


Promisión de la yuca Se 
vaderos los Pantanos 


) 
>, Y aun se Bao k 
O las raíces en las co Ton 
árboles. Pero la chácara era po 
re las de los indios sa] 
los españoles aun debían de ser cerca 
hambre atrasada. Por eso Pizarro 
s delicias de Capua más de una se- 
cargando la provisión que pudieron, tomaron 
río arriba, al principio por los yucales y algu- 
nos míseros poblados, después por el bosque, con las 
fatigas de siempre. Aquí dieron cuenta de los últimos 
caballos y de los dos perros que sobrevivían (dice Cie- 
za de León que sacaron goo de Quito), el uno de Gon- 

zalo y el otro de Díaz de Pineda. 
Porque la salvación, si la había, estaba en pee 
de aventuras y huir cuanto antes de aquel a . 
Guiándose por el sol, tomaron el camino hacia zr , 
por otro rumbo, porque peor que el traído nes p A 
Ser. Y aquí empezó lo terrible: para comer servian de 
trozos de Cuero, las sillas de los caballos, las qe q- 
de las botas, las vainas de las espadas: no hubo a 
ña ni Sabandija a que hicieran melindre, fuera cule 
o Sapo: si topaban frutas, las devoraban antes de e 
-Suar si eran g no venenosas (en menos seda 
o Por las hormigas; si éstas acudían, p 
ER cede ba las enfermedades se cebaron } 

: Intelices: hoy amanecían tullidos 
inchados, y todos « 


a m- 
aquellos ban morir de zii 
rentą dellos, si T donde perecieron más de € 


Sino que ubiese forma de ser socorridos, 
€ comer, se arrimaban a los áf- 


s } 
Vajes, Que 


arinei 


Caminaban 
jaron encim 
abrían las ci 
insectos, Y 
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e caían muertos” (1). Un fulano Villarejo 
desenterró una raíz blanca, la comió, y al poco rato 
estuvo loco. Gracias al áni: 10 increíble del capitán, 
que ocultaba su propio desaliento para esforzar a los 
y siempre iba en la descubierta, menos cuando 


boles Y > 


gtro5, ; 
paraba 2 echarse en las espaldas algún doliente, no 
desesperaron todos y se dejaron morir. Bien dice Gar- 


cilaso de 195 Pizarros “que parece que estos caballeros, 
así como fucron escogidos para tan famosas hazañas, 
así también lo fueron para trabajos y desventuras” (2). 


ra 


Si 

Hechas las plantas animadas - quillas 
Surcaron los intrépidos iberos 

Sin ver estrellas ni toear orillas (3). 


La has e ] v > 
rtes de bosques, piéelagos de esteros 


- Caminaban descalzos: los abrojos y el agua no les de- 
f jaron encima una hilacha de ropa; los garranchos les 
abrían las carnes, sin defensa contra la intemperie ni los 
insectos. Y así, semana tras semana, mes tras mes, 
E recorrieron unas cuatrocientas leguas, hasta que des- 
E peados, entumecidos, como esqueletos ambulantes, sa- 
q lieron al raso: ya no los separaba de tierras de cris- 
4 see e la cordillera, altísima, nevada... Y se les 
| a escalarla, como es suave al náuťrago la 
k gs y el agudo peñascal de la costa... En 
quedaban, según la cuenta de Garcilaso, 


s emás 2 . 4e . » 
fioleg de los cuatro mil indios, doscientos diez espa- 


kde llanura besaron la tierra, y alzadas las 
Meros indios artaron de dar gracias a Dios. Los prl- 
des trib que toparon debieron tomarlos por salva- 
1 > u desconocida: desnudos, descalzos, la piel 
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negra sobre las hundidas 
cuales se pueden imagina 
medio no estuvieron par 


. . s n J 
ojos hundidos, relucientes como de lobos Se los 
> 
los arcabuces al hombro, las espadas herrumbrosa n 
. Ge. 
bajo del brazo. “Aun compararlos a los MUY fiere e 


; : ros oj, 
tanos era hacerlos hermosos”, segun Herrera. Ay 


SÍ vol. 
via el ejército que tan galán y rozagante había partido 


por aquellos mismos parajes, soñando en los imperios 
del Dorado. Para no aparecer cn cueros ante cristia. 
nos, se Zurcieron rústicas bragas con las pieles de ve 
nados que mataron en la cordillera. E 

Lo antes que pudo Gonzalo envió a Quito noticia 
de su llegada. : E 

El espanto de los quiteños al saber la triste condi- 
ción de los expedicionarios fué grande, y la E 
mayor: a toda prisa diéronse a buscar ropa y me 
y caballos: “Quisieran enviarles todos los regalos n 
mundo, porque Gonzalo Pizarro fue uno de los m 
bien quistos que hubo ni habrá en el Perú, que P 
nobilísima condición se hacía querer de los extrano 
cuanto más de los suyos” (1). 


: zas civiles 
Pero la ciudad estaba pobre por las guerras C 
Que habían comenzado: pildo 
para todos; y cuando los doce vecinos que el Ca 
mandó con 


03 
ss de 
el socorro se Presentaron, despues d 
abrazos y lágri 

quedaban, E 


costillas, e] Pelo y 
E en Quienes POr dos n 


la barha 
a entender en ele 


. e 0- 

ast hicieron los demás: « aun a los € 

de | F 

misionados del Cabildo dié vergüenza ir ellos a cabal 
ados mientras 


| 7 
o los otros lucían su desnud? 


E 


Q) GarciLaso, Cap. ta. 


jé 
a adis, 
a dar gra 
Era a l 
ochenta. 
Seguía : 
lo que el 
y gran eje: 
Católico e 
descobrier. 
han vueltc 
de sepultu 
que se les 


Péerios 
ristia. 
le ve. 


1oticia 


condi- 
istima 
omida 
os del 
3 más 
son SU 
raños, 


7 
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iando sus vestidos, COn sólo lo que bas- 
honestidad, Se mezclaron con los ex- 
tre lamentos de las mujeres y la 

ión de españoles € indios, que contempla- 
en triste cortejo, atravesó aquella expedición 
A y derechamente Se encaminaron a la iglesia 


a dar gracias a Dios... 
Era a los principios 


ochenta. 5 
Seguía siendo verdad, y lo seguirá por muchos anos, 


lo que el paisano de los Pizarros, gran descubridor él, 
y gran ejemplo de malaventuras, Balboa, escribía al Rey 
Católico en 1513: “Mire V. A. lo que los gobernadores 
descobrieron fasta hoy, han sabido y alcanzado, y todos 
han vuelto perdidos, y dejan acá bien llenas las playas 
de sepulturas; y aun si yaciesen en tierra los cristianos 
que se les mueren, no harían poco; que la verdad es 
que la más parte de los cristianos que se les morían, los 
comían los perros y cuervos” (1). 

¡Pobre Gonzalo! El consuelo de tantas amarguras, 
el descanso de las fatigas, fué enterarse que el mar- 
Eds su hermano, había caído a los golpes de los ase- 

Pdo la estrella de los Pizarros estaba eclipsada. 
ESE a > pesadillas del sueño volvió a acordarse 
a a o. Su jornada quedará memorable para 
o O resumen de calamidades, cifra de sufri- 

» ejemplar de aguante infructuoso: “hombres 


u 
Manos, no se halla haber sufrido ni padecido tantas 
esSventuras” (2): | 


arta» y de 
miseria; Y 
y pa a cubrirse la 


pedicionarios, A 


de junio de 1543. Volvían sólo 


ok ok 
opra UE 


Sa Navarrete: Colección de Viajes. Tomo III, pág. 375. 
30 d HERRERA. Década VII. Libro III, cap. 14.—En 1576 
dla € enero, se encomendó el descubrimiento, pacificación y po- 


ción de Quijos, Zumaco y la Canela a Melchor Vázquez de 
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Por acompañar a Gonzalo p; 
gente hasta dejarlos reponiendo SUS fuer u era 
dad de Quito, nos olvidamos de Capitán aS mul ee 
jo, se deslizaba en busca de comidas E se rio aha, 
ros, colgados de las esperanzas de] bergantín Pila 

Orellana no cumplió su palabra: 


: ; > llevándose de 1 
corriente, pasó del Coca al Napo, del 


Napo al Amaz. 
nas, del Amazonas, en otro bergantin que construye. 


ron, a la Trinidad, y de ahí a España; viaje para la 
Geografía de singular interés, por-el descubrimiento 
del Mar Dulce, que corta de Oeste a Este la América 
meridional, y ha de servir, andando los tiempos, de 
puerta por donde la civilización entre a las selvas y 
las selvas envíen sus riquísimos productos. | 
Mil setecientas leguas, desde el campamento de Pi- 
zarro hasta la costa del mar, recorrieron los explora: 
dores en el barquichuelo improvisado: las PA 
riesgos y trabajos de la jornada dieron materla al cu 
riosísimo Diario que escribió Fr. Gaspar de Carvajal 
y Puede verlos, quien gustare, en la Historia de Fer 
nández de Oviedo. En hambre, igualaron O poco nen 
a la de Pizarro: éste no desenvainó la espada sino pat 

- desbrozar caminos, y los de Orellana hubieron E 
Y Continuos ataques; pero, en a 
descansados a bordo, en veZ de * 


Zaro y 


e Ovie e ¿ 0- 
A do, en esta cibdad de Sancio 
> Que fué 2 
fundaci m aa 
ca o d ujo, cu da cinco Ciuda 


e l 
des. Ya se entiende (U 

; se entie A 

RS Cubrid “S 2 escribir ; tá aque 

n Ca Serje, Tons oy asador, CoL asta: aun > En ¿di 

A a Ra de concedido ta a == 97. == marqué’ 

citada y Vázquez de Ayu” Bonilla, que nación O de mar?’ 

; 3 omo Xy A 


» de la Colecció” 


Un punto Cor 
¿Se aprovechó 
venturas y salva 
nesco, para echa 


- campar por cuen 


cubrimientos? 
Generalmente 
circunstancias | 


De aq 
Enviar 
Bus QUe 
A dist 
Hallar 

usa 
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án Francisco de Orellana... e hablé a 
ming”: e personas que se hallaron en este des- 
 „primiento..» € dél e de algunos dellos supe que, de- 
e de sus particulares devoçiones, siempre llamaron 
ee acordaron en sus peligros e travaxos, que por ellos 
pasaron, de Nuestra Señora de Guadalupe, e aun se 
votaron € prometieron de yr en romería a su Casa, 

ando a la Madre de Dios pluguiese de darles lugar 


**x* 


punto conviene aclarar. ¿Fué traidor Orellana? 

ovechó de su barco para escabullirse a las des- 

yy salvar la vida propia, o, lo que es más villa- 

ra echarse fuera de la jurisdicción de Pizarro, 

por cuenta propia y agenciarse provincias y des- 
ES 

rente, los historiadores lo condenan, y con 


l jefe dé rí 1 suerte, 
aro que la muerte (2). 
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los oídos a la piedad con los cam 
la honradez, puesto que tenía a 


a la lealtad debida a su capitán. 
bien nacidos calaron pronto las 


so la capa de ser imposible el retorno, y casi ad ; 
las manos los leales y los que atropellaban todo Ms 
con tal de huir de los pasados infortunios, Apacigu 
los ánimos raposamente Orellana; 


mas, para vengarse 
pronto; al cabecilla de los que votaron la vuelta, 
Hernán Sánchez de Vargas, lo desamparó en la playa 


para que muriera de hambre, si antes un tigre o cai- 
mán no lo sacaba de penas; pero fué Dios servido que 
lo encontraran los de Pizarro, a quienes refirió la trai- 
ción. Esto cuenta Agustín de Zárate (Libro IV, cap. 5). 
Y añade (lo confirma también Garcilaso) que “a fray 
Gaspar de Carvajal, de la Orden de Predicadores, por- 
que insistió más que los otros en ello (en contradecir el 
viaje río abajo) le trató muy mal de palabra”. Ni Cie- 


za de León, ni Herrera, ni Gómara mencionan el ind- 
dente. 


dirir. 
bordo el En tás; 4 


ajeno: 
Que en la e E 


Sin temeridad puede darse por desahogo de los qu 


se quedaron en tierra, burlados, a su parecer, por la 
villanía de quien deja a sus camaradas en el peli g 
y escapa cobardemente: es natural que la desaparició? 
del bergantín les removiera la bilis, y de por vida ES 


0 
durara el amargor de boca. A ellos se debe que por tod 
el Perú Corriese 


tan turbi el hecho calificado de traición, Y E 
allá a fuente bebieron los historiadores quê p 
guardia, tratán e a misma enormidad p 


.. 0 

amigo de Pi Se de un caballero como el trujillan i 

E Por cuya compañía arriesgó su 46 

Bee dónde constaba que pudo y 

d A Jercit a r- 
3S sin ver poblado, 


e JE 


fermos) ere 
más de dosi 


que “tratar 


nido, y pare 
cientas legu 
llana, prosi; 
escribe que 
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se el mantenimiento que llevaban, y viéndose 
Ea Lejos s de Gonzalo Pizarro, en viaje tan incierto, en . 
ta C confusión tuvieron por mejor de passar adelante 
la corriente, encomendándose a Dios por medio de 
misa que dijo el P. Carvajal, como se dize en la 
y siendo ya tanto el aprieto que no comían sino 
< de cintas y suelas de gapatos, cocidas con algu- 
bas” (1). Dígase si con los bríos que semejante 
ento daba a los brazos (sin olvidar que la mayor 
de los cincuenta hombres embarcados iban en- 
) era posible subir contra corriente, a remo, 
doscientas leguas. Cieza de León bien testifica 
taron sobre dar la vuelta adonde habían ve- 
recióles cosa imposible por haber más de tres- 
as, y diciendo algunas justificaciones Ore- 
ó su camino...” (2). Y el mismo Zárate 
se decidió la huída “considerando que lo 
días había andado no lo podía subir en un 
furia del agua”. (Cap. 4.) 
testimonio de Sánchez de Vargas?— Pues 
primera a la última letra inventado. 
Su pleito lo juntan y hacen uno 
. Éste redactó el Diario de la jor- 
pués, muerto ya Orellana, cuan- 


cabándo 


we 
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la dificultad de la vuelta, 
do partimos del real, pens 
hallaríamos de comer e al 
ca de que ya no podría 
acordóse que Ppassássemo 
día no se halló ni vimos 


e la falta de Com: 


ábamos ue Otro de "Quan, 
gún Pueblo; pero en À 
estar lexos aj Pobla: 
s adelante. Pues Otro y 
vestigio ni señal de blación 

€ yO una missa del Sancto 
tro Señor nuestras Persona 


Onas 
Divina Magesta 


e no posible: de forma que 
gro de muerte, a causa de p 
esçíamos: e assí, estando y 
scer de lo que se debía o 
flición, acordóse e elegimos ; 
a lo que nos paresció, que n T 
Dor el rio adelante agua abaxo, remando lo que D es 
en, en confiança que Nuestro e 
ordia, las conservaría hasta darn 
Permitiría nuestra perdición” (1). 


e E | | 
a 

Pai 1 O NÁNDEZ pp Ovizno, 1. c.—Es de notar la ctición | 

Ea. : Sarki ajal y el Propio Orellana, quien, en su pe os 

Udo. JO de Indias, escribe: « Con La corriente del Río fuim imos 

dar la pt dicho Río S de dozientas leguas, donde no | ia que 

ET de la Sell e Stesidad y por ja mucha cp Ji- 

ahdi e Ynterés ni queza de la tierra... posponiendo 

en a A 
O “Top >a cha 


lo que 
a querer saber '° ón- 


Y como 
futuros roe 
mera Ocasi: 
la ropa y c 
bres de m: 
con barcos 
para acicaj 
solamente 


> 
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cha maña de leer entre líneas ha de ser la que 
en el ingenuo relato del fraile dominico ni asomo 
ntra Pizarro ni de venganza contra 
de Vargas: lo de maltrató de palabra y de 
obra al buen religioso no aparece por ninguna parte. 
Garcilaso lo debió recoger, como dice recogió muchas 
cosas de las que narra, de boca de alguno a quien al 
cabo de los años aun agrietaba las encías la suela roída, 
o notaba en su bolsa el hueco del oro que se le fué en 
7 el bergantín. 
Y como Si quisiese adelantarse el P. Carvajal a los 

futuros roedores de Orellana, nos dice cómo en la pri- 
mera ocasión que hallaron pueblo mandó desembarcar 
la ropa y cargar maíz, y contra la opinión de los hom- 
bres de mar, que creían el tornaviaje imposible, aun 
con barcos vacíos, lo subiesen a Gonzalo; añadiendo, 
para acicate, el premio de mil castellanos de oro. Tres 

“solamente picaron, el cebo, con la condición que les 
diesen un arcabuz y una ballesta para defender sus 
vidas durante los dos meses en que calculaban la na- 
-vegación río arriba: “Por todos estos inconvenientes € 
otros muchos que se dexan de deçir, çessó la yda, e 
aun porque todos los compañeros requirieron al ca- 
pitán que no volviese el río arriba... e Por tanto le ro- 
garon e exhortaron que mudasse el acuerdo e siguiesse 
E aaa.. e que procurasse como cavallero, según 
AER ligado, de sacarlos del peligro e nesçessidad no- 
; 2s quel y todos estaban... El capitán, visto el 
ro a de su gente e conosciendo que todo era ver- 
€ como prudente al parescer de los com- 
x € dexó de seguir su voluntad, que era soco- 
p ucha nesçessidad en quel exército de Gon- 


edaba; pero, pues aquello no Se pors 


6) A R a EAS E 
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Más claro, ni la luz del sol; pero no h 
claridad, ni la testificación final de que “he querido 
tomar este travaxo... para quitar ocasiones a muchos, 
que por ventura querrán contar o escrebir esta nuestra 
peregrinación de otra manera o al revés de como lo 
avemos passado e visto... Assí superficial e SuMaria. 
mente he relatado la verdad en todo lo que yo vi e ha 
passado por el Capitán Francisco de Orellana e por los 
hidalgos e personas... que salieron del real de Goncalo 
Pizarro”: no ha bastado, repito, tan formal asevera- 
ción para que ligeramente no se manche de lodo aquel 
“blasón cierto y acuerdo inmortal” que Orellana po- 
nía delante a los suyos para estímulo en las fatigas” (1). 

Grande fué sy hazaña, terribles las pruebas a que la 
mala fortuna lo sometió. y el premio, unos títulos de 
papel, una gobernación, si la ganaba con sus puños y 


caudal, y que se convirtió en sumidero de su hacienda 
y en sepulcro de su Propia vida, 


oz 
(1) Hoy libran 
no pudo volver 


érica, aa Bis 


ya a Orellana de la supuesta culpa: “Orellana 


y siguió adelante.” (C. PEREYRA: La obra de Es- 


“Ciertam 


a bastado “a 


“Las amazonas sin hombres, 
fueron más que mujeres; los 
hombres entre mujeres, son me- 
a nos que mujeres. " a GRACIÁN : 


Criticón. 


mucho las empresas y hazañas que 
u obraban a los relatos mitológi- 


a ión de los estudiosos, 


+ 
E 
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imaginada por quien no la haya visto 


b . de los b 1 Pa d 
tropicales. El enemigo más enconado de los « OS + 5 yal E 
dores, la pluma que destiló hiel y veneno Dar a s o 
zoñar la leyenda, regocijo de protestantes y a A pi a 
de los envidiosos de España, no pudo menos de mw | pres SO ca 
fesar que “todas las cosas que han acaecido en las E y con € 
dias... han sido tan admirables y tan no creybles e ud (3), 
todo género a quien no las vido, que parece haber añu. descas Y 
blado y puesto en silencio quantas por hazañosas que extranjero 
fuessen en los siglos pasados se vieron y oyeron en el “que tiener 
mundo” (1). ; el suelo, y 
Tenían, pues, derecho a ceder algo a la fantasía y hombres”: 


a la credulidad, y completar su nuevo mundo con los 
monstruos y maravillas del celebrado por los poetas: 
con un poco de buena voluntad, la iguana se convertía 
en el dragón alado (2); la vaca marina, en el toro t0- 
bador de Europa; las deformes boas, en los culebroné 
de Laocoonte; había carbunclos, especie de perrillos 


(3) Barco e IV. Libro X ap Iz pat gus 
Propios ojos, y dice pa lo había visto más de una veZ a 


(73 . a 
o animalejo es algo pequeño 
a p ds e frente reluziente 
Corr lta na ifa en i i 

ey salta veloz y e ise : ga 
n, echa el ceño 
a que el ; 
(Argenti Ta vida A j 

Jentina, can SPejuelo sacan A a 


OS 
pT: 


LAS AMAZONAS 217 


sas (1); hasta la hidra de Lena, antes que la des- 
dejó por allá simiente (2). Una vez metidas 
, manos en la masa, lo mismo daba pararse a medio 
camino que llegar al fin. En América aparecieron hom- 
ș sin cabeza, O COn dos caras, o con hocico de perro, 
piernas, rematadas en pezuña de aves- 
n rabo, como relataban las crónicas solda- 
cas y reproducen los mapas primitivos, españoles y 
ranjeros. Por California andaban los Tutanuchas, 
tienen las orejas tan largas que les arrastran hasta 
lo, y debajo de una de ellas caben cinco O seis 
”: y no lejos habitaban los Honopuevas, anfi- 
para dormir se iban al fondo de un lago: y 
de éstos eran los Jamocohuicas, a quienes fal- 
os órganos de la digestión, y no les hacían falta, 
alimento consistía en oler flores y hierbas. Y 
ine nadie que estas maravillas las inventó 
ulo: las cuenta el P. Fr. Pedro de Daza, y 
scribió hombre tan docto y diligente escu- 
verdades, tendría muy bien averiguadas 


lo: Los indios de Venezuela habla- 
con varias cabezas: “Desto no fue- 
nos soldados de Fedreman, que ade- 
campo los grandísimos bramidos que 
ados rriberas de aquel rrío, lo vie- 
ificaron ser una muy espantable fie- 
la tuvieron 
: Historia 
Historia 


E OpriozoLA. Tomo ITI, pá- 


istoriales. Noticia primera, 
r, Francisco de Escobar, 
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ue no es posible dudar, so pena de desmentir 
manera ni honrada ni segura. Y lo confirman 
sin tanto vigor, porque no lo vieron 
“as, Así, el P. Acuña recoge los informes de 


de cosas que sabían y relataban: entre ellas, que 
tico de piedra, como quien dice, de sus casas, vivían 
nos tan chicos como criaturas muy tiernas, que se 
an Guayazís”: y para sacar un susto con otro, los 
la banda opuesta “todos ellos tienen los pies del 
e suerte que quien, no conociéndolos, quisiese 
Sus huellas, caminaría siempre al contrario” (1). 
s gigantes había a manta. Como que “recorrien- 
ses de la tierra (son palabras del eruditísimo 
ito Unanúe) se encuentra que la América meri- 
la que ofrece mayor número de testimonios 
e los gigantes” (2). Los vió Américo Vespucio 
de Paria; los vió Magallanes en el Estre- 
on los Tupinambas lindantes con los ena- 
an Curigueres, “que, según los infor- 
los habían visto y se ofrecían a llevar- 
n Gigantes de diez y seis palmos de 

5 vió el portugués que pagaba en 
ije al buenazo de Juan Castellanos; 
1 ponerle en obligación de algún 
sonsacarle la escondida botija 


iento del gran río de las Ama- 
achaca estas credulidades al fa- 

l de los españoles, más adelante 

Walter Ralegh. Y en 1770, 

vivían negros que en los pies 

como la langosta. 

y Literarias. Tomo II, pá- 
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Hubo pigmeos, y la gente de 


Varez 
la otra banda de los Andes del Cuzco abres o 
i i esó 
reja, la hembra herida, Ml 
En su tamaño bien proporcionada 
Y al rostro suyo 


perfección aneja, 
taba hermosura 
más su estatura” (1). 


Tal que no le fa] 
Y un codo, poco 


Va en copla la noticia, 
porque el beneficiado de 


cribirla en su inacabable Crónica rimada al levantarse 
de una conversación con 


Melchor de Barros, portugués 
que seguía las banderas españolas en el Perú y Nueva 
España, 


Pero no es invención poética, 
Tunja se apresuró a trans- 


Al cual tengo por huésped de presente 
Y vido por sus ojos lo siguiente, 


o sea lo que va contado y lo que contará: de modo y 


creci. 


+ á 6 de 
compañero de Juan de Oñate por Nuevo Méjico, e e 
Os. indios, así como la existencia de la reina giganta Sary un 
ra... “A mí que escribo esto (habla el cronista Daza) me atos de 
Padre grave que vió traer del Nuevo Méjico “algunos al sean 
más de tres e . Y aunque estas cosas Spa Dios 
tan raras y nu al que considerare las maravillas 4 


s pu 
, Se le hará fácil creer que como 2 San 


e, y 
anamá. Lo perdier on por andar pe- 
ción de Lib flor del berro. Relación del Guaymi y P rió 
Aiel a ros y Documentos referentes a la Historia de 

o L pág. 120. (V ictoriano Suárez, Madrid 1908.) cah- 
to E CASTELLANOS : Varones A Parte M ge 
Alvarez Y z les e informes de la jorn? st05 
Aan p onado a los Chunch i hay palabra sobre 5/13 

- Pue el Archivo de Indias, 1.6 A n- 
a mentos referentes al Juicio de límites ; E 
VI. Gobe naciones de Alvarez Ho 


da 
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“enanos tal 
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Pues gis 
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perulera de lo tinto, sazonó el yantar c 
peregrina que vieron sus ojos] 
Porque aun no se le habían secado las lágri 
nm 


pasivas por el triste fin de los dos enamorad 
' ; à 
llos, cuando el lusitano continuó.—Po n 


on la jal | e 
Oticią 
Más 


Com. 


: = OCO más adela 
salimos a explorar las playas del Rio Magno doce hon. 
m- 


bres, mandados por el Capitán Diego de Rojas: q 
suelo, limpio de malezas; los árboles, altos, que de 
ballesta no alcanzara su copa, gruesos que diez hom. 
bres asidas las manos no rodearan su tronco: pues cate 
vuesa merced, seor beneficiado, cómo se nos paró el 


resuello al ver de improviso, arrimado a la sombra, un 
monstruo 


“Salvaje más crecido que gigante 
Y cuyas proporciones y estatura 
Eran según las pintan en Atlante; 
De hombre natural la compostura, 
En el hocico solo discrepante 
Algo largo, y horrenda dentadura 
El vello cuasi pardo, corto, claro 
Digo no ser espeso, sino raro. 
De sañudo bastón la mano llena, 
El cual sobrepujaba su grandeza, 
Pues era como la mayor entena 
Y del cuerpo de un hombre la groseza; 
Y aqueste meneaba tan sin pena 
omo caña de mucha ligereza.” 


: e 
a cas A levas los arcabuces con las pede 
Anteo amei meterle doce balas antes de T e: 
Cayó en tierra % bio echarles encima el pi jur? 
TE ear Melchior de Barro a 
Atimiento—con temblore>-" 
ada neren con la noticia al p 
ibu a Dor prisa que se dió, 2”, 
Di nte se habían llevad? 


ód 


alcance, al 1 
corriendo tra 
a bocados”. 

cerro, y “dec 
tres varas y 
iban los indi 


` de Ancerma, 


ños gigantes, 
les mataron 
de ver su gr: 


Panto si, cor 
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muerto : pero bien sintió temblar la ladera a los gritos 
ue daban; tanto, que, muy a contento de todos, orde- 


nó la retirada: 


“No vengo yo, señores, a contienda 
De monstruos, mas de gente que me entienda” (1). 


Algo menos disformes, aunque membrudos y salvajes 
como Polifemo, eran los tobas, según los pintaron los 
-chiriguanes a un misionero carmelita: “cuando van al 
alcance, al indio que cogen, échanselo al hombro, y, 
corriendo tras los enemigos, se lo van comiendo vivo 
“a bocados”. El carmelita los vió a distancia, desde un 
cerro, y “decía que a su parecer serían de estatura de 
tres varas y media o cuatro de alto” (2). Y allá se 
iban los indios chancos, colindantes con la provincia 
' de Ancerma, en el Nuevo Reino, “que parecen peque- 
: ños gigantes, espaldudos y robustos...; ciertos españo- 
les mataron a uno o dos destos indios, y se espantaron 
de ver su grandeza”: aunque bien se les quitara el es- 
panto si, como vieron los huesos y muelas (que pesa- 
ban más de una libra carnicera), llegaran a tiempo de 
€ plar los que habitaron en la Punta de Santa 
a (cerca de Guayaquil), “que tenía cada uno dellos 
rodilla abajo como un hombre de los comunes en 
rpo... Los ojos señalan que eran tan gran- 
queños platos” (3). Tamaño nada excesivo, 
eran de la generación que pobló Nueva 
muelas (las sopesó a mano Torque- 
, dos libras, y cuya talla se erguía 


zámraca: Descripción del Perú. Li- 


del Perú, caps. 26 y 52. 


E == DORADO PATA, 


once o doce codos (1). Y de 


- 1 de May Or alza 
los del valle de Tarija, pues un religioso di Me co 
s y - i E 9 
tificó a Lizárraga “haber visto una cabeza a “CO q 1 s 
r nede t 
de la cual cabía una espada mayor kia a F a 
. »y ” arca de i i 
la A a la punto” (2). w $ de 
1 S 1 i . E 
eurios O errores muy explicables en quienes toma. F de 
ban por huesos humanos la menta de los masto E 
tes, Cuya existencia no podía sospecharse en aquel Po t 
tiempos. 2 cl 
r aj 
kė si 
gl 
Entre todas las maravillas mitológicas de América, m 
ninguna tan sonada y creída como las Amazonas: la A 
cuales, por haber nacido, o mejor, cobrado cuerpo en r 
la expedición a El Dorado, siempre anduvieron en su el 
compañía, y no hubo capitán aventurero ni informe Sí 
Ñ soliviantador ni historia verídica que no pr A 
Í a los incautos ojos del pueblo o a los recelosos ol i is 
del Consejo de Indias y del Consejo de Isabel de x cl 
4 Blaterra ambos términos, tan compenetrados o JE l: 
x] PIR, que apoderarse de El Dorado y BON. E 7” 
ol as hembras Suerreadoras no fuese un mismo Y o. ù 
Sj golpe E. 
4 *** 
La Paternidad d l £rica corres” hy 
Ponde de justici pe Amazonas en Améric desbo- M 
cada de Poeta as 2 Colón; aquella su fantasia qu k 
daba por h Jerto en Mercader, la facilidad co? > r 
taba ciudade 9 que no era más que deseo, Y P p 
5 donde no había «; | ines, E 
: Mabía sino chozas ru a 
a) 
(2) a M Ps po R 
$ reve... Libro To ee L cap. I3- me s 
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tales a caciques COn taparrabo 


rien 
consciente O inconscientemente a 


dp antojos con que entretener o 
„idas y no cumplidas. Trasladó a las islas des- 
a s los portentos leidos en Marco Polo y Man- 
q” ias del Catay hasta los cíclo- 


devila. Desde las opulenci 
pes u hombres con un solo ojo (1), las sirenas que cer- 


dificaba haber visto, y cien otros descubrimientos, son 
ciertamente más suyos, sin ajenas participaciones O 
ayudas, que el mismísimo del Nuevo Mundo. Y aun 
sin la excusa que dieron más tarde a los españoles las 
grandezas de Méjico y el Perú: Colón pregonaba sus 
maravillas cuando no había visto sino unas docenas 
salvajes y unas pocas islas, espléndidas de hermosu- 
ra, pobres en lo que él buscaba: en oro. Unicamente 
el paraíso terrenal y la forma tan peregrina de la tierra 
son fruto del tercer viaje. 

Las Amazonas pertenecen al primero; les asignó “la 
que se llama Matinico (Monserrat), que tenía mu- 
Oro, y que estaba habitada por solas mugeres, a 
cuales venían los hombres en cierto tiempo del año, 
y Sl parían hembra, la tenían consigo, y niño, enviá- 

lo a la isla de los hombres” (2). Sabía Colón que 
su Diario lo había de leer primero la Reina Católica, 


(y en reyes O 
je obligó 


pañal 


(1) Diario de Colón, en Las Casas: Historia de las Indias. Li- 
ro I, cap. 47. Hablo según la historia tradicional; porque de últi- 
hora es la sospecha, que su autor trabaja por convertir en con- 
ión documentada, de que las Cartas y el Diario asi son del Almi- 
te como del moro Muza: escribió todo eso la desenvuelta y 
nada escrupulosa pluma de Las Casas. Quien da el soplo, y se com- 
a probarlo, es RÓMULO D. CarBIa: La supercheria en la 
toria d onto de América.—Comunicación prelimi- 
Aires). Tomo XX, pág. 169... 

e Casas: Historia de las Indias. Libro 1, cap. 67.—Las 
s de Colón y las A 

.rreras, pueden verse 
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que después lo pasaría a sus dam 
ria de conversación a los e 
maravillosos: cuesta borrar 
sueñan en la santidad del 
hasta confundir cuernos de 
de vigía, o mentía cuando tej 


desvaríos; porque tonto no era, y necesitaba serlo de 


remate para suponerse Capaz de traducir las mal k 


pro- 
nunciadas frases de unos bárbaros, cuya lengua difería 
de las conocidas por Colón como el chino del vascuence 


A una, pues, vinieron a España la noticia del Nuevo 
Mundo y la de las Amazonas; y de España las esparció 


por Europa el humanista y revistero cortesano Pedro 
Mártir de Anglería (1). 
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Es curioso que entre las grandes injusticias y des- 
pojos por los españoles cometidos contra quien de bal- 
de y por pura limosna les dió un mundo, la leyenda ne- 
gra haya olvidado esto de las Amazonas, porque p 
die se acuerda de Colón al referir su origen. La ger 
del descubrimiento o la mancha de la mentira cae t0 
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Francisco Orellana, hasta ir unidos sus nom- 
al río primeramente navegado por el capitán de 
T rujillo: Río de Orellana y Río de las Amazonas se 
iJamó, aunque después ha prevalecido la segunda forma. 
- «Muchos juzgaron que el Capitán Orellana no de- 
viera dar este nombre a aquellas mugeres que pelearon, 
pi con tan flacos fundamentos afirmar que avía Ama- 
monas...” Así Herrera (1). Castellanos también lo tacha 
de ligero “para creer novela tan liviana” (2). “Entre 

disparates que dijo (Orellana) fué afirmar que ha- 
Za en este río amazonas con quien él y sus compañe- 
elearon... Con este testimonio, pues, escriben y 
nan muchos río de las amazonas” (3). 

n la venia de estos y otros graves historiadores, 
que confesar que el fundamento de la conseja es 
ás que haber visto a mujeres peleando; y a pro- 
a se ha de disminuir la tara contra el pobre lu- 
nte de Pizarro; si a él se debe el bautizo del 
cargue con la pena; pero si otros fueron los 
desdichado fué en su incomparable descu- 
y hazaña, que, a más de calificársela de trai- 
0 bianantal de la gran mentira, cuando 


- sobre 
bres 


el”: ca on Ta “He ea de eo 
¡e ng of their temples were co- 
vagant as those tales were, they 
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terráneo y la singular noticia de vivir 
e 


la generación mitológica y romántica A Sus o, a y de ja 
se revolviera y cundiese a cargo de O; AS Que a P jh gon 
Es muy creíble sea verdad lo que a a ( jo A go & 
so (1), que para subir de punto y en Be Garey, di, co! 
tos de su navegación, afirmase en Mesones a Ort. si peto r 
antesalas de la corte lo de las hombrunas a : 416 de visit 
sueltas entre los indios, sino en escuadrón a A : as i 
fendiendo las tierras en que eran solas y señeras, pra el C" 
de ser, repito, y puede ser que se contentara con por 


la verdad, y el relato creciera y se ensanchara , 
en boca. De esas dudas nos sacaría la re ión 
viaje, que presentó al Consejo Real; pero de 
andar anegada en el piélago sin fondo del A 


palabra hay sobre las Amazonas (2). E 
Dejando, pues, lo que dijo o no dijo, 
vió. Nos lo va a contar el cronista de la 


digo que holgara de verle e de conosçerle 
que me paresçe que este tal es digno i 
de Indias, e que debe ser creydo en vi 
dos flechazos, de los quales el uno 
ojo... creería yo más, que a los qu 
entenderse ni entender qué cosas 
venido a ellas, desde Europa h 
muchas novelas, a las quales 
comparación más al propio q 
yos, que, aunque hablan, nc 
de lo quellos mismos dicen 
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Pues NO como papagayo, sino como quien lo vió, y 
or verlo le quebraron un ojo, escribe Fr. Gaspar de 
Carvajal, de la Orden de Predicadores, capellán del 
ejército de Gonzalo Pizarro, al que por ir doliente e 
imposibilitado de caminar metieron en el bergantín con 
ue Orellana corrió, desde la Pascua de Navidad hasta 
el 26 de agosto de 1542, mil setecientas leguas por rau- 
dales nunca visitados. 
Era el día de San Juan Bautista. Los españoles, aco- 
“sados por el hambre, arrimaron sus barcos a un pue- 
blo de la ribera, desde la cual los indios resistieron 
bravamente el desembarco: “Aquí se vieron indias con 
arcos e flechas, que hacían tanta guerra como los in- 
dios, o más, e acaudillaban e animaban a los indios 
para que peleassen; e aun quando ellas querían, daban 
palos con los arcos e fechas, a los que huían, e hacían 
el officio de capitanes, mandando a aquellas gentes 
peleassen, e poníanse delante, e detenían a otros 
ara que estoviessen firmes en la batalla, la qual se 
abó muy resciamente.” 
sto es lo que vieron: y acaso el buen fraile pudo 
sir en manos de alguna bravía hembra el instru- 


. . y 


tura: “que permitió Nuestro Señor por 
le me dieran un flechaco sobre un ojo, 
cabeca e sobró la flecha dos dedos 
de la dreja, algo más arriba”. 
jue Orellana y Carvajal pasaron 
remadura al Perú (1): si tal 


tano, pasó a Indias en 1529 con los 
a Santa Marta: de allí se tras- 

sés del viaje de Orellana, tornó al 

iez de Prado, de donde lo desterró 

lal de su Orden, y falleció ha- 
ta. Libro IV, cap. 4 
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hubiese acaecido, no tuvieran 
dias guerreras, por 
Pizarro, el marqués, no le causa 
perimentados sus bríos en sus Primeras any. la ex, 
Tierra Firme. Las había (pocas y no ee Por 
te) que se dedicaban a la caza y guerra as a 
nes, especie de solteronas al modo de las ias le 
glesas; que acompañaran a sus maridos en la m 
para animarlos y reponer los manojos de flechas, y in 
si se terciaba echar mano del arco, no fueron raras: 
aunque en algunas tribus p 

parapetadas en los palenques “ 


asion 
que las del Perų no Pelea) e 
ran n a Mas a 
Ovedad: t 


, 


5 


eleaban menos virilmente 


por troneras, como unas 
cervatanas que, como se tira un bodoque, tiran una saeta 


hecha de palma y delgada, de un palmo, la punta como 
una lesna; ésta va enervada (enherbolada); y como 
los nuestros andan ocupados en pelear con los indios, 
tienen ellas lugar de apuntar al rostro, porque en €l 
cuerpo no pueden hacer daño a causa de las armas; Y 
como acierten, en entrando aquella punta en la carne, 
cabecea la saeta y quiebra, y lo que queda dentro obra 
con la yerba” (1). Ni faltaron otras con más arrestos 
que blandían la macana sin espantarse de los botes : 
lanza o mandobles de los aceros (2); y hasta caciqU 

hubo en Tierra Firme que por gala o vicio formaban 
Su guardia personal de solas mujeres. En la dese™ bo 

cadura del Orinoco “en lugar de armas. usan de arco 


y flecha con gran destreza hombres y mujeres” (3)- 
a e a ES 


(1) BER ., le 
ERNARDO f E ¡pción ' 
"1 Indias Libro ie E Milicia y Describe V 
Así las de 1 , . PANA TI, pág. 'e * I E 
m AS cercanías de Frov. de Copallen. Relac, Geogr, de id 
peleaban como los p. ABena “las doncellas servían en la guere 
Pitulo 3.) S hombres M: (HERRERA, Dé d 174 Libro TI, ca 
A: Década V. 
ción due el p $ a 
Fegación de Proba José de Carabantes presentó an 
ta Pide, Relaciones de las Misiones 


(3) . 
C ong Relac 


mug 
allí tienen se S 


to señorío, disi 
varones”. No d 
sargenteando H 
das; mas para 
saca entera d 
algunas admin 
que avían veni 
ner que la arr 
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Pero, en fin, los navegantes, sorprendidos, refres- 
caron las especies de las historias antiguas, y en con- 
clusión dedujeron que “lo que pudimos entender e se 
tuvo por sierto es que aquestas mugeres, que allí pe- 
leaban como amaconas, son aquellas de quien en mu- 
chas e diversas relaciones mucho tiempo ha que anda 
una fama muy extendida en estas Indias o partes, de 
muchas formas discantada, del hecho destas belicosas 
mugeres. Las quales en esta provincia o no lejos de 
allí tienen su señorío e mero mixto imperio, e absolu- 
to señorío, distante e apartado e sin conversación de 
varones”. No dice bien con esta última cualidad verlas 
sargenteando hombres y peleando con ellos mezcla- 
das; mas para todo hay “arreglo, cuando la historia se 

“saca entera del magín: “aquestas que vimos eran 
“algunas administradoras € visitadoras de su estado, 
que avían venido allí a guardar la costa”. Con supo- 
er que la arribada de los castellanos fué durante la 
rta época que admitían cabe sí varones, y que és- 
os, galantes y caballerosos, salieron a la defensa de 
us amigas, no queda en pie dificultad. “Son altas e 
gran estatura, desnudas...; pero en paz andan ves- 
. mantas e telas de algodón, delgadas e muy 


. averiguaron tales menudencias sobre la 
cuando sólo vieron el uniforme de cam- 


indio que apresaron en la refriega. 
torio por el capitán sobre las ca- 
dixo que dentro allá hay muchas 


señores e provincias, entre las 


EN . a o hoy Re- 
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el LÁN pe RIONEGRO, %» pa 
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quales dixo que hay una 
geres, que entrellas 


llas tierras las sirve 
allá muchas veces 


piedra, e que por dentro 


PIOvincia 
no hay Varones 
n € son tributar 


Mu 
. e 
lOs vé 


vande de 
My. 
ue todas Que. 


derechos a los guardas...”, con otras menudencias s0- 
bre el lujo de sus casas, en que el servicio es de oro, 
y sobre el Rey Blanco y sobr 


e todo lo que a él le convi- 
no mentir y a los españoles creer... 
Mucho 


pondera el candoroso fraile dominico la 
bilidad de Orellana en aprender lenguas indígenas, q 
por las rib 


eras del Marañón son infinitas; pero ra 
de castaño oscuro suponer que de sólo la o. 
fernal con que acometen los indios llegó a e a 
tante para trasladar al castellano la charla de le 
nero; lo admisible es que adobó los vocablos a 
sados al sabor de Su Propio paladar y al de sus c 
Ñeros, qu 


n- 
> o s S la CO 
€ en corro presenciaban boquiabierto 
Versación. L 


acil de encaja, 
O de las amazonas era fácil de e 
Porque “dest 


¡cia 
as mugeres truximos. muy grand a 
en todo este viaje, e antes que saliéssemos del n se- 
Gonçalo Pizarro se tenía por cierto que avía es 
norio destas mMugeres, 


ába- 
entre nosotros las: lam 


impropiamente. Ao 


i adelante 


indio Mar 
O sus informes 
Ombres d 


Cu- 
w~ p a 
añón, trasplantado 
-s con la O eina 
VI ® los señores comarcanos metidos a la Y ja- 
H ERO, bro X T 1 SaD. 4—En Vantar embustes ) 

se aron Cortos los Indígenas - y A jón 

irlo Palpando, ' a os 


E 
mano izquiel 
lana), donde 
amaconas O 1 
españoles an 

Eso, el oír 
cia 1538: y 
zonas. 


A los espe 


šada, el con 
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mo es verdad lo arriba dicho: que Orellana 
tuvo más fundamento para su relato que el ver pelear 
algunas indias, y que el origen de la fábula no fué suyo: 
tantes QUE saliéssemos del real de Gongalo Pizarro se 
fa por çierto”. 

y lo tenían otros muchos españoles, y en sitios bien 
alejados del Marañón. Jorge Espira, en su jornada 
abajosa y estéril como la que más, pudo consolarse 
e no topar las provincias ricas con la noticia que le 
ieron los indios chogues o choques: “que sobre la 


ano izquierda de dicha sierra (la cordillera venezo-- 
a), donde se juntan dos ríos, hay una nasçión de 
nas o mugeres que no tienen marido... (e aun los 
s antes desso traían la misma nueva)” (1). 

el oír el cuento de los choques, debió de ser ha- 
8: y ya entonces andaban en lenguas las ama- 


Véase Có 


añoles que regresaron con Jiménez de Que- 
uistador del Nuevo Reino, atribuye el se- 
Rivas la difusión de la leyenda por Es- 
reso en 1539; de suerte que presurosa 
ticia para que mucho tiempo antes 
a esparcida por las Indias. Aun sin 
ación de Santa Marta, Pedro de 
alrededores de Cartagena (1532), 
, en la guerra y peleaban como 


ras de los Chibchas andaba la 
el valle de Bogotá tuvimos nue- 
ugeres que viven Pol sí, sin 
Qida tal nueva en tal tierra 


a XXV, cap. 14 
cap. 3 : 
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como ésta, envió (Gonzalo Jimé 
hermano con alguna gente de pi 
viessen si era assí, como los ind 


llegar a ellas por las muchas si 
avía en el c 


nez de 


Cy de; 
Y de a caballo Su 
108 descían. i Quo 
erre 


: / mta 
amıno, aunque llegó a cua a 


l cacique Bogotá, 
de desenterrar q] te- 
pañoles andaban tan 
O que preferían poner 
as. Algo se consoló el 


vían hombres, 54 
mandarlos algun: 
Pero que las v 
guardaran para 
dice el Licencia: 
porque los indios 
¡Qué de fatigas, 
do si todos tuvie 
Las amazonas 
1537: para ente 


a sus caballos herraduras dorad 


general de las riquezas que los indios escondieron con 
descubrir las minas de esmeraldas, únicas entonces en 
el mundo, y con las nuevas de las mujeres de por sí 
“que es innumerable el oro que tienen”, Lo malo era 
que los baqueanos indígenas no concordaban en situar- 
las: quién las ponía en las vertientes que dan a los lla- 
nos fronteros con Venezuela: quién aseguraba las ha- 
bía dejado atrás, a mano derecha del río de Santa 


; Y a 

Marta (el Magdalena). Hernán Pérez, hermano e dky e 
neral, gastó dos meses en correrías sin rumbo, in año A ANN 
más fruto que el de haber visto a Furatena, gee llegados ae veni 
dependiente de los reyes de Tunja y Bogotá, y P mr Quer Ale Ç 
fundamento de la falsa voz de haber encontrado 1 Sente y dell 
Zonas” (2). alar cod Serra 

Tampoco atinaba Piedrahita, cuyas son estas p de 1 
bras. Mujeres que rigieron c 


' acicazgos no fueron i 
as: halló Colón a Anacaona, la flor de oro de 18 
gentil doncella q 


€ 
da A 

ue le ofreció sus trojes de perlas, Viya fon RAGA, 

e habí | j , He en en A a 
a para cargar los caballos; halló Pedro de ña dice ya isla y M 
r E a Ban 
(1) Apud., R. Rivas : Los fur k Sleet 

a} IVAS, pág. 231, Ry a 
A Vda 
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Totó, en UNC de cuyos buhíos O 


4 Conú a * e bil 000 pe- 
pd j i jiablo desenterrarol más de 40 yet p 
AR a a el N Jerý orna- 
a (1). Junto a] río Motape (Perú) gob€ 

y a oro z e 


as capullanas (2) 
opó en sus andanzas Jerónimo Dor- 
una llamada Orocamay, que la obe- 
ynta leguas en contorno de su pueblo, 
` iga de los chripstianos. E no se servía 


o e conversación no Vi- 


get 


g 
i 
34 


mandarlos alguna cosa 0 enviarlos a la guerra” (3). 
Pero que las vanamente buscadas por Hernán Pérez 
guardaran para sí el privilegio de pelear solas, “esso 
dice el Liçenciado Gonçalo Ximenez que no lo cree, 
porque los indios lo cuentan de dos o tres maneras” (4). 
¡Qué de fatigas, gastos y muertes se hubieran ahorra- 
do si todos tuvieran la suspicacia del mariscal! 
Bs amazonas neogranadinas se inventaron hacia 
sq - para entonces las habían ya visto, conversado 
Sa preso algunas, los capitanes de Nuño de Guz- 
ra poi en sus andanzas por la Nueva Galicia, un 
hadas A mpa oyendo hablar de ellas, y por fin, 
Taek > y iguatán, “hallaron ocho pueblos, dellos 
gs dh ellos grandes, y en ellos hallaron alguna 
ease E ss y mucha cantidad de mugeres muy di- 
is que hasta allí se habían visto, ansi en 
rr 


D Es 

plo, k Peoro pe Acuapo: Historia de Venesuela. Lib. IIM, 
a ee A 

ta Sa q FÁBRICA: Descripción del Perú, Cap- 8.-Aún ahora se 

viven orma de matriarcado salvaje entre los indios carijas, que 
ao” la isla Bananal, del Araguaya, tributario del Tocantins ; asi 

tante To lo menos el doctor Gerardo Golden en la revista protes- 

na 29 he Neglected Continent, Toronto, marzo de 1039, pági- 


Q) FerxÁNDEZ DE Ovisno. Libro vi, cap. 39 
(4 Femme? “E Oviepo. Libro XXVI, cap. 29 
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su traje como en ser 


mejor + i en 
bres; y los que había bay e abie Pocos hon, A 12 
con sus penachos y arcos y flechas m de Bury es ja 
Jeron ser de los pueblos comarcanos Pe Éstos dk. pe q E | 
defender a las señoras amazonas... Des y que venian t P de i C 
guas (intérpretes) se SUPO que estas Pués por las len. 


se MAR 
. m e 

haber venido por la mar, y antiguamente ngeres decia e AT ( 
sí tal orden que no tení A 
sentían” (1). El cuento 


propagarse, criar las hi; ge 
padres. El cronista alcaide de Santo Domingo parece 


en su narración haber creído las habladurías de | 
soldados; pero a su crítica le quedaron Jul 
topando años adelante en España con el propio N ES 
de Guzmán, rogóle por su vida le declarara la verdad. una cruz de 
del caso: “E me dixo que es burla, e que no po 
, ó por 
çonas... e que él passó adelante e torn or an 
halló casadas”. Antes, en 1525, ordenaba Cortés 
s hubiera (2). 
guar lo que de ellas hubier: ) a 
los bosques y ríos, Valdivia andnbá por Pra. g 
mbién en aquellas latitudes “los indios 
spañoles que cincuenta aae de 
dos ríos una gran provincia, toda pobla En 
- mero onsienten hombres consigo más 
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cria gran cantidad de oro; y hacen muy rica ropa” (1). 

Nótese de paso otra circunstancia: puesta la fanta- 
sía A discurrir, enzarzaba las maravillas como cerezas: 
sacada una, seguía el rosario de las otras: junto a los 
dominios de la Conori orellanesca, estaba el Rey Blan- 
co: las amazonas chilenas tenían por vecino al Norte 
al señor Leuchen Gorma, “el cual juntaba doscientos mil 
combatientes para contra otro rey vecino suyo y ene- 
migo, que tenía otros tantos, y Leuchen Golma poseía 
una isla, no lejos de su tierra, en que había un grandi- 
simo templo con dos mil sacerdotes” (2): pues 
vecino a las señoras amazonas de Nueva Galicia, en la 
Quivira, vivía el Rey Tatarrax, “barbudo, cano y rico, 
que ceñía un bracamante que rezaba en horas que 
adoraba una cruz de oro y una imagen de mujer seño- 
ra del cielo”: los gigantes y enanos colindaban en las 
selvas amazónicas y en los bosques de Mojos, adonde 
emigraron las amazonas y el. Rey Dorado. A éste no 
fué posible echarle el ojo encima: al Tatarrax, sí: y 
resultó un viejo ya cano, desnudo y con una joya de 
cobre al cuello, que era toda su riqueza (3). 

¡Cosas de la España fanática, entenebrecida por las 
capuchas de los frailes y las teas verdes de la Inquisi- 
ción! ¡Sí, cosas de España, y de todos los demás pue- 
blos, que en este punto de historias americanas sabían 


que nosotros les enseñábamos! Y cuando alguien de 
ame REC 


(1) : : 
tulo Md DE Zárate: Historia del Perú. Libro IIl, capi- 
Amazonas i pues, el P. Molina al sospechar que la fábula de 
Mujeres s chilenas nació de haberse ofrecido a la guerra las 


araucan : 

tia de as embravecidas por las crueldades de Don Gar- 
le, Da a Compendio de la Historia Civil del Reyno de Chi- 
G2) Lors pa: 6: Madrid, 1705. 
ERR Paou: Historia de las Indias, pág. 242. (Edi- 
129) Lópp : loco citato. ; 

Sión Riyag) > Gómara; Historia de las Indias, pág. 288. (Edi- 
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ellos hablaba por su cuenta.. 


ues 
desentonaba. No era español Ulrico > Este Punto i 
describe las amazonas hasta con ] “atilde, y a 


; BAS 
$ a a - 4 05 
pecho quemado para disparar o ri del 

Chas; Sa. 


bíalo por habérselo oído al rey de los xara 


(cuando no podía haber vuelto de Euro 
ja) (1). i 


Walter Ralegh, para los ingleses y para media Ey 
ropa, merced a las traducci 


ones de su libro, fué 
a , fué un 
Orellana, que describió lo que sus ojos vieron y suş 
oidos escucharon en aquellos bosques de El Dorado. 


Pues las Amazonas y los monstruos son para él artícu- 
lo de fe: las pone en las islas del 
guas de la desembocadura. Como que una de las ra- 
zones por las que el Gobierno de Su Graciosa Majes- 
tad debía emprender cuanto antes la conquista de la 
Guayana, era cabalmente ésa: de seguro que las Ama- 
zonas, por simpatías femeniles, pondrían sus ejércitos 
al servicio de la Reina Virgen... (2). 


Compatriota de Ralegh fué Lane, y su expedición al 


; ; de 
Roanake River, fué, como las nuestras, en o 
m ciudad cuyas murallas resplandecían con plan 


€ Oro cuajadas de perlas. ) 


7 r . hier, 
no se quedó atrás, en credulidades, Cart 


a 
que, a la vuelta de su viaje al Canadá (1536) embobab 
o | 


ia e r 2 ..., i 
1903. — és A Río de la Plata, cap. 37. Edición de Naza 
a las Labor del siglo xıx todavía el italiano en €l 
n A del Orinoco: hombres con la boc2 er 
eografia en medio de la frente, con cabeza € Esgado 
Padres PLÁ ne enetuela, folio 74. París, 1841. mes Y 
lla, 1018. Capuchinos oe NEGRO; Relaciones de las Mis Sevi 
G) Est i enezuela. Tomo 1, cap. 30 
SHO Mun Pcie de E ; f H. 
large, vich ang aroda y i de W, Ralegh lo publicó E p 
Tul emp: dición q 7 je 0 
Dire a de The Discover 
Guiana, London, 1844. 


Orinoco, sesenta le- 


LA 
con m 
e j 
5 france p porad? 
e p” s riq 
y otra’  peregrl ne 
truos! er 
paises p pont de f ES 
point, i salté en 
decit, ban 
que S€ alimenta 


nistas) (1). 


Pasaron los años, y 
la vera de la de El Do 
tus fuertes la negaban 
tesía ponerla en duda: 
lares, O poco menos; « 


descubierto por Orell 
Mración j 
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Pan A Mes 


LAS AMAZONAS 237 


a los franceses con los cuentos del cacique Donacona 
que pintaba un Dorado norteño “con infinito oro, subies 

otras muchas riquezas”, y en sus aledaños las Nions- 
truosidades peregrinas de hombres con una sola pierna 
paises oú les gens ne mangent point, et ne digerent 
point, et mont de fondement (en francés añejo se puede 
decir, lo que salté en la constitución orgánica de los 
que se alimentaban de olores, según nuestros cro- 
nistas) (1). 


Pasaron los años, y la creencia de las Amazonas, a 
la vera de la de El Dorado, no pasó: si algunos espiri- 
tus fuertes la negaban, a otros sonaba hasta a descor- 
tesía ponerla en duda: descortesía para los testigos ocu- 
lares, o poco menos; descortesía para con el mismo río 
descubierto por Orellana; “porque fuera cosa de ad- 
miración que sin graves fundamentos hubiera usurpado 
el nombre de Río de la Amazonas, pudiéndole qual- 
quiera dar en rostro de que por él se quería hacer fa- 
moso, con no más razón que de vestirse de lo ajeno. 
No me lo persuado yo de su nobleza...” Jugó del vo- 
quible el buen P. Acuña; y por grandeza, que la tiene 
inmensurable el río, estampó nobleza y le colgó humorís- 
ticamente la veracidad de hidalgo. 

- Estribando, pues, en tan sólidos cimientos, alza la 
fábrica del estado amazónico: lo asienta entre gran- 
des montes y eminentes cerros: “Son mugeres de gron 
valor, y que siempre se han conservado sin ordinario 
comercio de varones, y aun quando éstos, PO! concer- 


e 
i . . . . Ss 13 sE 
p ito por Carra. Influencia del cristianismo en coa 
o -7 pueblos americanos —Ponencia presentada al Cong: 
a Eránco Hispano-Portugués de Madrid, 1892. Pág. 12- 


rr 
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to que con ellas tienen, viene 
los reciben con las armas en 
flechas, que juegan por algún espacio de y n atong, 
que, satisfechas de que vienen de paz ee 0, hasty 
las canoas o embarcaciones de E 


n ca 
la hie ANO a Sig tie 
ano, que 9 Pay 


> tod 
los SUespedes, y q, 3 
do cada una la amaca que halla más a m i Bien. 
u 
las camas en que ellos duerme » Te son 


n, la llevan a 
dueño la cono 
pocos días, después de lo 
tierras, continuando todos 
mo tiempo”. 
Claro es que tantas menudencias no las decía la no- 
bleza del río: el P. Acuña las aprendió de la fama co- 
mún, ratificada por testigos presenciales, v. gr.: una in- 
dia que salió a Pasto y había vivido entre las amazonas, 
y los Tupinambas, visitadores ocasionales del peregrino 
reino. El cual radica en las riberas de un río, cuyo des- 
agúe en el Amazonas está a dos y medio grados de altu- 
ra O latitud norte (1). 
El viaje del jesuíta explorador fué en 1639. En 
Muy poco antes habían empezado los francisca 


colgándola en parte donde el 
ciben por goésped de aquellos 
quales, ellos se vuelven a sus 
los años este viaje por el mis 


Su Casa, 


i , - llamaron 
de Quito sus navegaciones por el río, al que 


de San Francisco: atrevimiento como el de Ft- pa 
Pecador, que con otro lego y seis soldados LA 
canoa recorrieron aquellas 2.500 leguas por entre $ z 
jes enemigos, no tuvo ni Orellana ni ninguno de e ne 
se metieron a rastrear las amazonas. En mayo de € de 
salió del convento de Quito otra expedición en a 
los Omaguas, y en noviembre de 1649 llegaron a 


. E era, 
Tupinambares, veintiocho leguas más abajo del prag 

y a la boca del verdadero río de las Amazonas, YU 
a OS 


(1) Nuev o. r e 
O descubrimient > po 
Pp. BRISTÓBAL DE A o sa aran o i las Amazonas, 
5 “i 


i 


ZCa, le re.. 


las Amazon: 


comparación 
el que llama 

Aquí ten 
tado mujer] 
ción del no; 
nobleza del 
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es sino UN afluente del grande que se alzó con el no 
pre. Desde los Omaguas, seiscientas leguas al Notie 
venían oyendo hablar “de las mugeres que vivían solas 
sin varones”; y allí se lo confirmó un soldado purtdrnés 
ue andaba por allá buscando unos indios huídos; y el 
rio de las tales hembras se llama de los Cundurises. “De 
aquí se tomó ocasión para dar el tal nombre de las Ama- 
zonas a nuestro gran Río de San Francisco de el Quito, 
siendo así que desde este río pequeño de las Amazonas 
hasta el nacimiento de el grande nuestro hay cerca de 1... 
„(faltan los ceros en el original) leguas, y de este río de 
las Amazonas a la mar habrá poco más de 300. Y en 
comparación de nuestro gran río de San Francisco es 
el que llaman de las Amazonas muy pequeño río” (1). 

Aquí tenemos quizás la situación geográfica del es- 
tado mujeril más claramente definida, y la suplanta- 
ción del nombre que el P. Acuña no podía creer en la 
nobleza del gran río., - 

Cuando El Dorado se corrió hacia el Sur, a los Mo- 
jos, lo acompañaron sus vecinas las Amazonas: ya sal- 
drán testimonios: ahora baste el de la entrada de Die- 
go Alemán en 1564: descríbense las provincias y tri- 
bus de aquellos llanos; y más adelante del Paitite se 
pone la de Peñeca: “ésta dicen que son mujeres muy 
grandes guerreras, y que tienen guerra Con otras pro- 
vincias muy grandes questán delante 7 ; 
[iguel Cabello de Balboa al marqués de Cañete: Ten- 
o relación de yndios que lo saben que estos Guarayos 
inan con el Paytiti; que es cosa monstruosa lo que 
Ñ > Cuenta: especialmente de ciertas mugeres gue- 


n (2). Ye Padre 


o | z 
ilustres de la Orden Seráfica cn el a por 
o María Compre. Tomo 1h P E = 
gráficas de Indias, tomo IV, pag- 
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rreras, que abitan a orillas de aquel lago 


del Paytiti” (1). Son las descritas por Schmid eo 
que hasta el primer obispo de la Asunción, Fr A 
de la Torre, llegó a predicar una especie de i 
exploradora para dar con ellas, “diciendo que él ha de 
ir delante, y que no ha de parar hasta las Amazonas”. 
Y fué, y por poco se q 


ueda en el camino en una em- 
boscada de los chiriguanes, que por lo menos le qui- 
taron la recámara y ornamentos: “y en tomándolo, co- 
mienzan a vestirse y ponerse uno la casulla, otro el 
alba, y otro la mitra, y pónensenos en lo alto de una 
sierra muy vestidos y sus mitras puestas, que con toda 
nuestra mala ventura, su regocijo dellos nos provocó 
a risa” (2). 

En fin, por el mismo tono rezan la mayoría de los 
autores: admiten la existencia de las amazonas, ME 
de oídas: verlas, nadie, aparte los primitivos; ae 
es muy duro de creer lo que Pedro Mexía de E 
asegura, que “el Padre Goncalo de Lema, de la E 
pañía de Jesús, Prouincial de la Prouincia del nu a 
Reyno de Granada, afirma en sus letras anuas qué Eo 
a visto en aquel distrito, cortadas las tetas y MUY 
lerosas y diestras en el tirar de la flecha” (3). in 

Esas mutilaciones de las historias griegas, €n hs 
dias nadie las pone, fuera de Schmidel. ad 

A falta del testimonio comprobado del Padre Le 
tenemos el de otro compañero suyo en las misiones 
Neira, del cual copia, sin 40° as 
» el Padre Juan Rivero en las AY 


z TER , ta 
Cuentan los Indios que entre el río Me 


(1) Archivo de India 
(2) Relación de O 
omo >» Pág. 388.) 
(3) Ovandina, Tomo 1 


S, 71-3-27 
s 3-27. 930: 
rtz de Vergara, (Colec. Torres de Mend i 


» Cap. 39, 


E pi 


i 


a ellos, sino a sus 

Y hay otro da 
alegador el Padr 
descendían de las 
de guerras infort 


unas a Africa, of 


se llama de las A 
Cubierto Por Ore 
lo de la isla: m: 
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+] Orinoco hay una isla, y en ésta un pueblo tan gran- 
de que tendrá de longitud una legua, en el cual las 
fabricadas de piedra, están unidas entre sí como 
n una ciudad. Allí viven las Amazonas...”, cuya vida 

costumbres Se cuentan de la manera ordinaria, aña- 
diendo la nota de salvajismo avanzado entre los pro- 
¡os salvajes: “Los indios Achaguas cuentan que de 
estas mujeres atroces han recibido muchos y pesadisi- 
mos agravios”; aunque últimamente debían de haberse 
amansado un tanto, porque los agravios no les tocaron 
a ellos, sino a Sus abuelos. 

y hay otro dato, no sé si del Padre Neira o de su 
alegador el Padre Rivero: las Amazonas americanas 
descendían de las añejas de Escitia, que por achaques 
de guerras infortunadas dejaron su patria y huyeron, 
unas a Africa, otras a Francia, “otras al río que hoy 
“se llama de las Amazonas”. Porque están en el río des- 
cubierto por Orellana; no le cuadra al Padre Rivero 
lo de la isla: mas la fama de ella corría tan segura, 
que un clérigo solicitó y obtuvo la conquista de ellas y 
del Dorado, y se gastó 30.000 Pesos, probablemente 
mal ganados (1). 

Ni sólo los rudos soldados ni los más recelosos, por 
más instruídos, misioneros, admitieron la tribu o pue- 
blo femenino: raro es el mapa, aun burilado en Europa, 
ue no le asigne territorio fijo: el propio La Condami- 
, que en pleno siglo XVIII (1743) visitó aquellas re- 
ones y llevaba la representación y ciencia de la Real 
demia de París, no veía reparo en admitirlas. 
ser verdad la fábula, su descubrimiento de nada 
la rareza étnica era demasiada rareza: si 


afol que pasaron a Indias hubiesen sido tan 


casas, 


storia de las Misiones de los Llanos. Libro Í, cap- 6. 
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bozales y ayunos de cultura com 


O nos lo 
nombre de Amazonas no a 


; int 
se atraviesa en Ae 
cabalmente porque conocían las tradiciones oria: 


eie 
la leyenda de las mujeres guerreras, celebradas pros 
ródoto e inmortalizadas por el cincel en estatuas ; 
frisos, cuando vieron las flechas disparadas por man 
femeninas, se les vinieron a la memoria las 


que arros- 
traron la maza de Hércules, la espada de Teseo y las 


iras de Aquiles (1). 

Las Amazonas y El Dorado geográficamente—en la 
geografía de tanteos y fantasías—anduvieron juntos: 
se pareaban en riquezas, y, a quién más, espoleaban 


la curiosidad aventurera de los descubridores tozudos 
sobre toda ponderación (2). 


(1) Barbosa-Rodríguez, erudito naturalista brasileño, o 
explicación al equívoco de Orellana: los indígenas Napes, ai 
tonces habitaban las riberas del Amazonas, son de rostro el ojo 
nado, cabello y traje igual en ambos sexos, y 2 a A cuales, 
más experto no distingue los varones de las hembras, tas do Re 
además, acompañan a sus maridos en los combates. Con a (Le 
chó Orellana creyéndolos mujeres, y de ahí nació la a [, ca- 
Pays des Amazones, por F. J. pe Santa ANNA NERY. Par a e 
pítulo 1. París, 1885.)—Véase el estudio Estado de a na 
Luciano PEREIRA DE SILVA, en el Diccionario Histórico a : 
pico e Etnographico do Brasil, editado por el Instituto *: 

rasileiro, Introduccao Geral. Volumen II, pág. 35 Y il mazonas 
; 59 Andaba en la segunda mitad el siglo xvIL y las a eos, YI 
dean opira de pies enrevesados, y los gigantes y pena con” 
ed > z caban para el P, Vasconcelos: “Todas estas a g ellas 

25 Indios aquelles primeiros Descobridores: & toda 
ores descobri i j 


a & 

oa 2 por mandado dos Reys...: todos concordad “ 
Mmetteriad os marauilhosas 
Plantara Deo que d 


i ñónl 
sas $ nosso Senhor PE ir a este rio [el sA Curio- 
a i p i ” icia 
concerros. qaas das cousas araiso terreal,” (Not 


do Brasi g VAS 
- da Com : rasil, pello P. SimaM D 
oam d a panhia q 2 , : : de 
A Cora Anna 1668, Libro y", Lim Lisboa y officina 
, núms, 31 y 32. 


AA o D 


tuantes rumores m 
confusión en los que 
por sus OJOS las casa: 


nas eran vírgenes, Mi | 
dos clases. 


CAPÍTULO IX 


LA FAMILIA DE LOS QUESADAS 


“No me oiréis con fantásticas hazañas 
Ni con empresas falsas mentirosas 
Los vuestros ensalzar, cual las extrañas 
Musas, de engrandecerse deseosas, : 
Pues son ciertas las vuestras, y tamañas 
Que exceden las soñadas fábulosas 
Del feroz Rodomonto y de Rugero | 
Y de Orlando, aunque fuese verdadero. 

Camoens: Los Lusiadas. 


“Por general consentimiento de todos los abitantes 
en Indias, a este descubrimiento del Reyno se le da el 
primer lugar de desbenturas espantosas, y de trabajos 
nunca vistos y de otras calamidades nunca pensadas 
en la imaginación de los hombres yndianos...: nunca 0t 
semejante se vido en las Indias, ni aun se espera qué de 
verá; y si alguno se le puede dar por compañero, es 069 

de que en esta petición se hará mención...” 
i Breve comentario a la conquista del Nuevo Reino 
a al la otra expedición al Dorado, gjerm 
ma de la empresa, espejo de su gloria, 


cifra d ~ =- 
F. SUS hazañas; Pero también terrero de sus des 


nzalo Ximénez de Quesada. 


venturas: habla Go 


manes sien 
tos, niguas 
bre canina 
tos y rat 
bandijas, y 
y cueros de 
no dar más 
precipicios, 
de Unicame 
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Claro es que sobre apreciar si hubo o no en Indias 
empresa más trabajosa, el testimonio parecerá endeble; 
orque SUS fatigas las conservaba frescas, y las de 
otros no las aguantó; para los extraños, la última que 
se mira parece siempre la peor. Pero que en sufrir va 
en la delantera y en la importancia de la conquista le 
hacen lugar Cortés y Pizarro, en eso nadie discrepa. 
Dos años (abril 15 36-agosto 1538, en que se fundó 
Santa Fe) costó navegar aguas arriba el Río Grande 
o Magdalena, entre peligros de naufragios, calores in- 
= sufribles, días y más días por fangales, tigres y cai- 
: manes siempre al acecho, culebras, vampiros, mosquí- 
tos, niguas, gusanos, las siete plagas de Egipto: ham- 
bre canina, rabiosa; “que se comían culebras, lagar- 
tos y ratones y murciélagos y otras muchas - sa- 
bandijas, y se comían con la hambre adargas y Perros 
y cueros de animales muertos” COR y cuando parecian 
no dar más de sí los cuerpos, arremeter cuestas, salvar 
precipicios, aderezar trochas para los caballos, por don- 
de únicamente caminaban los ciervos; Y ya en lo llano, 
ejércitos numerosos de valor salvaje: con la particula- 
ridad que una derrota equivalía a la muerte segura. 


e 


W ono de Hernán Venegas (Información de los ser- 
Fe, julio adelantado Don Gonzalo Ximénez de Quesada. Santa 
. TAn En lugar de ponderaciones, sirva el parrafito del 
que se a Dexado aparte el comer los cueros de los caballos 
avía y Es A z qual tenían por muy particular y preciado regalo, 
gencia ver ombres que por conservar SU vida procuraban con dili- 

y saber si acaso se quedaba algún hombre muerto, a cuyo 


acudían y cortaban y tomaban lo que les parescía: Con lọ 


qual, ocult 

ult . 
O ona escondidamente guisándolo y aderesçándolo al fue- 
yi in ningún asco ni pauor sus propias carnes; y 0bo 


es sobrey¡ : 

entre e ino tiempo en que, considerando la canina hambre que 

O que la e avía, miraba cada cual por Su persona, temien- 

Propios a re no fuese causa de resçibir por mano de sus 
añerne la. muarta ? (Hietnria de Santa Marta. Lu- 
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De Santa Marta partieron 700, se 
aunque Otros añaden 50: a Bog y 
demás, fuera de algunos enfermos y heridos te te 
gresaron en los bergantines, cayeron en la ruta, pa 
no levantarse hasta el día del Juicio, 
No un capítulo, sino un volumen, merece 
la excelsa fgura del Licenciado granadino, que se cri 
ara las letras y salió capitán de los buenos, a sé qué 
r ían las Indias, para milagros de ese jaez: o mejor 
a E a: E la fibra de la raza, henchida de vi- 
a a la ocasión para pon gran- 
A 
iménez de Ques 4 
a inquebrantable, por su denuedo, po 


gún el ropio 
r E 
ota llegaron A Sera 


ta 


la hazaña 


ente (a hom- Y 
pericia, por la caridad en el trato E a vor la for | 
bros llevó más de una vez los a iori el cuadro | 
tuna: con Cortés, Pizarro y Valdivia debe la sumisión $ 
de los eximios capitanes a quienes ad la quel | 
del Continente o de su parte más pri rudimentaria, ¢ $ 
cupo era de las pocas de civilización también la Ms 
reinos o cacicazgos organizados: fué ina de esme | 
; y la célebre (aún ahora) m 


rica en Oro 


(0 
E ág a sub 
> er . interes 

raldas, por él descubierta, dió singular 


ernación y aureola envidiada a su nom 
y los cortesano 


de 
e 
cuart 
S: como que entraba en un 
escudo con que 


ilia (1) 

se ennobleció su casa y fam 

Había pasad 
ticia 


Mayor q 


OS en costa: y Y° 
ríos e í 1 sta: y o 
Mb a Correrías por la 


ep nde, “aunque hombre cria en i 
Y sosiego Y reposo del estudio, moraba 


ic. Ximénez. Pag: 


ente y U A 
O a Santa Marta de A a Lug Y 
el Adelantado Pedro Hernández 0 
estrenó sus b 


y E de gu" i f 
De Gonzalo Ximénez 08 » 
ara el Li 


A entre la 
>= 


distintos E 
Porque, ya es 
Quito y Federma 
eternas, que iban 
de pocos días, en 
doce barracones € 
Repito que es 
te la historia emc 
toico: mas no co; 
El Dorado nos ll; 


Co 

: e 
Clas en n ok OS 
log ojo as congu 
Qu nes de c 


1 ada lgualme: 


(y Fr. P- 


47 
os QUESADAS 3 


a DE Y 
AMILIA 
138 amo buena fortuna que 
scelencia de e irabajosa Y difficulto- 
N „acar aqu E 
gaua 2 2 5 F descubrir SU nacimiento y 5 
e a s márgenes. Venció OD5- 
de o 
a ples derrotó a lo5 reyezuelos de Bogota 
| fundó la ciudad de Santa 
la provincia, por poco la 
que acudían de 


SE ar la tierra, 
uvo por suya 
de otros aventureros, 
tos rumbos. 

e ya lo anoté en otro lugar, Belalcázar desde 
Quito y Federman desde Coro, después de caminatas 
eternas, que iban a la ventura, cayeron, COn diferencia 
de pocos días, en el propio paraje donde Quesada con 
doce barracones echó los cimientos de su capital. 

Repito que es lástima desflorar tan despiadadamen- 
te h historia emocionante, pintoresca, de realismo he- 
nico: mas no conviene desviar la mira del blanco: y 
El Dorado nos llama. 


k k 


Com: r ° 
a 1 P otros lances, cuando ocurrían interferen- 
as conquistas, por no conocerse O respetarse 


05 moi 
f GS de cada capitán, a pique estuvieron los 
ontra y na Sne o Bogotá de enristrar unos 
r Mas EE as a E as x enmohecidas en las gue- 
ra los 5. Por bien de paz se ajustó ve- 
0 Use los tres a Espana, conservando el gobierno de la 
40 letra Ques ada, quien nombró, para ejercerlo en su 
pre Umbre a usencia, a su hermano Hernán Pérez. 
él mente dicho que la gente de Belalcázar 


Queda igua 
narció entre la de Quesada y Federman la noticia 


“Do. Lugar citado, cap. 5 


ps 


o dd 
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. cio m o! 
: | par” afi 
del Dorado, norte que los trajo desde Quito. Caía la j Po a 
zas de la provincia eran señal los 200.000 PS. apaña. q eb 
dos, a pesar de habérseles escabullido los tesoros de a te, COD | 
) dante tu 
Sogamoso (1), el templo lleno de oro en grano y los  h is aven ; 
ostes de oro macizo (2), la célebre Casa del Sol en go el rastro 
E da (3) y otras opulencias que los indios yenía C 
vano buscada (3 ed yo, Y 
referían. Así, pues, el cacique espolvoreado con el | ha desde Qu 
i ; e ) / z 
reluciente metal y cuantas fantasías a su alrededor | Fra no por 
quisieran fingirse, venían con vislumbres de ne E Pérez si 
1Ó rmatoria de lo | 
litud. Representaban otra versión confir “vuelto (Que- + MY zaron los pre 
que corría por el Nuevo Reino; porque “vue A = pitanes, a pol 
, ue | 
sada) de las minas de esmeraldas, supo n de = taban en las 
S 3 ue estábamos, que son ] Tuni temiler 
extrañas de la tierra en q | AE unja 
las mujeres susso dichas (las ama aa provin- = merced de lo: 
merable el oro que tienen: y también E dl de 1540 prot 
cia que está a las vertientes de los llanos, al provinci B ños que pt 
se puede salir, y se dice Menza; en la cen ciertos = Persona y bie 
tienen una casa dedicada al Sol, donde a infinidad E ada y no x 
sacrificios y ceremonias, e que tienen en e andan | ás de requi 
de oro y piedras, y viven en casas de piedra, as” (4)- a dado que 
vestidos y calzados, y pelean con lanzas y por o Í Majestad per 
Pues ido su hermano a la Corte, repartidas , "o OA 
miendas, debelados los indios panches, vencida la ES E moda € hay, 
Terion general de los naturales, asentadas dive E $ ze lo q 
——_ E w “ed 
a) AGUADO: Eriu 10 y 2 | dr “SStag De; 
(2) Relación Historia de Santa Marta, libro III, caps. rovinció as Prec; 
de Santa Mor e Descubrimiento y Población de la pe érico a Que , Closa 
en la brimerg mitad Jle a En Relaciones Históricas de A x tiene 
E) La halló des del siglo Xy 5 pág. 123. Her- k rios hoj 
marg Tez; mas los. iadi capitán Céspedes, enviado por le ar- | Dep; ~ Se de; 
Yy Dusicros burla donosa - + pie tuvieron soplo de su ida, 1 oro, e $ Juicio 
(D) Infor cdras, (Ry as: p betacas o cajones sacaron € JSta o Al 
A tón servic; “adores de Bogotá, pág. 9I. ¡ales dq 2 
sa rón Justa a S, if. de los oficial 


LOS QUESAD z 
F se rró el do 
í Me Teróni o Lebrón, 
one’, baraz do bier 
a «paño, sA Je tocaba ua 
miio © y ac si bos, con ente abun 
qpe oe? pa „e halló sin estoz?” >. permitían in 
n ele 
m P E pastimentos Y armas, qU Bogotá, siguien 
dani ras. Por entonces llegó a ? F 
entar aven rederman, el capitán Lope de 20 
ee propios rumores que roda- 


fra no poner ánimo ni ganas, que yá las tenía Her- 

rán Pérez, sino apuntarle el rumbo; así, pues, empé- 
„ron los preparativos: encomenderos, soldados y Ca- 
pitanes, a porfía compraban caballos y armas y se alis- 
taban en las compañías: como que los regidores de 
Tunja temieron quedase la tierra desguarnecida y a 
E E a ras y el 20 de julio 
daños que pudieren 7 2% E pq es 
persona y bienes de di h a ES e os 
sl icho señor Hernán Pérez de Que- 
más de mi E | lla Sa B aaee 
dado que perdonasen A 0 Aa BOD a ooa 
Majestad se hace ia el grande servicio que a Su 
3S que hay, y i m as grandes noticias de rique- 
no h imputado de gran culpa y de 
si S de Su Majestad, si deja 

» Porque por tal causa podía Su 


ían de descubri 
rir 
Jestag». la Corona y qe que vendría gran 
En y o real de Su M 
erdad, t Si 
odian desa, an nobles y desi | 
esa esint A 
o e vo o 
e los cabild 
an- 


"if 
? ¿10 
p 7 
4, y ul | 
; i 
cala 
> F 
. E 
1 >, 
hpi 
loari 
T nu 4 
z ~ 1) 
í i 
4 cual Pe 
¡do 8 por 
, hasta 
y == sena ve 
A! de pes 
dd 


CAPÍTULO XI e ' eggs cautiva 


LOS MARANÑONES Alvarado se con 
derosos del Perú, 
“Cuando valor del Capitán florece, que ofreció gasta 
Florecen los valores del soldado: 
Si tropieza, si cae, si perece, 
El ejército queda desmayado. | 
Que miembros a contrarios miembros hieren me les pare 
Mas muerta la cabeza, todos mueren.” ' principe 
CASTELLANOS: Varones Ilustres de Indias Mas de la 


i Aparte de la conquista y guerras civiles, no hay @ $ pp, n meon Te 
Ì i i a aq hayi wA a © Su ce 

sodio en la historia del Perú que a tantas plumas hay iyá en taa E 
dado tarea: desde la tosca y recia de soldados anon mg a los super 


Y labs ofició o A p 1° Cie. 
Eye 2 poco menos, hasta la de los cronistas de 0% es haf varia 
Ds à > 3 A on e ël + em ~. 13 
. QUe resonó entonces mucho, y atrae siempre * l Ar O AL de ] 
> interés S N. mn ey. - el se Win e © Español 
wee ombrío, la expedición de los maranongs; * á e el tomo LV 
oa a De a sangre © ets g e 
kolaa mo de aquella tragedia que rezuma sang ia S ión ge tract 
> SUS Páginas que : A ismo cuál" me ed a 
valentí , Que amontona en el mis | 7 Mde sS i 
as ainin gyei te TS 
mo: cb traiciones, locuras y refinado maquia** A ds te 
» on e 5 - . 4 . ajl Du, "Die "ROY Fe 
Y POr cas a la lealtad tradicional caste lr l 
à nico s k ; to 1419) ii> le » ral, 
E en aquellos siglos (1), un ejera $ = tuir, A 
y + re T 
15 de 
i le dis 4 4 € 
«cal a EO de y dad T, ł e k 
más q ba Ke, y ii e... e la 13100 y EERIE español 5 Si ” e Bolíw. E 
i a a tern gos A O a Y de bo i F de gito GE pe Mer i ' TER var, 
* Por ser a a - mn anvo Pa nati a i > bas 2. tig 
rs a su Rey eñor val hm. Cart SU 
H Key y S Ptr “as d 
y “hiea y 


cia a su Rey Y le decla 
A rente ni pretexto mas 
4 i za del caudillo (1) | 
los io os con las noticias que traje- 
brosiles, ninguno tan ardiente como el po 
encomendero de Chachapoyas, Gómez de £ 
a: el cual no sólo las esperanzas del descubrimien O, 
| de ellas quiso para Si, Y» en 


los rtadores 
g ó a los náufragos y 5€ 


dAn de otros vecinos, cautiv 
ieron, como bienes mostrencos, como Sl fue- 


"seras eautivadas en guerra. tuerto que deshizo el 


y, ordenando resolutamente los pusieran en libertad. 
a entre los encomenderos más po- 


Alvarado se contab 


os del Perú, y solicitó la jornada con tales bríos 
ofreció gastar en sus aprestos la suma enorme de 


paresce que ninguno en el mundo lo meresce ni puede ser 
cipe sino sólo su Rey.” Así escribió, quizás en los mismos 
la tragedia marañona, Pepro DE Quiroca en sus C oloquios 
ls pág. 51. (Edición de Sevilla, 1922.) 

_incontable la bibliografía referente a la expedición de 

r celebridad, máxime en la parte segunda, la in- 
tor: generales. La causa criminal que se 
ntes en las Audiencias de Santo Domin- 


as de Pedro de Munguía añ 
a lección de Torres de M jak eani gres 
so. os en su acabado libro La Ex- 
y la Rebelión de Lope de Aguirre 
4 pre. relaciones citadas 
¿Aci Ortiguera. En la obra 
yA Ber y Documentos del 
i e papeles sobre 
ría imper de entre 
Bundo de Ispizua, empeñado 
RES 
testimonio de todos los 
ma por únicas fuentes fide- 


se + 
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500.000 pesos, la mayor 
capitán empleara nunca en las con 
nas (1): y si hemos de creer al cronis 
tigo de la expedición de Ursúa, más 1000 vos! 
del Perú, y no de los Pobretones, se des eo 
guirle. En todo el reino no se hablaba sino de la i 
da de Alvarado, que asi decian la de los brasiles, La 
prohibiciones de la corte para nuevas entradas hicieron 
que la Audiencia diese largas; el virrey Mendoza man- 
tuvo el veto, y el negocio quedó en el aire, y la expecta- 
ción pública en suspenso, hasta que entró a gobernar 
el marqués de Cañete, quien, oídos los informes y ls 
esperanzas de la empresa, juzgóla ocasión que ni P 
da para premiar servicios y sangrar el virreinato de 
cios maleante. 
a e eran del caballero navarro Pedro de 
r 24 E 
a oe éste arribó a Cartagena con el goba 
Díaz de Armendáriz en 1545 lucía escaso el b e 
sus veinte años se acompañaban con dotes a A 
nales, que mostró en difíciles campañas de de Tal 
Reino, sometiendo a los musos alzados, a los 
E 


ST días pasados 
la Provincia de 


Sin duda que ni e 


€y ni ot 

> i 
QUistas merica 
ta anóni ; 


Mo y tes. 
de 1.00 


de 

F, a delante 
salieron por un río. que a dos: l 
5 las Chachapoyas casi cient indíos T fui 
pitán Gómez de Alvarado, corregidor de las Chac e 


e : enían de bi 
a busca con treinta españoles, e los halló que e e dixeró 
O me o a dellos de dónde venían, aleza, € 1 
Ep aa catorce años que avían salido de su E RAE notic! 

o a 5 = . ia 
de buena tio, SUerra los ayfa disminuido, y dellos a 


sq € 
na ti e usa 3 
a A Me ay por donda vinieron; de cuya Ca desc" 
Timiento. , e Alvarado D 

Cer 


dor el à 
ásel Idió que se le encargase aqu r par, 
T DOS que Se respondido que lo pida a Su Magestad, P radit 
Ade la die rra no tenemos facultad para dar € vd 
“encia de r y encj de 2 
16) 


> IL 
P - Tom lima al Consejo de Indias. LEV 
e z K pi 
cree aublona, sen PÁR. 13, (6 julio 1550.) o 
del Baztán, ds de ón Toribio de Ortiguera, aunque Jos 
* la casa solariega de los Ursúa. | 


f 
e 

p gears as $U 

puntas nueva O 
udela, 2 atrás € 


lo trató de amigo, lo 
algo delicado, de mi 
el tamaño de su pers 
gre, la barba caheña 
til hombre y de buen: 
da s muy afable y c 


ciábase de andar my 
= Fué más mi: 


suyas Í 


va Granada. 
en Nueva G : SS : 
E. de atrás con bríos y ganas para la empre 


t1ase RER Ye e 7 3 
Er Dorado: y aun parece consiguio comaa, pron 
a E e 

> evocada: su plan era buscarlo tras las huellas de 


Ordaz y Utre en los Llanos de Venezuela (1). 
8] anónimo cronista de la Jornada de Omagua, que 


ii 
E lo trató de amigo, lo pinta “de mediana disposición Y 
E algo delicado, de miembros bien proporcionados para 
ke dl tamaño de su persona: tenía la cara hermosa Y ale- 
ge, la barba caheña y bien puesta y poblada. Era gen- 
d til hombre y de buena plática y conversación, y mostrá- 
a base muy afable y compañero con sus soldados. Pre- 
0 i ; ; 
f ciábase de andar muy polido, y ansi era en todas sus 
f A Fué más misericordioso que riguroso. Era ex- 
| € a . 
; mado en aventajarse de entender en la gineta y la 
yÔ brida...” (2) > 
g u 
A iag tales antecedentes y con el rey negro en- 
E o, como testigo de su habilidad, presentóse en 
y i E. 1558, y el virrey Cañete, para recompensar 
e ecer a quien tan cumplidamente remató la gue- 
e — 
(hi , 
e “La jornad 
fi Megonado 3 tada del Dorado, con nombre de los Llanos, se a 
Ce Vernación de $ enbiado provisiones para que se pregone en la go- 
a di € que yri anta Marta, y va por Capitán Pedro de Orsúa: 
Ms dicho, Ao a ella luego que acabe de hazer el castigo que he 
f Bente gora a enviado y lleva consigo para este efecto mucha 


u 
vŒ a rrecogido en la governación de Santa Marta, y desta 


Se . 

si hhh querrían que los tomase fuera de la tierra, y no 

tad ará” Carta del Licenciado ALowSO DE Zorita a Su 
l. Cartagena de Indias, 13 octubre 1551. 

N. B, A. E-—Historiadores de Indias. Tomo II, pág. 436. 
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TASMA 
rra, Primer cuidado Suyo a] des 
Dios, puso en e] los ojos HECAT an 
Por los brasiles habían < 7a la bug Y quid 
> Drasiles habían Cundido, a 

Ursúa, rico en méritos, Sobrado q | 
achaque de caudales no poseía sino 0, ey 
pada; pero con el 


marqués abrió las 


villas y 
ras Sus sargentos emborronaban plie- 
voluntarios, y sus agentes acopiaban 
vituallas, armas y cabalgaduras, él se partió a buscar si 
tio para construir las embarcaciones precisas; porque la 
Jornada sería por los ríos, hasta que los informes de 
los guías y las señales que apareciesen en las riberas 
aconsejaran el desembarco y las buscas tierra A 

Pareció oportuna una barranca del Huallaga, ve i 
leguas del pueblo de Santa Cruz de Saposova, E 
provincia de los Motilones o indios trasquilados, m 
el uso común de los naturales; veinticinco carpinte A 
y calafates y doce negros aserradores, con los con 
tentes indios de servicio, armaron allí un astillero, fe- 
el que por dieciocho meses bulló la actividad más ras 
bril y alentadora : los bosques cercanos daban made K 
excelentes, o, mejor dicho, enormes; y las sierras Y n 
fraguas alborotaron con su rechinar y machaqueó 


¡cios0 
as y galpones trocaron en bulli 
enales del río, 

Lima; su bu 
£rande qu 


80s con listas de 


' rsa! 
ena gracia en conve 


él (Almesto)- 
Año y medic 
de 1559 despid 
nasen los reclu 
Entretanto, ` 
puesta la fiotil 
dura, velanse « 


LOS MARAÑONES 


La OS 
a T agas a solda- 


acias a 


¿E a 
ORIA 2 SRE 
ES 


o ÓN | 
ty fueron lo: e E : E fica y le acudieron cuál 
Y jornada prendió E. albaratando sus 

l pi il, cuál con mil pesos, aun m a 
k con dos n ' itut con hijos y mujeres pensa 19 i 

Ee wa o. Tal alboroto y ganas metió a € 
i E que turbó hasta la paz de los cn a 
a no faltaron frailes que saltaron las tapias por 115€ 

y (Almesto). LS 
P, E 3 io tardó en aviarse; a mediados de junio 
MO de 1550 despidióse del virrey, y pasó orden que camli- 


- 
G Pi 
EEEREN 


= pasen los reclutas hacia Chapapoyas. | 
Entretanto, los oficiales del astillero: tenían ya dis- 
puesta la flotilla en el arsenal. En espera de la bota- 
"dura, veíanse alineados once navíos, dos bergantines y 
mueve barcazas chatas, capaz cada una de llevar cua- 
tenta caballos y doscientos hombres. El bullicio del 
e creció con la soldadesca en partidas, con 
pia ap y puntas de vacas y caballos, con 
ds halo A vicio, con las familias allí trasplanta- 
; , todas primero alborozadas, mustias des- 
Por la ociosidad forzos l bl > 
Dl por el tumor, sobre code. de 
uevo. virrey. : ; amor, sobre todo, de 
L caso suspendiese la ex- 
SA rumor; pero el sustituto de Ca- 
¿ Eeh, falleció en Sevilla antes 
S > no.del Perú siguió como estaba. 
ga y cómico el otro, demues- 
` e trazas, cuando la pícara 
pulos de su conciencia hi- 
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La villa de Santa Cruz de Sopos 
nador asentó sy astillero, habíala pe are a 
miro: en su casa, como más ina S Pedro Ra 
pedarse Ursúa cuando por allá aportó, y ebió de hoy. 
describirle sy jorna pa 


l 
da y tan ProMetedora i i Supo 
encomendero se le rındió con alma y yiga. < C buen 


Vida: 
presa, a la comodidad 
en construir los barcos 
gando; y aun pegó 
bloque decidieron d 
Su pueblo adonde 


nombró al Ramiro 
bierno. 


» Y de la soldadesca que 
su entusiasmo a los vecinos, que en 
ejar sus chácaras y trasladar en vil 
Ursúa los llevase, Agradecido éste 
su teniente general de guerra y go- 


iba lle. 


Amargó la merced a dos capitanes que la e 
ban para sí: el uno, por criado del virrey; el Eo de 
amigo y paisano de Ursúa: aquel a 
una ofensa y una injusticia, que había de La lo es- 
por buenas o por malas; y como por buenas n de 
peraban, sonsacaron un día al teniente S ueda" 
tillero, se amañaron para que, al pasar el rio, a 7 ga 
se solo, y alevosamente le echaron mano y a una 
rrote, Ante los soldados se justificó la felonia C0 


r, COL 
Orden secreta del gobernador; ante el gobernador, 
Capa de lealtad 


d 
5 taba 
1 : Mataron a Ramiro porque iia y lá 
prado con el santo y la limosna, con el ejércl 1 
Xpedición:» si ellos no le toman la mano, Ursúa 
tarde. 
P ue 
e e éste Sabía muy bien a qué atenerse, pord 
torra} y teniente presenció el hecho, oculto e 05 
respondió e a e “scribió: a la carta de los asesi! 3 
su cel ismo tono; rec 
caballo fon lo dejaría sin anjuiaba en lo qe do 
ida dolo deade S3 cumplida., Reventan 
e Cha 


apoyas, y al salta! 


gunos leales, y ap 
de querer cubrir las 
y les dice: Señores 
de Pedro Ramiro e 
las armas. Se las d 
tnvía a Santa Cruz 
y descabezaron: E 


idar en vilo 
lecido éste, 
uerra y go- 


ambiciona- 
el otro, por 
miento era 
deshacers 


A 
ji 
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4 MARAÑONES 
0 se] río, ya 28- 
uso a la otra banda K a 5 + 
ja CANOA a , capitanes, recelosos, CO LaS 
y allí sus si un pliegue de la cara e 
peah A a intención aviesa; 


) r 
delatase €n Ursu 


harían con el juez; Y luego... el 


fojas € i 
gejo de los * - 
"puñaladas aca 


unas P 
pundo es MUY ancho. 


Mas el gobernador les daba quince y raya en el di- 


j suyas: 
jmulo; a las zalemas de ellos replicaron las a 4 
sólo venia a agradecerles en persona el servicio y leal- 
ad: y confiados los llevó al campamento: Allega a si 
algunos leales, y aparentando no aires de justicia, sino 
de querer cubrir las apariencias, llama a los empleados 
y les dice: Señores, para que entiendan estos amigos 
E Pedro Ramiro e vezinos que hago justicia, dadme 
zo Se las dieron, les echó sendas cadenas, los 
i anta e, y a los tres días los agarrotaron 
o o con que ganó mucho crédito y opi- 
en su campo como Ji 
vecinos del Perú” a con el Virrey, Oidores y 
El héro E 

; e del caso cómi è ; 
lué el cura de Mo ba con sus ribetes fatídicos, 
- os clérigos aL a, Pedro del Castillo; uno 
ti Sacramentos a os indígenas, a vuelta de ad- 
CPS unos 6.000 pex gordaban la bolsa: tenía aho- 

rsúa pesos, a los que se fueron 1 i 
r s porque le vendrí 3 OS OJOS 
d ovejas y puercos, C An que ni llovidos para pa- 
., “el cura: y blas me donaires ganó la volun- 
a e-r 

conversación, le prome- 


Solicita aba, hacerl Aver 
f ) rlo su Vicario c 
porque la grandeza 


e . 
€ aquel a de Omaguas; 
n Obis rio no era posible si 
, pad Š = y 1 e sino u . 
liente = Hizo cosquillas al clérigo es 2a para 
quirió la piel de gato, y Ban a erta, y en 
cias y se- 


I 
) OrTIGUERA, os 
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EL 
hal entregó 1.50 


O Pesos. 
restantes, estab $ 


quiso dar ni an enfriadas Pidieton | 

is r ni mantuvo la palab IClomag , 50 
Platicaba el gober A e a 
el negoco, y tres és amigos de 3 


mos de hacerle 

Agradeció Ursúa los 
pondrían en obra por 
por modo de burla, 


a a estilo de 
rache o P 


ablitos el Buscón. 
Como era Corriente en 


ina riña, de la que resultó un muerto y el matador he- 
rido: érase éste D. Juan de Vargas Zapata, y se acogió 
a la iglesia, huyendo de alguaciles y corchetes. Pues 
en una noche lóbrega, un mulato, jadeante, en camisa 
aporrea la casa del cura y le grita desde la calle A 
vaya corriendo, que el señor Vargas Zapata eaa a 
el alma en los dientes, pidiendo confesión. Porm i 
acabar de abrocharse la sotana, sale escap He E 
a la iglesia, que estaba algo retirada del pueblo; € pa 
Y en vez del moribundo halla a los tres caballeros, 4%” 


didas, 
con los arcabuces apuntados y las mechas encen 
le dicen: 


los campamentos, ocurrió 


—Señor Cura, ya no es tiempo que hagáis M 
del gobernador 


d ; Pedro de Ursúa: vos le prom ca la 
sd mil pesos, y tiénelos comprados de cosas Pi pa- 
2 Y no aguarda más de que se los dels dea 
avlarse at i os y 2 
dando. » Y a todos nos tenéis suspensos y 
A modos ke uena 
cara? an orteses ¿qué cabía, sino poner b 


—Pues yo lo 
cosa mi venida, 


ás burla 
els 


a a 
S daré, "SnOres, y al no era par e 
Cúmplase su voluntad 


O traslac 


Meses después, en la 
ribera del Amazonas, 1 
manos y ojos levantad: 
contra los que por fuel 
metieron en aquellas av 
tillo: y a los pocos días 
lo secuestraron a él, ai 
dernador Pedro de Urs 


la barranca llegó ; 
MDres c 


Los * 
to papel 
n tillo 
ja e | 
Mamó Fe pimiento 
vê’ y grrepl y UN cab 
cione? jo sube” cabó de 
pudo, don e a a 
ilero -ją treta, 6 
ue Pare o qe Vicario, 
dignida i 
la edición 
y seguir la exP 
las gallinas, hiz 


UI 


i hato enicro del ES a 


A 4 
ra ¡OS > QUID. 


uera de Machifaro, cabe la 


tera sa 
zi ss de rodillas, con las 
AAA un (Cii29 UL 4 , 


Miles y ojos lesantados, demandaba a Dios justicia 
or fuerza lo sacaron de su casa y lo 
las aventuras Si E e era Por- 


A llegó un recurso inesperado, cuarenta 
> œn que Juan de Salinas andaba poblando 


tiks de Huallaga 
los 3 Tı 
cuales, al oír que la jornada 


m S, sino Ursúa, iea 


q 


500 se Ha 


on 
e cabras, , Puercos ye m a los prepa- 
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demás importaba poco, “viviesen en la le 


sen, robasen, matasen, derrengasen y lon que QUisio. 
sen Judíos, moros o gentiles... que el que Pa y fue, 
do no holgase, que tanto se perdería” (Zuk Ex 
Enemigo de quienes apuntalar 
cia, la propiedad, “tenía jurado 
ningún fraile, salvo mercenarios: 
do de matar cuantos letrados topase, oidores, presiden. 
tes, obispos y arzobispos...; también había prometido 
a sus soldados de no dar vida a vecino del Perú, y pro- 
metió al soldado que lo matase que se quedase con sus 
indios y mujer”. | 
Uno a uno acabaron a sus manos los matadores de 
Ursúa: sus maestres de campo, capitanes, cualquier 
persona de valer: cuando llegó a las costas de Vene- 
zuela, no era hombre, sino demonio desesperado pr 
Dios (1), contra todo el mundo, contra: sí propio. be 
que Nerón y Herodes inclemente, lo califica m 
Su última hazaña al verse por fin desamparado e 
suyos, acorralado por García de Paredes, el heroico p 
del Sansón de Extremadura, fué apuñalar a su PIoP 


e. A š 3 A ; azón de 
hija, el único cariño que enterneciera aquel cd 
pedernal. 5 


an el orden, Jl justi. 
también había jura. 


ok >k 


e 
No hay árbol tan podrido del que no se aprovech 


alguna astilla: : den entres? 
9 ueden 
carse al y de Lope de Aguirre p 


. mo 
tajos q sunos Dárrafos de estilo recio, vibrantes, €° R 
° espada; Porque sus cartas retratan al vivo 


P a 
me 
i -ami E 
das no de R TE ver? 
sa oras. AF. “Fduisimeto re abar s en las 
hacia arras. ¿Aguirre Pes rt esbalaban las mula gesto? 
erú y Stryj i 


lensa 
e 


iaa con los ojos extraviados P 
£ 
1 mundo? pe 


Porque llueva no tengo de 
engañado está conmigo. 


ir 2 


dél, hasta la 1 
mos cien jorr 
leguas. Río ¿ 
leguas de agı 
brazos: tiene 
desierto, sin ; 
una relación 


y Er ad 


LOS MARAÑONES 
ontra Dios 


es, clérigos 

3 frases en 

, an ironia ga nta; > a 
p ro auzi 

rales n vistadores, que ' t de lis 

poe , Indias, 50® e las 

a las 


que en Iñaquito 


nfurecido C 
de oidor 
las 


histO50, mordaz, e 
gi ag pinturas 


en vilo ; 
aguzaron las lanzas 


‘Ja al primer virrey. 
ppo yal Dorado de los Oma- 


susto es copiar unas líneas: 
del Marañón, tardamos hasta la boca 


„hasta la mar, más de diez meses y medio: camina- 
mos cien jornadas justas, caminamos mil y quinientas 
bouas. Rio grande, temeroso, tiene de boca ochenta 


leguas de agua dulce, y NO, como dicen, por muchos 
azos: tiene grandes brazos Y ochocientas leguas de 
rto, sin género de poblado, como S. M. verá por 
lación que hemos hecho, bien verdadera, en la 
errota que corrimos: tiene más de seis mil islas; sabe 
los cómo nos escapamos deste lago temeroso. Avíso- 
A pes no consientas ni proveas se haga nin- 
mada para e Í 
<A 
il hombres hno da , que, si vinieren 
A escape; porque la rela- 
X no hay en el río otra cosa que deses- 
8 e chapetones de España” (1). 
3 oe] el consejo; lo único bue- 


pelota. IV, pág. 281.—En el acta de 
pa a dice que en el descubri 

Sa inte e cinco e treynta ar : 
Ursúa..., pág. 77. Gh 


E 
tre; 


mo JOS, TIERRA RICA. + 353 
t ja al aire las pon- 
4505: ado DE a ~ esta cordillera (de los Andes) 
e Y » a . e a 
geradas ™ “haa faldas de la otra parte hazia el oriente 
odios y 133 a cierta de lo que 
Pa mar del Norte, no S€ sabe cosa cierta 
pie i E ° y 
de la. a ås del Brasil, el Kio de la Plata O 
la Provincia de Santa Cruz de la Sierra, 
] Perú, y 5€ gouierna desde el Peru ate: 
hay noticia de muchas gentes Y 
cias, y se quentan muchas cosas, hasta aora no 
han tenido estas noticias más fruto que mouer muchas 
gentes A conquistallas, donde los que an entrado an 
perecido casi todos, con gasto de vna suma grande de 
dinero” (1). Así el oidor don Francisco Alfaro, transmi- 
tiendo lo que vió Fr. Gregorio de Bolívar, recela gran- 
demente que con lo visto Se amalgama lo oído O soña- 
do, porque “en estas materias de pacificaciones y con- 
versiones de indios—y tales se pregonaban todas las 
o ha sido mi opinión que sólo mueva 
e ne l 
A ai de las almas y la obligacion que S. M. tiene de 
x predicar el Evangelio: porque, en imaginando 
ra cosa, las rrelaciones han d 
a an de ser muy grandes, y 
$ avemos de hallar engañad : 
se los minist gañados, y con esto desanimar- 
Y . 
seguir lo ze e y executores y dexar de con- 
cl Ds 
tro indios y dd ... Hay oyllos [parcialidades] de cua- 
) ul r > A 
Era (401 quien lo oye lo tendrá por provincia” (2) 
acil el engaño cuando 1 de 
o la voluntad, por moti- 


Ln 


M p 
Coles a Cripción del 

Fen Es ` e Re Y 

da de Docum, Ei yno del Perú, por BALTHASAR RAMÍREZ. 


P i ] i VOS oe y 
y (¿Huamo, T, 294,) a los Límites entre Perú y Bolivia.—Vi- 
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vos de interés o por otros Más altos, y Ema 
; : ariñ 
-las conquistas o conversiones: los misionero 22 Con 
que tanteaban las tribus de las Cabeceras q 
a los comienzos del siglo XVII, Sin llegar a 
ciones del aventurero P. Juan 


Font, quien metiéndose 
por los Andes de Jauja y Cintihuailas vis 


š lumbró mil 
leguas de riquísimo y poblado territorio, no dejar 
de multiplicar indios: “La caridad que to 


do lo creg, 
dicen las Anuas al General de la Orden, hizo que los 


Padres creyesen a muchas personas fidedignas, que afir- 


maron ser el número señalado cierto: y con esta pri 1 
mera información ocasionaron el exceso que a n 1 
mil a seiscientos, que tantos son, y no más, i r 1 
que después de muy larga y prolija inquis | 


podido descubrir los Padres” (1). 


infini d- $ 

El virrey Velasco narra una de las a 1 

ciones desastrosas, la de don Juan de E - de Menda M 

envió por delante a Mojos a su hijo a 

con ochenta hombres, los cuales a aleron bis Y 

ron contra la voluntad de su a il Melo, E 
librados, harto mejor que los dieciséis 


s E 
om 4 
; r ] no se Sup 3 
que en una balsa se echaron río abajo y parte $ 


la mayo! 
de ellos: “Que en esto suelen parar por 


a 


: sficas de “1 de? 
(1) JIMÉNEZ DE LA Espana: Relaciones Geogråáf ist 
TV 


ASTRAIN, sor 
, Dág. 163.—De las andanzas del P. Font trata 
l 


a Compañia 


. m B 
nas 541-545, 616, 617.—PasteLLs: Hist de la Comp 
Prov, del Pa 


IV, pao 


. « na. To 
de Jesús en la asistencia de Espa 


6ọ—Hay =$ 
, raguay, I, págs, 52, 57, 78, 100, 131, 409 g 
Disposiciones Com 


á 
dias, I, P 
blementarias de las Leyes de In 
Misterio del T 

| E 


2 La R 


de Mojos, trácla 
bañía de o 


Relación 


e Y 
cesor 7 
Onter C del Virrey Velasco a su su Yy, pág 1 
T 
na 425, ey. olec, de 


I 
mo 
Torres de Mendoza. TO 


dt $ 
rabajo, 1030.) ón de Santa Cruz , pad E 
Jue otorga la gobernación T hacer la Irom E 
2502 a Juan de Mendoza, con la obligación Historia 0€ TRA 
extractada el P. PASTELLS: memo Í, pee gde I 
en la Provincia del Paraguay. 
e ella trata la 


labrallas: y reput: 
se ganaría más €l 
vantado destas pr 
que en ir a conqu 

Las expedicion: 
genio aventurero : 
de Ponerse a lab 
rico que tod as é 
a log dominios del 


TIERRA RICA... 357 


b pAITITI, MOJOS, 

ba i 

A, l primientos desde tiempo, d que tengo poca de- 

qa f s am el poco fruto y muchos riesgos que de ellos 
0 3 ¡On 

X : yoció ” 

] 5 eta, ! suelen resultar . : 

dog y muchos años antes (1 569) D. Francisco de To- 

de ml A jogo avisaba 2 Felipe II: “Con esta manera de descu- 

to Í pimientos Y conquistas por ahora yo estoy muy mal, 

Cree, pues ni se gana con ellas para Dios, ni hay obreros para 
5 los $ conservar lo de acá, cuanto más para enviarlos dos mil 
i aie g as de aquí, nl tampoco Se gana provecho de intere- 
$ pri A ses pues son más ciertas las minas que V. M. tiene en 
? on a ] A . ., 
aie 1 este — y más a la mano, si tuviésemos con quien 
ni E Y obral as: y reputación, también por agora parece que 

do se gan 3 

1 ha a en conservar y reducir lo que está le- 

estas provinci > : 
as e 
2), que E a d nquistar de nuevo lo que no está” 

) A s expediciones an: - TEN 
endoza $ genio aventurero i la E aba mejor en el 
volve IE. de ponerse a] E a lo desconocido, a lo misterioso, 
n bien tórico que eri ape mas es rigurosamente his- 
Melo, $ 2los dominios del Re ES SUPRA e 
po más $ oms y la el Rey: pobláronse las orillas del Ama- 
y parte f jos y del oa del Sacramento, y los llanos de Mo- 

E adores de a pero el milagro fué no de los bus- 
Dorado, sino de franciscanos y jesuítas. 
“ist. $ 
y, E Tae 
AE Tentó ; : 
R. C 5 | aititi q la mano en la empresa de los Chunchos y 
e T s on Pedro de Laegui Urquiza, que en * 675; COB- 
uz de ja l res id gobernador y capitán general y con 180 hom- 
| jor, e” EN i metióse por la provincia de Larejaca, y en el valle 
la, e. y 1 Ppolobamba pobló la ciudad de Nuestra Señora de 
5 co. Y adalupe: era fundación sietemesina, y 2 los tres 
Y, yá 1 Meses fallecía, porque las recuas de los bastimentos no 
a duras penas consiguio se le 


legaron. Laegui no cejó: 
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arrimaran treint 

de maíz y al 

de Chunchos 

en Larejaca, 


ta Soldados, s 
gún sanadillo, volvió. 08 e 
y dieciocho leguas de XPlorar 


asentó la villa de San J 
y Se sostuvo más de cinco años Ss 
) 


con la dignida d der 
resentada: ; 


n los bríos, sintióse yje; 


to miseramente rep 
ron los caudales, se amortiguaro 


y Pobre; y dolíale tornar al estado llano, sin hong 


sin dinero, sin gloria, Decidió, pues, buscar un 
que cargara con las fatigas de los 


aportase alguna ayuda de costa: y ofreció el puesto 


de maese de campo a Juan Recio de León, soldado de 
los andariegos, que no asentaban o porque la fortuna 
siempre se les ofrecía para más adelante o porque les 
pedía el cuerpo la vida de campaña: Recio de León re 
corrió casi toda la América del Sur, desde Cartagena 
a Chile. El recado de Laegui lo encontró en uno p 
reposos, ejerciendo el cargo, no muy subido, de te 
te de corregidor en la provincia de Omasuyo. i 
No se hizo de rogar cuando Leagui r delidad 
le entró por las puertas: Recio, en aras e echando 
al Rey, y del celo a la predicación de la ia repre 
de ver, dice, la gran necesidad que so - ella con ° 
sentado y falta de persona que an a 6 su ofici: 
zelo, ánimo y experiencia que yo”, sacri E en 
su quietud y su hacienda. Cabalmente le ak a 
coyuntura, con 20,000 pesos en el arca: Y. G? 
y Su persona los puso a disposición del aa ó ocho 
<orazonado gobernador, al que por arras E e 


c 
; ; aderezar 10% 
cientos pesos, para recoger viveres y ahagÚún: sf 
Minos de la cordillera hasta San Juan de 4 rga e 
trás Siguió él con 80 mulas y 300 llamas “4 ji e 
municiones y bastimentos, y numerosos hatos emo 
Y Ovejas. Las contingencias de la jornada las PO 


Se le acabo. 


es, 
Socio 
descubrimientos y 


la E 


JO 


ron las 
se la negaron 4 


cio cara a cara 
lifornia y des] 
la flota de Nu 
quedóse sin un 
él no lo dice): 
res, logró arrib 
los obligados n 
Sus trazas des; 


cp PAITITÍ, MOJOS, TIERRA RICA. .- 


le soldados, viajes penosos, 


recluta í 
muchas leguas 


à sabidas: 
nos amigos, Otros de guerra, 
s abiertos con barras y azadones, repobla- 
estra Señora de Guadalupe, esperanzas de 
cristianas tribus numerosas, que acogieron con 
s abiertos a los Padres agustinos; Y remate 
ordinario, la escasez de víveres, que obligó a Recio de 
León a salir al Perú para recoger socorros: a los cuatro 
capitanes comisionados para la leva no se la permitie- 
ron las justicias. Recio bajó a Lima con su pretensión, 
los oidores, Y resolvióse a tratar el nego- 


se la negaron 
cio cara a cara con el Rey: el navío derrotó hasta Ca- 


lifornia Y después de largas dilaciones pudo tomar 
la flota de Nueva España, y en la primera tormenta 
quedóse sin un maravedí (supongo que por naufragio; 
él no lo dice): y viviendo a la sombra de favorecedo- 
res, logró arribar a Madrid, donde pasaron los meses en 
los obligados memoriales y antesalas. La verdad es que 
sus trazas desarrapadas, aunque escondiera el puchero 
y cuchara con que acudía a la sopa boba, no eran reco- 
mendaciones para que se le abriesen las puertas del re- 
gio alcázar. Más fácilmente entraba un memorial, y 
ss toda la buena fe de los novatos en tales meneste- 
«sd a en escribir cifras de pesos como 
Ai E y e en las faldas del Potosí, redactó 
pa o e vayan dos botones: La conver- 
a eS regiones, por él tantea- 
ta; que el Rey Ea na ao pequeña ayuda de cos- 
cien sacerdotes op v. gr.: “Lo primero mandar dar 
Y se irán pidi E O menos, los que fueren menester 
Socorro Ea. 0... Y ansimismo mandarme dar de 
Y dnd de No ducados en quatro años... 
AS oc icho mandará V. M. que se me den 


t orn arse 
Jos brazo 
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hasta cantidad de dozi 
cabuzes aparejados co 

No se ahogaba en 
doscientos mil ducado 
uno alborozaba de pas 


misimo Felipe IV se encarga de la empresa 


No es preciso, conocidas las pretensiones, Seguir ] 
yendo el expediente para saber el fallo del Consejo d 
Indias; la fórmula sacramental cuando 


Se pedia dine- 
ro: “Acuda al virrey del Perú para que provea lo que 
convenga: y en la aiuda de costas, no ha lugar.” 


Y se quedó sin descubrir aquel paraiso, y para las 
alimañas del bosque el tesoro que en parte vió y en 
parte vislumbró Juan Recio: “las ciento ochenta le- 
guas de la tierra nueua están conjuntas a lo mejor del 
Pirú, y son las más ricas que hasta oy se o - 
minerales de oro, plata, almendra, cacao, bálsamo, za 
cienso, cañafístola, todo género de especieria, e 
parrilla, algodón, cochinilla, añil y otros muchos 8 a 
ros ricos...” Todo como para abrir boca; porqué A el 
180 leguas siguen los llanos de los Chunchos, de a 
cerro Mapulio o de oro, y el Chipulizani, de pla Ze A 
celados por los indígenas, que han puesto pena E 
vida a quien hable de ellos a los españoles: con T 
vincia de amazonas, a la banda del Norte del rio a 
rimac, y (lo que no he visto consignado en otro ai! n 
con su provincia de hombres sin mujeres, ya a 
a la laguna del Paititi: “y preguntándoles qug © p 
aquellos hombres vivían sin mugeres, rrespondieron ~ 

dos meses en el año las tenían, y que de otra pa 
por aquellas aguas, venían a juntarse con ellos”. 

La célebre Omagua o laguna debía ser un Mar 
porque la hacen la 


a ríos 
S aguas recogidas de todos los ' w 
que van al Este de la Cordillera “y hay en ella muchas- 


S MOSQuetes Y tren 
n SUS frascos,» “lento, i 
un dedal el Recio 
S e en la corte la vig 

a 
mo a la musa de Quevedo, el t 


l4 


è León Por 


tas dellos, QU 

¡Hasta el | 
provincias de 
Recio llege 
informes trar 
nos, género € 


Ñ ticia que en 


dad; verdad 


f de laguna de 


avian entrad 
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muy pobladas de infinita gente: y al Señor de 
ellas le llaman el gran Paytiti, y los indios de 
LO alas yslas 502 tan ricos, que traen al cuello muchos 
queda” Je ámbar, Por ser amigos de olores, y conchas 
ecos de perlas: lo qual (escribe Recio) vide yo 
algunos Anomas. Y enseñándoles algunos granos de 
| “a les dixe que si se criavan en aque- 
as conchas estos granos, Y respondieron que los Pay- 
todos aquellos géneros, y qUe, como : 
quellos granos nO los sabían horadar, para hazer sar- 
- dellos, que los echavan por ay” (1). 
Hasta el oficio de basurero prometía en aquellas 
incias del Paititi! 
cio llegó a cuatro jornadas del gran señor: los 
ormes transcritos se los dieron unos indios baquea- 
género de mercachifles selvicolas: y con otra no- 
ia que en el Perú debió de sonar a cuento y era ver- 
d; verdad a medias, ya Se entiende: “que en la gran- 
guna del Paytite avía más de dieciocho años que 
atrado vnos viracochas bermejos, que es fuerça 
le son ingleses O olandeses”. La entrada de 
1620: y no dieciocho, sino veinticin- 
5), y aun dos (1618), Sir Walter 
inoco arriba en busca del Dorado, 
ió largamente... como lo hallaron 
oles. Claro es que la geografía 
andaba muy a las derechas: los 


yslas 


las la poseían los Hohomas, y dis- 
mbocadura del río Bermejo en € 
S Mismos ostiones, según he sabido 
vo, que estuvo algunos años en- 
) cautivado muy niño: luego que 
erlas en Santa Fe, dijo que de 
baros en una laguna sobre € 
lor no hacer aprecio de € as.” 
la Plata. Libro I, cap. 6.) 
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holandeses o ingleses entraban a la 1 
el Marañón y el Amazonas o eo 08 tiog 
de su trato con los indios daban fe las a ! > Pero 
hierro que presentaron. "Amiéntas q 
“También, Señor, dijeron estos indios QUe. den 
de las riquezas que estos holandeses llevaban He 
tes de las herramientas, llevaban también mucha ee 
de la playa de la laguna a medio lavar, por lastre de 


los navíos; y que les preguntaron que por qué no la 
acababan de lavar, y les respondieron que en su tierra 
sacaban el oro más a gusto” (1). 


Para los vecinos de Santa Cruz no eran del todo bal- 


díos los trabajos de las entradas: si el Paitite se les iba i 
de las manos, y cuando mucho habían de contentarse con ME 
vistumbrarlo desde los cerros, mal les había de venit 
el naipe para no volver con unos cuantos indios en E 
llera, que les cultivaran las chácaras y les a. ] 
el ganado: la misma industria que en grande E o] 
llaban las malocas de los mamelucos paulistas. Y cu A 
do no los hallaron salvajes, arremetieron cog los 7 f 
a fuerza de sudores tenían reunidos los mision a | 
amistados y en vísperas de reducirse. Asi lo hic Cru 1 
en 1619, apresando a doscientas leguas de Santa brut A 
unos dos mil Itonamas, perdiéndose en UN día el Y 
de años, y poniéndoles a los pobres indios, en m A 
respeto y amor a los blancos, infundido por los e l ; 
neros, el odio y el miedo. El Rey ordenó severamé i 


. 5 ., i S 
castigar el brutal atropello con privación de oficio 


E 1os $ 
destierro de Indias y restitución a su libertad de A 


op 
apresados “dándome quenta de lo que resultare... c 


[O 


a La documentación 
1yo e Indi ` is ne 
1397, pág. oo 70-1-5; parte en el British MUu*% 


te en el q | 
sobre Juan Recio se halla, F: 


gún particular y los 
servada a la Corona 


excitaba don Juan 
1638) a terminar de 


“pación de Mojos, “q 


cias que las que rre 
que se asegurase st 
sos de la Compañ 
a. 


*l capitán Alva 


Q a. 
nar Y pacifici 
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: que me será de mucho desagrado qual- 


r ` . 
aver «ón que Se experimentase en materia tan 1m- 


portante (1). l 7 | | 

noos: si el Rey corta las espe- 
ecinos de Santa Cruz de la 
levantan el campo: Y de- 
truida aquella avanzada, el Perú queda abierto a los 
chiriguanes Y 4 los portugueses, que por los ríos del 
Brasil se acercaban a Mojos: por miedo a la despobla- 
ción, Felipe IH ordena no se otorgue la entrada a nin- 


gún particular y los de Santa Cruz la consideren re- 
r a los portugueses 


Paitite a los v 


ranzas del 
ro que todos 


Sierra, €5 segu 


E servada a la Corona (2): para ataja 
a excitaba don Juan de Lizarazu a Felipe IV (marzo 


1638) a terminar de una vez los descubrimientos y ocu- 
pación de Mojos, “que aunque no haya otras congruen- 
cias que las que rresultan al punto de la rreligión, y 4 
que se asegurase su conquista espiritual a los rreligio- 
sos de la Compañía de Jhesús, se devía considerar 
mucho” (3). 

El capitán Alvaro Enríquez del Castillo se ofreció 
A allanar y pacificar y descubrir y conquistar, primero 
los indios Motilones, Tabalosos, Elfuén, Guamarconas, 


0 | 

ant? los Cabellos, Vijo-Vijo, Y después las demás provincias 

ia el — hay desde alli hasta la Margarita y Brasil: o sea 
as colindantes con el Amazonas, desde su manantial 


dio Ecuador, medio 
hombres, encariña- 
fee cathólica 
y con 


hasta el Atlántico: medio Perú, me 
Brasil. Así las gastaban aquellos 


dos con atraer al gremio de nuestra santa 
y mi servicio y vasallaje (habla el Rey) los indios, 
la gran noticia que hay de fertilidad de la tierra y p0- 


MIRE. pla Audiencia de Charcas, 13 mayo 1620. (Bibl. Na- 

cional de Lima. Ms. Vol. 11l, pág. 256.) : 

(2) Carta a 5. mM. 31 de julio de 1663. (Arch. de Indias, 70-5-35-) 
(3) Arch. de Indias, 74-4-0. 


tas (vituallas de £ ao 
a 
para ayuda de costas, 


scrituras el solicitante; 
mas debiéronse quedar en el papel, porque la jornada 


la otorgó el Rey en septiembre de 1614, y no se efectuó, 
- por no tener lo necesario para ello. 

Recogió la herencia el santiaguista don Martín de 
la Riva Herrera, con las mismas condiciones; algo am- 


pliadas las mercedes. Bajó por Jaén de Bracamoros Y 


por Chachapoyas, fundó varios pueblos (N a 

del Rosario, 1653; Santiago de o e 

ta Cruz de los Motilones, 1656), y a cd 
incias con los sudores y hambres de ru A 

PA las tribus que empezaban a dorii 

an a de Quito, futuros a i 

ae 
Omaguas. El caballero santiaguls a 


or j “Se ro* 
7 los jíbaros: 
i endencia de gas 
domable valor e indep : amarch B 
5 zi poca gloria a su gobierno de a 
tiró 


3 
i travaxo5; 

dos muchos pesos y padecidos a o T 
DAT conseguido oro ni plata (1). Del D 

a | 
supuesto, ni rastro (2). 

x k * 

HANTRE Y HERRERA 


ñ rC 
ón español, pO : 
bre las entradas de Enri 


aa 
ga) Misiones del 


Libro D aP „mentación 
(2 


amplísima 50 


rebuscar, y en ur 
de tigre, entre al 
una plancha red 
la curiosidad est: 
del Cuzco: 
“Y preguntar 
ado lo referide 
na, respond 
0 
% a Su abue 


e ns 
as 
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. . g 
. HA sy č , s OS 

q i * noO esta avel iguado Sl 105 
Ta d1]e me S aA 


vw los Ingas transandinos son una sola cosa o 
Un» - G 


. ites y > BAA E . ] p 4 
e jones distintas O UN pueblo mestizo nacido de 
q N i = s TÍ ox ar añil 
Eo títulos principales. Hay argumen 


unión de los dos 


a todos 105 gustos. Fray Juan de Ojeda, lego 


ar 
aisan entróse a los chunchos colindantes con la 
ra 7 4 
rovincia de Carabaya hacia 1677: en una rancherla, 


y nombre Z emita, halló una Cruz alzada junto al 
servía de adoratorio, restos de la predica- 
ción a la ligera que habían hecho otros frailes de su 
orden, CUYO recuerdo guardaban los indios. Metiose 
Ojeda en el rústico templo, y, C02 anuencia de los na- 
turales, destrozó los amamarrachados ‘dolos: diose a 
rebuscar, y en UN petacón O bolsa de Cuero, bajo pieles 
de tigre, entre algodones, tropezó con idolos de bronce, 
una plancha redonda y una mascapaicha (7). Picaron 
la curiosidad estas piezas, pOr ser insignias de los Incas 
del Cuzco: 

“Y preguntaron al dicho Cacique que quién le avía 
dado lo referido y un llauto de plata que traya a la 
cabeza, respondió que el Inga Capac se lo avía dado 
todo a su abuelo, cuando Se retiró del Cuzco huyendo 
de los españoles. Y preguntándole dónde estavan estos 
Ingas, respondió que en la junta del rrío Paytiti y 
Mapaira, que está tres días de camino de otro rrío mui 
grande que se llama Manu, a donde le tributavan sus 


eee 


quez : : 
o H Riva Herrera ilena un tomo de la Colección 
AO: z e Límites entre el Perú y Bolivia, titulado: Va- 
ls e Autos, fechos y actuados por el General Martín 
O Si poe la conquista del territorio de Motilones.— 
reinate allan en el archivo antiguo de la Secretaría del 
76-5-25— Sobre PES 4, cuaderno, y en el Archivo de Indias, 
omeñarla, Ma a bravía nación de los jíbaros y los intentos de 
te ITT RONI: Noticias auténticas del Río Marañón. Par- 


, Cap. Te r . 
Jiménez DE L y los Apéndices IV y VI añadidos por el editor 
A ESPADA, E 
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ahuelos, y vieron que la casa del Inga est, 
da de oro y plata, y que el Inga nona 0 
lo mismo. Y preguntándole si aquel oro ra 
llevado del Cuzco, dijo que no, que en a Met 
ges avía mucho y se lo tributavan...” (1) 

El mismo Fr. Juan de Ojeda escribió (o hizo escribi 
porque él no sabía) la expedición al conde de Ga 
llar (13 set. 1677): los indios se decían Araonas y se 
extienden hasta Toromonas. 

“Y aviendo ynquirido las tradiciones de estos yndios, 
dicen que fueron vasallos tributarios del Inca del Cuz- 
co, a donde le llevavan tributo de oro, que llaman vio, 
y de plata que llaman cipiro, y plumas y otras cosas de 
valor desta tierra: y en la ocasión que los españoles 
llegaron a este Reyno, yvan muchos para el Cuzco con 
el dicho tributo, y en el camino encontraron grande 
muchedumbre de yndios yngas, que así llaman a los 
del Cuzco, que les dixeron que ya su Inga estava muer- 
to por los españoles, y todos juntos se bolvieron a esta 
provincia, pasando los Ingas a tierra adentro, que di- 
cen es llana y pajonales. 

”Y de los que ban biniendo de la tierra adentro, prê- 
guntándole a un biejo, que mostrava tener capacidad, 
por el Paitite, nos dijo no era pueblo como decían, sin0 
un río que se llamaba así. Entre éste y otro río qU 
llaman Mano dicen asisten los Ingas en una poblacion 

grandísima, y en el medio está la casa del Apo, que 
dicen se sirve con platos de plata y oro, y que se sien- 


tan en banco de oro, y las paredes por de dentro de la 
casa del ydolo so 


de 
avía 
quellos Para. 


n de plata y oro que relumbra MU" 

cho” 12). 
(1) Areh de indin. i 
Doy ZII Mion i EAA En la Colección de Limites 


obre la extendida tradición de los Ing25 


UE o, 


si lo descubren a 
por quitárselo...” 
Paredes de orc 
Orellana en las 1 
Si a los jesuít 
trar de aquellas 
dsterraron los C 


«.. 


OF y - Ta ~m ~m -m ~ -- 
de LOS anoa corres expor dió ceste- 


- AA m 


as regiones El Dorado (de la Guayana lo 


Bs], que la fantasía de los buscadores de El Dorado 


, cuya amistad comguistó el marqués di 
a a y poderoso guerrero de aque- 
a respetzben a porque lo creian des- 
Seire o que habian dominado toda la 
dear Miila y Pensie; Eaa ar 


=r, se a ado pe sE e 
Ps sus usos, y aquellos natu del alto 

m En forasteros en él los guypunavis.” (Viaje 
Solano, wargués del Socorro, en la pro- 
Geográficas de Venezuela, pá- 


P 4060. Arch In, 70-3-11. 
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A 

habían Convertido en nar 
80S con fondo de Oro, rí 


feras y yacimientos en 
también ellos con 


OS 
an 
Ormes del py ar 


nr 
a Y jos Y. ¡emos 
trib €clado Metaj» F > mist hé 
AtTIDUYerot, Como nadie a dis o Est on dic ] 
leyendas del Paititi. Al Principio, si no las Dar h decher: 
lle A 
en toda su crudeza, tampoco las rechazaron de e E 
bien pudieran existir otras Sentes, muchas en núme, $ flechas 
y ricas; no eran de crítica más quisquillosa los que y hace me 
entraban a Mojos que los que se iban Marañón abajo, en dicho de lo; 
y la candidez del Padre Acuña ya no era tan cándidae $ sólo 


el P. Agustín Zapata, que en mayo de 1695 do 
be al P. José de Buendía lo que vió y e en 
sus excursiones en busca de indios pe 3 
“Acerca de la población E e a > mn. 
donde está el indio llamado Paititi, e (roto) de 
sitado en tres años seguidos: está en = pn m 
versos de estos nuestros, de paiT inco poblacions 
leguas de distancia por tierra, est +: dicho paliti! 
grandes, y la mayor es donde está 1 almas € ei 
me parece habría cuatro o cinco m 


he 
cierto lo que NO 
No está mal la € 


Hasta ahora he 
Norte a Sùr: coma 
verso, de Sur a N 


Ne retrocedamos 
or las 


Costas ł 
ara lata corrió 
do y aseo sin. oa de ta y del Re 
cinco pueblos, con más mo cto. Diéronme n9 cal i Alejo E : 
que estos todos que hemos visto. no pude vet P w E En la 
muchas poblaciones cercanas que muy alto de 18 vird 
iva en canoa, y ya todo lo demás es FA par ey a “Sún to 
rias...” Esto lo que vió: realmente Lo que W . $ eio Cásico Y 
borotar el mundo aquella opulencia. AN x “mados, s 
lía más: pa | u I “^ rio de d 
« indios 4 ub Sólo oli 
De más a más he estado con unos dicen | “ecorq 
Cuatro días de camino rrío abajo, que me e si Y Meg, mi arle 
más abajo de Sus pueblos, entra un gran Trio Y”, Que ls Reas 
Ea i S a 3 Abía 
; AT A eaaa e maa m aea . y 3 
cionari ODOLEO. GARCÍA ; Exploraçoes scientificas do Brasil. a 4 » ) 
gina 868) ico Geographico e Binologica do Basil. Vol E 7 AR Sal Nae 
at. S “e $ , Ea 4 A las re 1 y». 
F vi 
Libro i 


> LO 1C 
stos o „río están unas mugeres 5! 
j s, que nO 
un lugar a otro, 
que es flecha más 
o estriva 


segurar por 


halo col 
E grandes fecheras Y corredora 
w8 cada año Se mudan de 


i0, ue K rr 
wijo, 4 y flechas, Otras estólicas, 


unas arco e 
ierte y hace más batería. Pero esto últim 


jlo en dicho de los indios, que no puedo a 
derto lo que no he visto” (1). 
No está mal la cautela: y nO todos la tuvieron. 


k k o* 


ahora hemos acompañado las excursiones de 
Norte a Sur: como las hubo, y muchas, en sentido in- 


verso, de 
3 E Sur a Norte, no estorbará rcontarlas, aun- 
rocedamos en cronología. 


Por ] 
de O del Brasil y márgenes del Río 
hPa e Es la maravillosa noticia de la Sierra de 
Mes Alai 6 ey Blanco, adonde fué a parar el po 
arcía en peregrinación digna de E 


bonars 
€ con la d 
Mores, $ e Cabeza de V 
Se aca, que recogió 
ô los ru- 


„> Según tod 
á. as en 
trio incásico y de o apariencias, tratábase del im- 
p Ormados, co S tesoros del Cuzco: exagerados 


t él » mo era d É ` 
rí e rúbrica: fa ai 
de e o de Solís y car mar no habia sino a 
gar de oro y plata las n : 
aves: 


) cord 
Mo l y se le hacían agua los ojos al 
s ponderaba a Caboto la a EEE 
aven- 


es, m 
tar , lentr 
a 
è lo i 
abía traí y 
a aído a aquellas playas (2) 


E 


Oy n 
BibL N 
(a) UL Nac 
Ll N 
Plato, o d a VOL 1a fol.. 3aB. 


a véase Lo 
ZANO; Conaui 
i qusta del Ri 
to de 


ZA 
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No dió con ella Caboto: Cal 

das acabó de and: aca la y 
os pasos, y no acabó de andarlos POr amor; 

4 z l 

gente: Martinez de Irala, cu: | 


ando salió de Md 
en 1547, ese norte seguía: “La noticia que del unción 


F s e 
niamos-—escribe al Rey-—por la vía del Norte R d 
grande: esta noticia es la que se platica y abten A 

en 
el Perú, Santa Marta, Cartagena y Venezuela 


)) 
«Por q 
Sur se llamaba reino de los Candires: Ayolas pudo 
llegar y aun cargar a sus indios de los metales codicia. 


dos, para venir a perecer a manos de la traición, sin 
que escapase ni un español que pudiese servir de gula 
más adelante (1). Lo único cierto—cierto para los busca- 
dores—era que el emporio aquel de riquezas se ocul- 
taba en las inmensidades del Chaco... | 
En Santiago del Estero, requerido por el gobernador 
Juan Ramírez de Velasco, declaró Cristóbal Hernan: 
dez de Coimbra (18 febr. 1587) saber por dicho de al- 
gunos indios, piezas suyas, que en las provincias de 
Talán y Zuraca, unas sesenta leguas de Córdoba, hay 
gran copia de naturales poblados junto a una lagun 
y río, abundantes en oro y plata, que se sirven de n 
neros del Perú [lamas] y otros animales mayores, t 
tienen los cuernos vueltas las puntas hacia atrás, 3 ' 
se creen son búfalos, negros los machos, blancas j 
hembras, Tiene por cierto son indios huídos del a 
y que el señor de Zurac se llama Cuilpalta en SU le 


| gen” 
q y que cuando sale fuera de casa, sale mucha pis 
e con él; y que trae una corona de oro en la Ea 

orla delante de ella [el llautu]... y qu 


Jeza de 


con una b 


Val a en 

otro Butar A n que valga la noticia de que no he visto e el 

j q Pa E que se escaparon seis, entré 28 el 
. Cresa, R $ > rif 

e araucan i > Kodrigo, para ir a mof! 

capítulo a OS. Historia General Pips C Foju Hara TI libro IV, 


sionero 
dia lun 

De $ 
la conc 
dores { 
como ] 
de Fe); 
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„rros de plata y oro en que beben, de hechura de 
E 8... E que también dicen que tienen esmeral- 
ES ue las traen las mugeres de los dichos indios 
i| E arcillos engastadas en oro y plata” (1). Y en 1682 
\ al P. Lorenzo Lucero, cuando se disponía a la conver- 
| sión de los Omaguas, dieron noticia que los indios del 


amam am 


i Ucayali “comerciaban con otra nación inmediata, que 
Y tenía por cabeza una persona principal, que llamaban 
ye inga, señor de tantos vasallos que le aseguraban no 
No bajarían de doscientos mil. Parecía ser este reino abun- 
h 


dante de riquezas, y en prueba de esto llevaron al mi- 
sionero varias piezas de oro, como orejeras, y una me- 
dia luna o patena deste precioso metal” (2% 

De Santa Cruz de la Sierra, fundada para centro de 
la conquista de Mojos, partieron a porfía conquista- 
dores tras conquistadores: allí se aviaban misioneros 
como Fr. Diego de Porres, mercedario, que demandó 
de Felipe II una mitra o cosa semejante “para que sea 
honra de mis deudos y parientes, y los demás se ani- 
men a servir a V. M.”, alegaba, al par de otros servi- 
cios, haber llegado “cerca de la tierra y noticia Rica, 
que es la que la ciudad de Santa Cruz desea poblar 
a V. M., que es el Reyno del Candire, Guazú y los 
Moxos y el Paitite, y la provincia de las Amazonas”. 
Nótese cómo las Amazonas van emigrando al Sur. 

i Abrió senda hacia allá desde el Río de la Plata Nuflo 
a A ps, porque también corría tan abajo la noticia 
Mo topó SR Rica: fué hacia 1545, y aunque de hecho 

o con ciénagas en los llanos y asperidades 


en la si 
? erra, sazonadas con hambres, guazarabas y fa- 


act ES LA . A 5 
PADA, Tomo Geográficas de Indias, editadas por JIMÉNEZ DE 
2 9 11, pag. 50, 
HANTR . . s WR 
~ibro VI, aa k Historia de las Misiones del Marañón español. . 
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tigas, persistió en su demanda 
el cual, según el cura Alcaya, se encariñ con aot 


quista y la adjudicó a su hijo don Gare; A Con. 
bró marqués del Paitite (1). 


ante el Virre 


Entre los que probaron suerte, Lorenzo Suárez de 
Figueroa (1580 y 1592): si en vez de irse al aino 
de la corriente va a contrapelo, Paragu 


ay arriba, da 
con la laguna. Más empuje llevó, y con más cosecha... 


de esperanzas y desengaños, don Juan Mendoza Mate 
de Luna: estando en la Corte dióle un francés noticia 
de la Tierra Rica (2); habíase él metido por la costa 
del mar del Norte (Atlántico) aguas arriba de un gran 
río y, cuando menos lo cató, vióse en cierta laguna a 
grande, tan grande y poblada, que por ella Po 
más de seis mil canoas: una de ias poblaciones se ; 
maba Manoa: y oído este nombre, no habia La 
averiguar más de su riqueza. Mate de Luna so 


ery i ] n desusa- 7 
alcanzó la gobernación, con el sahumerio bie 


; : 02 
do de larga ayuda de costas. Llegó as. ee 
entróse por breñas; hasta la provincia de od 
todo corría derecho; mas la arrogancia de u soldados, 
gobernador chocó con la arrogancia de los a de Ma- 
que se amotinaron; a lo que se añadió (el e ani: 
taca lo da por causa única) el haber escogido pa 


e Cha 
es que ante las penderaciones de NA s trató Y 

sobre las riquezas de Santa Cruz de la Sierra y J obernador ? 

convertirla en gobierno aparte, y señaló por primer £ 


à ién 
r i tamb! 

. Villarnao, jesuíta, cuyo A ip 

expediente que extracto, escribe a p te, si ” 

ate de Luna: T que avía visto en la Cor entrado 

ta ía 

la echo un inglés que av des P” 

TOR por el rri ñ : a yi rande 

blaciones de muchos A arriba, 3 avia vista g : 


A, 


q” Ha 


dos desastres, “tot 
Moxos”: el aborre 
tieron la empresa . 
Alfaro; en 1608, D 
lo de Solís, que lo 
numerosos, uni dos 
ballos de frente; y 
dos lados del x 
Upo (testifica 3 


. setecientos De 
'Mta ane 
Solda d | gas de 


e se quedó rezagado 
fué el socorro. lo 


recado por los indios, qUe de sus cincuenta 


hallaron Cë | 
tres compañeros habían ya M | 
Dice la relación que a consecuencia de 
“totalmente aborrecen hoy el nombre de 


dos desastres, 
Moxos”: el aborrecimiento duro poco: en 1603 arreme- 
ado y Francisco de 


tieron la empresa Martín Vela Gran 
Alfaro; en 1608, Manrique de Salazar, en 1617, Gonza- 
lo de Solís, que logró Ver tierras muy labradas, pueblos 
numerosos, unidos por calzadas en que cabían tres Ca- 
ballos de frente; y muchos. percheles O alhóndigas, a los 
dos lados del camino, “que en la acera que a mí me 
cupo (testifica el soldado Juan de Limpias) conté más 
ESEN percheles, al parecer de a veynte y de a 
soldado a : pea men) ana perchel; y el otro 
N ría mas de quatrocientos percheles en 
a ma. de por ssí”. 
don Carlos = an de marear una relación que 
AAA 
se con el rumbo: co de y no es de extrañar 
divisó la fa que desde lo alto de un 
en su i mosa laguna, norte de las expedici 
Siok isla o sus ribera pe Iciones, 
A: s asentaba la capital del 


i 
E 
Ao, 
3 
A 


l P. Die - 
livia. E de Alcaya. Juicio de Limit 
©, las declaraci Mojos. Tomo I- pág. 125 es 
97, y Otras s Ones de CABALLERO a gai 
: a z obre la materia de nal a 
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imperio buscado. Solís temió acometer la últi 
_cisiva aventura con escasa tropa y ordenó Ri de. 

entre las protestas y murmuraciones de los o 
pusible que no le mueva al señor Governador Es > 
lante a ver tanta grandeca como los yndios Be 


: dice 
ay, y lo prometen los caminos anchos y las que 
todos endereçan hacia el Norte y ver ocho sl 


media legua?” 


Principalmente, que la conquista no era de temer: 
los naturales eran Chiquitos. 


“—¿Nos hemos de bolver sin llevar algunos Enanos, 
al padre y la madre en las alfoxas, y los hijos, para 
paxes, en las bolsas de la silla?” (1). 


“Al fin nos volvimos en la fuerca del verano con fir- 
mes y vivos yntentos de volber aquel año siguiente con 
más gente y prevención...; nos bolbimos gocando de 
los rregalos que en aquel camino Dios pusso para que 
gocen aquellos que fueren a rreducir tantas almas per- 
didas al reconocimiento de su divina ley...” 


Y se explaya Lorenzo Caballero en describir tan 80- 
zoso camino: y lo hace maravillosamente; como qué 
sus páginas son modelo de estilo bucólico, de novelas 
pastoriles; si como anduvo desde los catorce años entre 
las selvas, hubiera andado en las aulas, al tal Caballe- 


(1) Probablemente la fábula de los enanos que ahora yema 
y vimos en el capítulo Amazonas, nació del nombre chiquitos an 
los españoles les pusieron al ver sus casas, antes de verlos a ellos: 

Las casas no son más que unas cabañas de paja dentro de los 
bosques, una junto a otra, sin algún orden o distinción: y la puer 
ta es tan baja que sólo se puede entrar a gatas, causa porque los 
españoles les dieran el nombre de chiquitos; y ellos no dan otrá 
razón de tener así las casas sino que lo hacen por librarse del €” 


fado y molesti : 
a que les causan las moscas y m : pién 
porque sus enemigos n 7 mpsgaitos... y tapi 


por o tengan por dónde flech ds 
td no : arlos de noche. 
a a de ordinario es mas que mediana.” P, Parricio FER 
E e ea Historial de las Misiones de Yndios Chiquitos: 
2. Edición de Victoriano Suárez. 1895. Tomo 1 pág. 50 
a , i 


sea j 
>” 


r- e 


ma rreal, el 
esto se pud 
hubiera otr 
no se marc 


- toman agu: 


mentan; y 
dir vasalla 

como la 
pescado y 
i bo, y asi 


TIERRA RICA: ++ 


MOJOS, 


EL pAITI Ti, 


asientí 
im nombre y un asi 


adiera 1 dl 
los Arcades... Véase 


spon l 
a Academia de 


ro je cort" 
3 Ala en , jen que esco- 
pe je literatura colonial ... Y de lo b z a bus 
r a aC À De ., * n p 
en: orras el opulento rey del Paitite, €n y 
ef 1£ í 
f sus 


3 a 4n son vnas 


los yndios est 
“Digo que e 


« tendidas, QUE corren de Norte a Poniente, libres 
E. con que ybierno rriguroso guele fertilicar 
` E, a agradeciendo estas vistosas y alegres 
Le e paña que los naturales les hacen, les dan 
7e adas de sys entrañas para su aa Eo 
T ia arboleda trutífera de diferentes géneros, que son la 
almendra, el paquis, la amboyoa, el oque, el totay, pal- 
ma rreal, el quimocore y papas silvestres; que con solo 
esto se pudiera sustentar la, vida humana, aunque no 


hubiera otra cosa; y porque estas provechosas plantas 


so se marchiten, ayúdanse unas a otras, en el ybierno 
toman agua y vierten unos arroyuelos con que las ali- 
mentan; y entrando el verano, buelven las aguas a rren- 
dir vasallaze a la laguna, dexando las canales secas. 
Y como los naturales están prósperos de pan, carne y 
pescado y otras muchas legumbres, no hacen caso de 
ello, y así vienen a gocarlo tantos géneros de aves y 
Eees, ae son el ciervo, el venado, conejos de 
o peji, coromexi y motacanes, tor- 
sanas E pr o deste bien de acia Levan- 
DI de ancho aeon, se > vna madre de veynte 
Midas que 4 Er a de muchos géneros de pe- 
Pueblos; diez pasos pee el pasaje los tres primeros 
todos aquellos ellos les ofrece a los naturales 
ag , A regalo y sustento de la vida 
Vaia esta a laguna; también rriega y 


} sitio donde 


madre en : 
arto de A Es ybierno vna vega apacible de vn 
: 1 
q menos, que, en entrando el vera- 
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no, queda la vega fresca, verde 
tento caminar por ella. 

”Y subiendo por la falda de a 
que son principio de la cordillera que corre o 
Norte, se ba gocando de aquella fresqura, dut la el 
leda con su sombra caussa, entretexidas las eres 
las pencas de cinco géneros de palmas, haciendo ea 
pañía a su rreyna, que es la palma rreal: y emvidioso 
desta conformidad el viento, manso y murmurador, da 
en ellas, por ver si las puede dividir vnas de otras, ha- 
ciendo un suave y agradable son, con el qual que las 
aves y Chirriadores paxarillos, con sus arpadas lenguas 
cantan con diferentes géneros de tonos, alavando al 
Señor que los creó: y dexando atrás este parayso, si 
assí se puede llamar, salen a ber las lomas y rrasos, 
dando livertad a la vista para que passee por todas aque- 
llas yslas, encumbradas de palmas rreales, por dond? 


ol 
y Olorosa, que es cop 


quellos Cerros 


se señorea aquella rregalada madre de Tayjube y rrio 


de San Pedro, que de la madre o rrío pudiera solo un 
soldado con su ançuelo sustentar vn campo, de pescado. 
"También corren a trechos por las vertientes de las 
lomas vnos arroyuelos de aguas cristalinas y frescas, Y 
muchos dellos corren sobre piedras o guijas: y en Col” 
tra desta corriente ban subiendo muchas moxartás, 
bagres y otros géneros de peces, a ver dónde les vien* 
tanto bien como la livertad de que gocan: a la vera 
destos arroyuelos se crían tantas flores y arrayanes 
que, fertilicados con el rriego y frescor de la noche Y 
rocío helado de la mañana, están alegres, ofreciéndo- 
les a las avejuelas el almívar, de que hacen tanta cal- 
tidad de miel, que puede vn Campo, por grande que 
Pea, goçar della donde quiera que se aloxare... 
No he querido tratar en la fuerca de mi rrelación de 
la rriqueca que el Yaya tiene, por noticia que me die- 


"Y no quiero ti 
cen que se divier 
no atienden a lo p 
él cielo: y el Capi 
el favor de Dios, 
mitalo sy Divina 
Mas y remedio « 


D 
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gu PAITITÍ MO JOS, 
que (al atacar) 
-ntes de pechos 
rresplandecientes de p j 
; andor, contra los Fra- 
galiet on ente que aquel rresplandor, contr Ge 
H y les quitava la vista. Y la rrelación pi 
+ apitán Martín Sánchez Alcayaga, Person: 
e joS rvicio 
A napa y celosa de la honrra de Dios y se 
E ean cristian” o os Y ra o ee si 
1 ç M. higo con on 2 : a 
E “templo grandísimo, donde están muchos ye 
dep y muchos púlpitos de platta 


Jatta y VINO de oro, ; R 
= s oro, donde les suele predicar el demonio: Y 


después que le ofrecen vn muchacho y vn Ses 
degijellan, Y mesclan la sangre de ambos, y se brinda 
ynos a otros en vnos Cueros O cubiletes toscos, gruesos 
y mal labrados de platta y oro” (l. c. pág. 180...). 

”Y no quiero tratar más destas cosas, porque pare- 
cen que se divierten los coraconés de los hombres, y 
no atienden a lo principal, que es yr a ganar almas para 
el cielo: y el Capitán que llevare consigo esta guía, con 
el favor de Dios, conseguirá el fin que pretende. Per- 
mitalo su Divina Magestad para el bien de tantas al- 
mas y rremedio de tantos pobres. - | 
es E Be por eo que todos los que han 
AA e > a noticia deste descubrimiento 
que han allado E he AE mpecimento y Estoro 
e ane cansan as vertientes 
f E "y pampas, hacen A Oe a uendose por los Ila- 
la dieras) que con sus 
- Mendran enfer posición que dexan en la tierra, 


= apoderá medades contagi i 
E. nd g105as e 
ne o AN 


“hiriguanes viexo5S... 


4 


ó 3 Ume, E ae y animales, los mata y 

i i o Overnación por Onvenlente cesa, entrando por 
Y hb. “La Y Sepult. que todos estos rríos y pant 

t : dicho le ] a en SÍ el rrío del Ma A p anos 

¡E mamo rañón, que, como 


S aquí 
qui Guapay, que es el rrío 
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grande que pasa entre la ciud 


Misque... Fecha en S aa Cl Plata y y, 
que... Fecha en San Lorenzo de ja cd Valle de 

de Sta. Cruz de la Sierra, 22 noy. 1638 w Govern, 

vallero.” ' Orengo Ca, 


Casi en los propios términos, cada cual según ] 
i GE i € ayu- 
daba su memoria y erudición, van refiriendo entradas 
suyas y ajenas otros soldados: son curio 


; ; AAs : sas, porque en 
cien menudencias dibujan la vida de los aventureros 

e e ) 
las vislumbres que les llegaban del reino maravilloso, 


siempre al fin, cuando sin víveres ni gente no podían 
pensar sino en retirarse. Entre todas las relaciones me 
gusta la de Alonso Soleto de Pernia, a quien venía de 
casta ser descubridor; como que empieza así: “Memo- 
ria de lo que han hecho mis padres y yo en busca del 
Dorado, que anssí se llama esta conquista, y dicen que 


es el Paytití”. En efecto, su padre subió del Paraguay | 


con Nuflo de Chaves dos veces; la segunda pobló en 
Santa Cruz de la Sierra; con la leche de sus aventuras 
crió a sus hijos, y el Alonso acompañó a don me. 
de Figueroa, después a Gonzalo Solís y a Hepaaniin 
Lomas, y con éste entróse por los chiriguanes ; 
norte, hasta las orillas del río Dorado: los caiga 
viejos contáronle maravillas del poder y riqueza de pá 
que habitaban más adelante; eran ellos, los chia 
nes, osados cual ninguno, que cincuenta no dudaba 
acometer a tres mil; y según escribe el oidor Matjen? 
huyeron espantados y deslumbrados con el reflejo 


$ a or 
las argentadas armaduras de los enemigos, 1ngas p 
las señas. 


Nos dice, pues, Soleto; 
“Y de allí fuimos más adelante a mano derecha ĉ 
vnos enemigos que tenían estos yndios, y dimos en 105 


Caminos suyos... En vn descansadero suyo allamos mu- 
chos árboles arrancados, las rrayces tenían, puesta? 


ís, 
Cappitán, Alonso de iy sé 
der al Señor de aque a 
las señas que Veyamos. Y i 
lante adonde ybamos; ViM 
ralla al parecer, y dixo est 
stado en España, y en es 
recia vna muralla con el sc 
de cal y canto.” —Era ur 


lancos y cedros, plantado 
Naer entraron y hub: 
Os bá 
: bárbaros que pelea 
pasamos 
lava vn l 


A 
L 


ue decian: vean la fuerça 
cd Coa a dd ay, y no Se atreva na- 
y ) 

e i a as Y en estos Arboles arran- 
de Y" q nuestras tierras. ; pos es a 
ea an P tados rrostro5 de de a ss 
dos cd mu sutiles rremientas, de manera q qe 
E prados, . era para adorar cada vez que llegava : : 
tu delante por el camino diez hombres 
gpués fuimos ade > pe 

Desp ados con lanças y 2 argas; Y 
on caballos arm . Eon 

chos hombres que sería otro Monteguma, Y 

C 1 le pertenecía pren- 


itán, Alonso de Solís, que a é 
a Señor de aquella tierra, que prometia mucho en 


las señas que veyamos. Y después desto miramos ade- 
lante adonde ybamos; vimos como vna legua vna mu- 
ralla al parecer, y dixo este mismo Cappitán que avia 
estado en España, y en estas vatallas de allá, que pa- 
recia vna muralla con el sol que dava en ella arecía 
,y P 
de cal y canto.” —Era una empalizada de higuerones 
blancos y cedros, plantados un paso uno de otro.—Arre- 
metieron, entraron y hubieron de salir por la valentía 
| - bárbaros que peleaban a pie quedo. 
ma poe adelante, y dimos en otro pueblo que es- 
nis, Eo o o y eran los caminos tan de- 
m ; 
a is ancha que vna calle, por muy 
ol y estavan estos caminos tan varridos 
ag aee cierto, tuvimos que ver. Llegamos 
ntramos 
amos una cass si tropel, y no hallamos gente 
PN a en el dicho pueblo : 
Fares ece bultos, todos en pi O y 
e arque lenta tros ple, que al parecer eran 
y di A ps como si fuese ros de sacerdotes, porque te- 
Dlinas e esen sacerdotes ana 

| Co n las Pretinas colgada Ros 
S$ S, y en las disciplinas 
Sre: y todos estos bultos 


a manera de san 
ro 
s. Y otros soldados en- 


n > 
l oratori 
D 10 i 
l > Y dieron voces diciena 
Padne A 
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a 
pas 
x TE per pi 
a doctor Nicolás Polanco e Santi ¡pres Jas nn 
Ima, avi cl] ; z 
j a Rey la necesidad & “na, Scal de de nr a 0 y 
la conquistas porque son de nombre ; Pa! las ta. | ps gtral pro no a 
> r . E e n . hI i 
idad ni a la causa Pública ni a la reduc GUA ut. p de See ali que 
dios, porque se quedan en Su inf “lon de los in y pero Flo 
rreciendo la relioi4 z y antes abg, w I 
religión porque los que entran a i abo. grisaDa razonables 
sente de la más ociosa Y Perdida, que les do pombre> erca del 
~ 1€S Muey C E 
dicia... Y Cuando apenas hay hombres ni on 7 ciones e ste d1St 
que sustentar lo conquistado, no es cosa ongein ar T -ÁI 
sa : € 
adquirir de nuevo”; la licencia no sirve sino de despo n 
blar las Ciudades, “que todas las de este Reino, aunque $ —— 
tienen nombre de tales, se reducen las más a lame $ () Archivo General 


nor aldea en el número, vecindad y Pobreza” (1). Pero 
ejo, en la consulta correspondiente, 
apunta la razón de las permisiones: “En quanto a las 
demás conquistas e inconvenientes que rrepresenta, 
pide que no se haga novedad, por ser el único medio que 
se a usado y más conveniente para las rreducciones de 
los yndios”, Así era la verdad: esas entradas a o 
sin rumbo, sin provecho inmediato, fueron descubier- 
tas por donde ios jesuítas—pongo el caso en Too 
llegaron a los salvajes y pudieron llevarles la luz de 
evangelio y de la policía. | o 
Que en los Mojos propiamente tales no existía ni : 
imperio ni siquiera una tribu medianamente L 
zada, lo palparon los misioneros, en la pobreza de Aot 
la región; la cual, si algo valió después, fué por lo T 
ellos metieron de ganadería y agricultura: que E 
adelante tampoco podía esperarse, lo sacaban de 


O 


DE VELASCO: Geografía y Descripción de las Indias. 
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se en 


caza, ya 
y los regalos, 
los desterra- 


a de indios (a 
mas de la persuasión 


A a las reducciones), cuando 


solo que creyera en la fá- 
eP gur nu X s : e 2 ý 

Jli quedaron Aotando las dudas; en 1783 
igni lon José Vértiz: “No faltan 


ignacio Flores a € : 
sl razonables que tienen hechas mucinas especu- 


hombres ; : S 
taciones acerca del decantado Gran Paytite, que ase 
curan serlo este distrito (entre Cochabamba y Mojos). 
guran < 


Sólo o no...” (1). 


para a% Mia am 
it habia uno 


aysa pa 
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Archivo General de la Nación de Buenos Aires. 
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CONCLUSIÓN 


«Wherever the bright sun of heaven shall shine 


His honour and the greatness of his name 
Shall be, and make new nations: he shall fourisla 


And, like a mountain cedar, reach his branches 
To all the plains about him.” 
SHAKESPEARE: King Henry the Eighth. 


“a >. la conquista americana——nO es 
Er ET io El Dorado—, las narraciones pre- 
E y señanzas inestimables. Botón de mues- 
l. eoe aquellas- jornadas y aquellos hom- 
Ds La y zA a las dificultades oídas ponen 
B x eza amontonando estorbos, los ma- 

pre por vencerlos E y la constancia forcejeando siem- 
to heroísmo, de qué E 7 O 
DE es a solemos de sonar cun de 

Ne hast mai por años, que salgan a la luz; 

S permanecen inéditas. USOS 


4 nacían rd orado es un episodio: a la par 
a. Que el eos con los fulgo ` 

en no fué, ed someter y Abe $ 

- a ignorancia se lo RAN 

, MO- 


474 
EL DORADO FANT ASMA 


gar a manteles puestos tan! 
que la casualidad nos e 7 
bünire a x Parado, 
gre, se compró a precio que ningu 
hubiera podido ofrecer. En las pla "i 
trellaron los bríos de Hojeda y do Ni 
Florida quedaron sembradas con los 
cuerpos entumecidos y sangrantes d 
váez, Vázquez de Ayllón, Tristán de Acuña; en Panuco 
dejó E rancisco de Garay 500 cadáveres; e Yucatán 
3 50 Francisco de Montejo; otro Garay, si dejó mes 
moria perdurable en la capital del Plata, fué a costa 
de su expedición y de su vida. El estrecho de Magalla- 
nes mató de hambre y de frío las ciudades de San Fe- 
lipe y Nombre de Jesús. En Arauco, durante siglos, 
el valor desesperado de la raza indómita barría ciuda- 
des y arrasaba fuertes, como el mar derrueca los diques. 
Allí acabó Valdivia, como Soto en la Florida, como 
Alvarado en el norte de Méjico, como tántos—la mayor A 
parte—de los conquistadores, aun los de fortuna. En- 
tre éstos, ninguno se equipara a Cortés y a Pizarro: 
ciertamente sus espadas reposaron vencedoras en la 
vaina, después de someter imperios mayores que eo 
Alejandro: mas recuérdese la Noche triste, Otum x: 
el sitio de Méjico, el cerco de Cuzco; y dígase Si 
victoria se les vino a las manos por Sus bellos 0J06, 2 


la hubieron de buscar a dos dedos de la Dl des 
Todos los conquistadores andaban tras yA = «mm 
de sus ensueños: y si en las bienandanzas Les 
fué desigual para los menos, el maleficio wer pass 
la ciudad encantada los perseguía a ep Ara hea 
y siente, Como quien pasó por ello, el s0 


Cieza de León: tan áspera tiertá, 


“Digo que no paa ed 
AF montañas, desiertos e ríos caudal udie- 


n el banquete 
Costó mucha 
a Otra nación 
de Urabá se es- 
cuesa; las de la 
cascos de naves y 
e Pánfilo de Nar- 
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de atis 


ayudas 
el ser 


se sim (enel 
de sus personas ) 


god! y irtud 
as, pi más d A tiempo de setenta años han 
astig orto otro mundo mayor que el que 
gaperado y a, sin llevar carros de vituallas, ni gran 
pe B gi: ni tiendas para Se recostar, ni más 
a espada e una rodela e una pequeña talega, que 
debajo, en que era llevada Pol ellos su e 
des e ansi SE metían a descubrir lo que 19 sabían ni 
es lo que yO pondero de los €s- 


visto. Y esto 


y lo que much asta agora gente 


en por tan 
pro-- 


ho o estimo, pues h 
ej mación que Con tanta perseverancia pasas 

trabajos, hambres tan largas, caminos tan 
allo” (1)- 


hijos como ellos, no los h 


* * * 


a El Dorado? ¿Cayeron: 


¿Fueron baldías las jornadas 
trabajos y vidas sacrifi- 


perdidos, como en el mar, los 
cadas? 
3 sobrehaz, sí, se corrió tras un fantasma, y las ma- 
? ~ag an sin presa: fruto práctico, contante y 50- 
E: dijo Sy Rapa hasta el punto que ya entonces. 
Y pe Dorado era un trampantojo del diablo- 
las e % Ai toda América, fuese causa de tan- 
os e infelicidades como ha llorad A 
- española en cuantos, llevad orado la nación 
j tidas provincias, d a E Bao alas 
- Quezas” O : 
lain (2). Tenían razón 1 EAE Pas fingidas ri- 
cd divisoria os comisionados para tra 
Se ; 1 con Portugal, medi : a 
j , mediado el siglo XVI: 


(y 
(a) gra DE León: G 
Po SS Y Baños: Es de Chupas, cap. 10 
> de Venezuela. Libro II, cap 
, E 


6 EL DORADO FANTASMA 


busca seria la verg 

> -"Tdadera Ciudad 
uezas” (1) n Manoa m 
En otro orden de ideas, no Perdieron los fo 
- “Las fábulas del Cipang Ice el $ Pres 
Z—y el concepto equi Pra 
DO 


y , 
30 terráqueo le impul Mo o. na 
rimientos. Otra, la del rado, fué Ocasión de via. 
y exploraciones en la América del Sur, que no se 
rían realizado sin ella: viajes y exploraciones que 
eron nuevos horizontes a la ciencia geográfica y al 
ercio” (2). 


subo más y de más tomo. Porque a la vez que la 
cia geográfica ( frecuentemente delante de ella), iba 
vangelización: “Permitía Dios que los españoles 
e o e ma 
e a a i 

i su bondad , creció 
santo Evangelio, como por late de proficadón 
gó a claro y perfecto día, mediante 
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cubrimientos. Otra, la del 


se 
y exploraciones que 


comercio” ciencia geográfica 


Y hubo más y de más tomo y 
ciencia geográfica (recuento a i a 
la evangelización: “Permitía Dios que los e 
creyesen tan seriamente estas noticias para que se des- 
cubriesen más y más provincias, donde rayase la luz 
del Santo Evangelio, como por su bondad rayó, creció 
y llegó a claro y perfecto día, mediante la predicación 
«de muchos varones apostólicos, que reputaron el oro 
por lodo a vista de la preciosidad de tan innumerables 


almas”. (3). Porque en la providencia divina para la. 


salvación de los indiós entraba como señuelo ese ful- 
gor del oro, que atrajese a los cristianos, cuyas espa- 
das abrían caminó a los misioneros. Dijolo muy bien 
el P. Acosta: “Vemos que las tierras de Indias más E 
piosas de minas y riquézas han sido las más eun 
en la Religión cristiana en nuestros L a 
chándose el Señor para Sus fines soberanos e 


cum. Inéd. 
o, de Dog ¡Dies 


M... Cole 
ecreto que hacen a di 
a E pta A Hist, de Colombia, recopilados P p 
Tomo III, pág. 513. . ¿—Autobiogro 
(2) Nueva Colección de z 
] Ag. LXIV. apa 
Meme niga R El Orinoco Ilustrado. Parte 


Autores Españole 


(1) Historia 
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„siones. Cerca de esto decía un hombre sabio que 

se bace un padre con una hija fea para casarla, que 

lo o # mucha dote, eso habia hecho Dios con aquella 

I n trabajosa, de darle mucha riqueza de minas, 

i „ que COM este medio hallase quien la quisiese” (1). 
E o 

cretos del Orinoco, al estampar las susodichas pala- 


bras, tenía presente sus propias reducciones, las de los 


capuchinos €n 
las de los franciscanos Pol 


y Mojos, c r r 
del Perú Occidental, PO! las tierras clásicas de El Do- 
rado. | 

Indias. Libro IV, cab: 2. 


(1) Historia Natural de 


| curioso investigador y ameno narrador de los se- 


los Llanos, las de los jesuítas €n Mainas. 
las Pampas Y rios. 
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